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    «El nombre alemán permanecerá para siempre mancillado si la juventud alemana no se alza para vengar y expiar al mismo tiempo; para aniquilar a sus opresores y construir una nueva Europa espiritual».


    Con Alemania inmersa en la Segunda Guerra Mundial, y conscientes de su responsabilidad, un grupo de universitarios de poco más de 20 años de edad y un catedrático, Kurt Huber, se alzaron contra Hitler, bajo el nombre de la Rosa Blanca, con su única arma: la palabra. Las Hojas que repartieron por Múnich y otras ciudades alemanas mantuvieron en jaque durante meses a los jerarcas nacionalsocialistas.


    Los principales miembros de este movimiento fueron condenados a muerte. Con sus vidas dieron testimonio de que el nacionalsocialismo no había conseguido adormecer la conciencia de todos los alemanes.


    «Le felicito por su libro; es una excelente exposición de los principales aspectos que componen la Rosa Blanca. Especialmente acertado me parece su modo de plantear la religiosidad que —para prácticamente todos ellos— desempeñó un papel central. He leído su narración con sumo interés y me podría imaginar que también en Alemania despertaría mucho interés». (Wolfgang Huber, hijo del catedrático miembro de la Rosa Blanca, en una carta al autor).
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  Advertencia


  Al no tratarse de una obra de investigación científica, hemos renunciado al uso de notas a pie de página, que hubieran obstaculizado una lectura fluida. No obstante, tanto las citas textuales de los protagonistas (traducidas por el autor) como las referencias a estudios son fácilmente comprobables, pues siempre se remite a la fuente, identificable sin dificultad con la bibliografía indicada.


  Para la traducción de las Hojas de la Rosa Blanca, el autor ha empleado los facsímiles de los originales, amablemente puestos a disposición por la Fundación «Weiße Rose Stiftung e.V» de Múnich.


  Prólogo

  El último viaje


  El lunes 22 de febrero de 1943 luce un sol espléndido en Múnich; en la tarde de este día en que la primavera parece querer anticiparse, tres jóvenes esperan, en el patio de la penitenciaría de Stadelheim, a que se ejecute la pena de muerte que les ha sido impuesta ese mismo mediodía: son los hermanos Hans y Sophie Scholl, así como Christoph Probst. Quien asistiera a la escena se sorprendería de no apreciar ningún nerviosismo en tres jóvenes de poco más de veinte años que saben que van a morir apenas unos minutos después. Los tres comparten, en silencio, un cigarrillo que —en contra de las reglas— les acaba de entregar un vigilante. Christoph comenta:


  —No sabía que morir podía ser tan fácil. Dentro de unos pocos minutos nos reuniremos en la eternidad.


  Hans sólo responde:


  —Vamos a hacer el último viaje juntos.


  —Sí, juntos —añade Sophie.


  Los tres se funden en un abrazo, que rompe el descorrer del cerrojo que abre la puerta al patio exterior, donde se alza la guillotina.


  Pocas horas antes, el denominado Tribunal Popular (Volksgerichtshof), presidido por el fanático Roland Freisler —a quien Hitler personalmente ha enviado de Berlín a Múnich para dictar sentencia contra los miembros de un grupo cuyas actividades causan inquietud hasta en las más altas esferas del partido nacionalsocialista— los ha condenado a muerte:


  En tiempos de guerra, los acusados han hecho un llamamiento al sabotaje y al derrocamiento de la forma de vida nacionalsocialista de nuestro pueblo; han propagado ideas derrotistas y han insultado al Führer, con lo que han favorecido a los enemigos del Reich y han minado nuestra fuerza defensiva. Por tanto son condenados a muerte. Se les condena asimismo a la pérdida de sus derechos ciudadanos.


  Sophie es la primera: uno de los ayudantes del verdugo le ata las manos a la espalda y la conduce hacia una mesa donde se encuentran varias personas: el director, el médico y el capellán de la cárcel, así como el fiscal general del Reich, Weyersberg. Secamente, este declara:


  —El ministro de Justicia ha decidido no hacer uso de su derecho de indulto. Son las 17 horas; ejecútese la sentencia.


  El resto sucede muy rápido: los verdugos llevan a Sophie a la tabla, donde la fijan con tres cintos. Unos segundos después todo ha pasado. Más tarde, esas personas dirán que —en los muchos años de ejercicio de su terrible oficio— jamás han visto a nadie que se enfrentara a los últimos instantes de su vida con tanta serenidad como esta muchacha menuda, de ojos profundos, casi una adolescente.


  Tras Sophie le toca el turno a Christoph. A diferencia de Hans y Sophie, Christoph está casado; su mujer acaba de dar a luz al tercer hijo y aún se encuentra en el hospital. Como su hermana Angelika, Christoph —a quien todos llaman Christl— creció sin haber sido bautizado; sin embargo, en los últimos años, al contacto con amigos y maestros que se toman en serio sus creencias y tras realizar sólidos estudios filosófico-teológicos, se ha acercado a la fe católica. Pide el Bautismo en la celda donde pasa las últimas horas antes de ejecutarse la sentencia. Se lo administra el capellán Heinrich Sperr, de cuyas manos recibe también la Primera Comunión. A Christl le invade una profunda paz. Dos días antes había escrito a su madre:


  Te agradezco que me hayas dado la vida. Si reflexiono sobre ella, ha sido un único camino hacia Dios. No te entristezca que me salte ahora el último trecho. Pronto estaré más cerca de vosotros que nunca. Os prepararé un recibimiento magnífico…


  Y a su hermana Angelika: «Muero sin ningún sentimiento de odio». La Gestapo no envió las cartas; pero, por una de esas casualidades burocráticas típicas de un Estado totalitario, se conservaron, al menos el tiempo suficiente para que sus destinatarios las leyeran y grabaran en su memoria las palabras de despedida de Christl.


  Hans es el último de los tres. Después de constatar su identidad, Weyersberg ordena la ejecución. En el camino hacia la guillotina, aún tiene tiempo para gritar: «¡Viva la libertad!». Son las últimas palabras de un joven estudiante de Medicina que, durante meses, ha tenido en jaque al régimen nacionalsocialista con sus acciones subversivas.


  Aunque ninguno de los tres ha revelado la identidad de las demás personas que han colaborado en esas acciones, la Gestapo sabe que no han actuado ellos solos; en los registros encuentran pistas que conducen a otros miembros del grupo. El 19 de abril se celebra un segundo juicio presidido asimismo por Freisler —enviado de nuevo de Berlín a Múnich—, que condena a muerte a Alexander Schmorell, Kurt Huber y Willi Graf, además de imponer penas privativas de libertad de entre seis meses y doce años a otros acusados. Schmorell y Huber son ejecutados el 13 de julio de 1943; Willi Graf aún tendrá que soportar interminables interrogatorios, que se prolongarán durante varios meses; sólo el 12 de octubre le llegará su hora. En la última carta, Willi Graf escribirá a sus padres y hermanas:


  En el día de boy me despediré de esta vida para dirigirme a la eternidad. Sobre todo me duele que tenga que causaros ese dolor a vosotros, que seguiréis viviendo. Pero encontraréis consuelo y fuerza en Dios; por ello seguiré rezando hasta el último momento, pues sé que para vosotros será más difícil que para mí. Os pido, padre y madre, de todo corazón que me perdonéis el sufrimiento y las decepciones que os he causado; muchas veces, y últimamente en la cárcel, me he arrepentido de lo que os he hecho. ¡Perdonadme y rezad siempre por mí! ¡Conservad un buen recuerdo de mí! Sed fuertes y estad serenos, confiando en la mano de Dios, que hace que todo sea para bien, aunque en un determinado momento produzca un amargo dolor (…). El amor de Dios nos sostiene y nosotros confiamos en su gracia; que el Señor sea para nosotros un juez bondadoso.


  Con esas ejecuciones, el régimen nacionalsocialista destruyó un núcleo de resistencia formado por estudiantes de la Universidad de Múnich, que supieron morir por sus convicciones. En su último llamamiento habían escrito:


  El nombre alemán permanecerá para siempre mancillado si la juventud alemana no se alza para vengar y expiar, al mismo tiempo; para aniquilar a sus opresores y construir una nueva Europa espiritual.


  Durante los doce años del nacionalsocialismo (1933-1945) muchos alemanes prefirieron poner en peligro su propia vida a hacerse cómplices de un sistema criminal. De los más de 130.000 alemanes asesinados por el régimen —además de los aproximadamente 180.000 encarcelados o confinados en campos de concentración y las más de un millón de personas que sufrieron interrogatorios y torturas por parte de la Gestapo— algunos han pasado a la historia. Este es el caso de los militares que, con el conde Schenk von Stauffenberg, perpetraron el atentado del 20 de julio de 1944 contra Hitler, o también el de Wilm Hosenfeld, el oficial alemán que salvó la vida al pianista Wladimir Szpilman —y a muchas personas más—, a quien nos referiremos más adelante. Todos ellos dieron testimonio de que el nacionalsocialismo no consiguió mancillar el nombre de Alemania para siempre.


  Entre ellos se encontraba también este grupo de estudiantes que ha entrado en la historia con el nombre que emplearon en sus escritos de protesta, que repartieron en Munich primero y en otras ciudades alemanas después, un nombre poético: la Rosa Blanca. Interrogado por la Gestapo sobre el origen del nombre, el 20 de febrero de 1943, Hans Scholl dirá que fue elegido «al azar, porque sonaba bien; puede ser que se me ocurriera porque acababa de leer el romancero español de Clemens Brentano, que tiene por título La Rosa Blanca».


  El simbolismo de los versos de Brentano, en el segundo romance, es patente:


  
    Und die fromme Rosablancke,


    Die mit goldner Flut der Locken


    Möchte alle Schuld bezahlen.


    Was dir bleibet, Rosablancke


    Gieb den Armen, oder opfre,


    Gehe hin in Gottes Namen!


    
      Y la piadosa Rosa Blanca,


      con su cascada de rizos dorados,


      quiere pagar toda la culpa.


      Lo que te queda, Rosa Blanca,


      dalo a los pobres o sacrifícalo,


      ¡ve en nombre de Dios!

    

  


  Los componentes de

  la Rosa Blanca


  El 20 de marzo de 1941, en plena Guerra Mundial, se crea la Primera Compañía de Estudiantes de Munich; como para el conflicto bélico se precisa un elevado número de médicos, en diversas universidades alemanas se destina a dichas compañías estudiantes de Medicina, a fin de que sigan la carrera en la Universidad, mientras continúan sometidos a la disciplina militar. En la Segunda Compañía de Estudiantes de Múnich, constituida el 1 de octubre de 1941, se conocen Alexander Schmorell y Hans Scholl. Los dos han participado, en el cuerpo de Sanidad Militar, en la campaña militar que ha conducido al sometimiento de Francia, sellado con el armisticio de junio de 1940. Mientras preparan los exámenes del primer ciclo de Medicina (Physikum) y comparten su tiempo libre en conciertos, excursiones y conversaciones, nace una amistad que se afianza conforme van constatando que también comparten el rechazo del nacionalsocialismo. Sin embargo, el itinerario que les ha llevado a tal actitud no ha sido el mismo: más rectilíneo el de Alexander, más sinuoso y complicado en el caso de Hans.


  Alexander Schmorell se debatió siempre entre sus orígenes alemanes y rusos. Su abuelo había emigrado a Rusia; pero nunca renunció a la nacionalidad alemana. El padre de Alexander, Hugo, nació en Rusia, y sin embargo siempre se sintió alemán. Aunque estudió Medicina en Munich, Hugo volvió a Rusia, donde contrajo matrimonio con la hija de un sacerdote ortodoxo. Alexander, a quien los amigos llamarán Alex o también Schurik, nació en 1917 en Rusia y fue bautizado en la Iglesia ruso-ortodoxa. Apenas tenía 2 años cuando falleció su madre. Su padre contrajo segundas nupcias y se trasladó en 1921 a Múnich, donde abrió una consulta médica. Con la familia viajará la niñera que, según los testimonios conservados, nunca aprendió alemán y que enseñó a Schurik el ruso y le educó en la fe ruso-ortodoxa; en casa, Alex hablará el ruso; más tarde cultivará su amor a la lengua y a la cultura de su madre leyendo a los clásicos y oyendo música rusa, tanto popular como clásica. El espíritu comunitarista del nacionalsocialismo se avenía mal con su sentimiento de libertad; una grave crisis se revelará cuando sea llamado a filas y tenga que prestar juramento a la persona de Adolf Hitler. Schmorell se siente incapaz de hacerlo y llegará incluso a solicitar la exención del servicio militar, lo cual —por supuesto— le fue denegado; con todo, jamás se sentirá vinculado a un juramento que, interiormente, nunca prestó. Más tarde, cuando Alemania declare la guerra a Rusia, comentará a sus amigos que no usará nunca un arma para matar a un ruso. En el interrogatorio de la Gestapo declarará:


  —Ustedes se pueden imaginar que me dolió especialmente que la guerra se dirigiera contra Rusia, mi patria. Por supuesto que allí domina el bolchevismo; pero a pesar de todo sigue siendo mi patria; los rusos son mis hermanos.


  Frente a esa antipatía instintiva, casi visceral, de Alexander Schmorell por el nacionalsocialismo, el rechazo que hacia este siente Hans Scholl es más reflexivo, fruto de un proceso de madurez. Si bien su padre, Robert Scholl, desde el ascenso del nacionalsocialismo al poder, en 1933, asume una postura de resistencia, sus hijos —como tantos otros jóvenes— se sienten atraídos por los uniformes, los desfiles y los campamentos de las juventudes hitlerianas. Durante las primeras décadas del siglo XX se había producido en Alemania un movimiento juvenil, que aunque estaba dividido en muchas tendencias, preparó el terreno para el advenimiento de las juventudes hitlerianas; por esto no sorprende el rápido aumento de las cifras de sus miembros: en 1933, contaban con 100.000 jóvenes; dos años más tarde, sus afiliados se cifraban en cuatro millones.


  La fuerte personalidad de Hans y su atractivo aspecto hacían de él un líder nato; poco después de ingresar en el movimiento juvenil dirigía un grupo de 150 muchachos. Hans fue elegido para llevar la bandera de las juventudes hitlerianas de su ciudad, Ulm, en el Congreso del Partido de 1936 en Núremberg, cuyo ambiente retrató magistralmente Leni Riefenstahl en su film documental El triunfo de la voluntad, rodado dos años antes.


  El 13 de septiembre, Hans formaba parte de los 50.000 jóvenes que aclamaban a Hitler; sin embargo, es precisamente allí donde experimenta que ese mundo de desfiles de banderas, música de marcha e interminables discursos no es el suyo. Cuando regresa a Ulm, algo ha cambiado en él. Su hermana Inge narrará cómo percibieron ese cambio:


  Cuando volvió, apenas dábamos crédito a nuestros ojos y en su rostro se apreciaba una gran decepción. Paulatinamente supimos que la juventud que allí se presentaba como ideal era completamente distinta de la imagen que él se había formado.


  Su desilusión se afianzará poco más tarde por diversos sucesos —tales como la prohibición por el régimen de autores como Stefan Zweig, escritor judío que formaba parte de los predilectos de Hans, y otros similares— que le alejaron del nacionalsocialismo: ya en 1937 se adhiere a un grupo juvenil prohibido. Otra experiencia similar sucederá cuando, en el verano de 1937, viaje a Múnich con su hermana Inge; allí acuden a una exposición de arte oficial, que les hastía; ¡qué contraste con las obras del «arte degenerado», la exposición organizada por Goebbels para despertar el rechazo del público, y donde se exponen obras de los autores preferidos de Hans, como Franz Marc, cuyos «caballos azules» se cuentan entre sus obras favoritas!


  Hans comienza a acudir, con sus hermanas Inge y Sophie, a las actividades de un círculo de amigos que se reúnen para conversar y leer obras «prohibidas»; incluso llegan a imprimir un modesto periódico, en el que publican alusiones solapadas a la vida política. Por último inician incluso una correspondencia con otros opositores al régimen. En un determinado momento, la Policía secreta —la temida Gestapo— se decide a terminar con toda oposición: Hans es detenido y llevado a la cárcel de la Gestapo de Stuttgart. Al mismo tiempo, son capturados otros dos hermanos, Inge y Werner, que han de pasar una semana en una fría celda; a Hans le retienen tres semanas, en las que se suceden los interrogatorios para sonsacarle información. Sólo la anexión de Austria en 1938 y la amnistía que se concede como consecuencia de esta salvan a Hans Scholl de un juicio; según Hermann Vinke, la detención supuso la ruptura definitiva de Hans —y también de la hermana mayor, Inge— con el nacionalsocialismo. Cuando estalla la guerra —con la invasión de Polonia por tropas alemanas, el 1 de septiembre de 1939, y la declaración de guerra de Gran Bretaña y Francia, dos días después—, Hans se encuentra ya en una oposición «pasiva» frente al nacionalsocialismo.


  En el proceso que lleva de la resistencia «pasiva» a la «acción» tiene una influencia definitiva el encuentro entre Alexander Schmorell y Hans Scholl; como queda ya dicho, se conocieron mientras seguían estudios de Medicina en Múnich, sometidos a la disciplina de la Compañía de Estudiantes. Después de varios meses de tanteos, Schmorell invita a Hans Scholl a participar en una de las veladas de lectura que organiza en su casa paterna. Su padre, el doctor Hugo Schmorell, era un opositor decidido y ponía su casa a disposición de su hijo y de los amigos de este. Allí leían obras literarias, filosóficas y teológicas; ese círculo era un «oasis» en el que los participantes profundizaban en una cultura abiertamente opuesta a los dictados nacionalsocialistas, sin que ello supusiera empero una actividad de claro matiz político.


  Durante una de dichas veladas, hacia finales de mayo de 1941, Hans conoce a Christoph Probst, un antiguo compañero de escuela de Schmorell. Christoph (Christl) Probst había sido educado en un ambiente abiertamente liberal; su padre Hermann Probst —un intelectual, especialista en sánscrito— contaba entre el círculo de sus amistades a pintores como Emil Nolde y Paul Klee, que los nacionalsocialistas consideraban artistas «degenerados».


  La amenaza nacionalsocialista se cernía sobre la familia de un modo muy concreto: después de divorciarse de su primera mujer —la madre de Christl y de su hermana Angelika—, Hermann Probst había vuelto a casarse; su segunda mujer era judía. Christl se sublevaba no sólo por la estrella amarilla que habían de llevar los judíos, sino también por los programas de «eutanasia» dirigidos contra enfermos mentales, que se desarrollaron principalmente entre 1939 y 1941. Su hermana Angelika escribirá:


  Al principio no alcancé a comprender la atrocidad que eso suponía; fue Christl quien me lo hizo entender; me explicó que ninguna persona, independientemente de las circunstancias, está autorizada a tomar decisiones que sólo puede tomar Dios. Nadie, me decía, puede saber qué sucede en el alma de un enfermo mental. Nadie puede saber qué madurez es capaz de surgir del dolor y del sufrimiento. Toda vida es valiosa. Todos somos hijos de Dios.


  Como en el caso de Alexander Schmorell, su rechazo del nacionalsocialismo le venía por su formación liberal. Christoph Probst comenzó a estudiar Medicina en 1939, sometido también él a la disciplina de la Compañía de Estudiantes; al año siguiente contrajo matrimonio con Herta Dohrn, hija de Harald Dohrn, quien a comienzos de los años treinta se había convertido al catolicismo y más tarde simpatizaría con la Rosa Blanca.


  El último del grupo de amigos que constituyen el núcleo de la Rosa Blanca es Willi Graf, quien se une a ellos en junio de 1942. A diferencia de Hans, Christl y Alex, Willi Graf era católico practicante, un joven reflexivo y parco en palabras. Willi había crecido en Sarrebruck, donde su padre tenía un comercio de vinos. Desde muy temprano formó parte de grupos juveniles católicos, como el «movimiento litúrgico». Cuando Hitler accedió al poder, Willi tenía 15 años; en aquel entonces hizo una lista con los nombres de sus amigos y fue tachando a todos los que habían ingresado en las juventudes hitlerianas; con ellos no volvió a tratar nunca más. Comenzó a estudiar Medicina en 1937 en Bonn; a principios de 1938, por su rechazo de las juventudes hitlerianas y por pertenecer a un grupo juvenil católico prohibido por el régimen, la Gestapo le apresó junto con otros 17 compañeros y le retuvo tres semanas en prisión preventiva. Esa experiencia cimentaría su rechazo del nacionalsocialismo y afianzaría en él la convicción de que Hitler era la personificación del mal. Graf fue llamado a filas a comienzos de 1940; durante dos años formaría parte de la Sanidad Militar, primero en Occidente, después en Yugoslavia y por último en Rusia, donde vivió el desastre del invierno 1941-1942.


  En una carta a su hermana Anneliese, fechada el 1 de febrero de 1942, escribe:


  Desearía no haber tenido que ver lo que he visto en estos meses; sin embargo, no debo desearlo, pues todo lo que sufrimos tiene sentido. La guerra, especialmente aquí en el Este, me conduce a cosas nuevas y extrañas para mí; tengo que asimilar todas esas cosas, aunque aquí no tengo prácticamente a nadie con el que pueda hablar de ello.


  Esa situación cambiaría cuando, unos meses más tarde, fuera destinado a Múnich. El 13 de junio anotará en su Diario: «Conversación con Hans Scholl. Espero poder reunirme más frecuentemente con él». Por fin había encontrado a una persona a la que confiar sus pensamientos. Según Detlef Bald, fue otro estudiante de la compañía, Hubert Furtwängler —un familiar lejano del famoso director de música—, quien introdujo a Willi Graf en el grupo de la Rosa Blanca: Hubert y Willi se conocían porque cantaban juntos en el Coro Bach.


  En mayo de 1942, pocos días antes de cumplir los 21 años, Sophie Scholl se traslada a Múnich para iniciar sus estudios universitarios de Biología y Filosofía. Pese a ser casi tres años más joven que Hans, los dos hermanos han estado siempre muy unidos, aunque su carácter es muy diferente: Hans es fogoso y extrovertido, Sophie más reflexiva, en ocasiones reservada. Sin embargo, se complementan y sus vidas discurrirán paralelas en muchos momentos: cuando Hans ingresa en las juventudes hitlerianas, también lo hace Sophie (en el BDM, la rama femenina); pero, al igual que su hermano, también Sophie aprecia pronto el carácter manipulador de esas organizaciones juveniles. Como su hermano, Sophie vive también la experiencia del rechazo de uno de sus autores preferidos por el régimen: en una reunión, Sophie propone leer poesías de Heinrich Heine, que Goebbels había prohibido en 1933.


  Cuando estalla la guerra, Sophie tiene 18 años; en una carta a su novio Fritz Hartnagel (del 5 de septiembre de 1939) escribe:


  No consigo entender que haya personas humanas que pongan en continuo peligro de muerte a otras personas. No lo puedo comprender y me parece horrible. No digas que es por la Patria.


  Para esas fechas, como su hermano, también Sophie ha roto interiormente con el nacionalsocialismo; por este motivo, el último curso en la escuela es en especial difícil, pues en todas las asignaturas se trata de imponer el pensamiento nacionalsocialista. Sophie asume una postura pasiva, que lleva incluso a serias advertencias del director de la escuela: si no cambia su conducta, será muy difícil que apruebe el curso. Pero Sophie está dispuesta a conseguir el acceso a la Universidad; y aunque no cambia de actitud, en marzo de 1940 consigue terminar los estudios secundarios. «Sería maravilloso que Hans y yo pudiéramos pasar una temporada juntos mientras estudiamos en la Universidad», escribirá en su diario a comienzos de 1941.


  Ahora bien, durante la guerra no es fácil matricularse en la Universidad: primero ha de prestar seis meses de servicio social. Sophie consigue matricularse en una escuela para seguir la formación de educadora en un jardín de infancia; sin embargo, los meses que pasa en esa escuela no fueron convalidados como servicio social, por lo que en marzo de 1941 es destinada a un campo de trabajo cerca de Sigmaringen. Los meses que pasó allí se caracterizan no sólo por unas condiciones laborales muy duras, sino también por el aislamiento de su entorno: en ese campo son continuas las clases de adoctrinamiento. Mientras que las compañeras se someten, Sophie busca refugio en la lectura: lee La montaña mágica de Thomas Mann, otro autor de la «lista negra»; poco después, descubre los escritos de san Agustín, como escribe en su diario, el 10 de abril:


  Por las noches, cuando las demás se cuentan chistes, leo los escritos de Agustín. Tengo que leer despacio, pues tengo dificultad para concentrarme.


  Y el 1 de mayo:


  En Agustín he encontrado algunos pasajes, que me pueden servir para contestar la carta de Otl. Por muchos textos paso por encima rápidamente, o los olvido pronto; pero otros son como una respuesta y me alegro extraordinariamente de haberlos encontrado.


  Por fin en Múnich, después de los meses de duro trabajo, Sophie conocerá al grupo de amigos de su hermano, que se reúnen para darle la bienvenida y celebrar su inminente cumpleaños. A pesar de que Elisabeth Hartnagel-Scholl, hermana de Hans y Sophie, supone que Hans «inició» a Sophie en sus actividades ya en Ulm —suposiciones que ha repetido en diversas entrevistas y que hace suyas Hermann Vinke en el libro de reciente publicación Fritz Hartnagel. Der Freund von Sophie Scholl («Fritz Hartnagel. El novio de Sophie Scholl»)— lo más probable, como afirma la mayoría de los autores, es que en el momento de llegar a Múnich, Sophie no supiera aún que tanto su hermano Hans como Alexander Schmorell —posiblemente con conocimiento de Christoph Probst y de Willi Graf— han tomado ya una decisión que va a marcar el resto de sus vidas: pasar de la resistencia «pasiva» a la acción.


  Ahora bien, antes de examinar las actividades que desarrollaron desde esa resistencia, conviene indagar en los fundamentos intelectuales sobre los que se basó tal postura.


  Los fundamentos intelectuales


  En un mundo dominado por la imagen —televisión, cine, dvd, internet—, como es el de comienzos del siglo XXI, no resulta fácil hacerse cargo del ambiente intelectual dominante setenta años antes, en el que los libros —con la música y el arte— ocupaban un puesto preeminente. En la casa de la familia Scholl, como recordará más tarde Inge, la mayor de los cinco hermanos, «los libros desempeñaron un papel fundamental, desde la primera infancia». Inge había nacido el 11 de agosto de 1917 (falleció en 1998), en Ingersheim-Altenmünster, donde el padre Robert Scholl ejerce el cargo de alcalde; un año más tarde, el 22 de septiembre de 1918, nació Hans. En 1920 la familia se traslada a la pequeña ciudad de Forchtenberg, donde Robert asume la alcaldía. Aquí vienen al mundo los otros tres hijos: Elisabeth, el 27 de febrero de 1920, Sophie el 9 de mayo de 1921 y Werner, el 13 de noviembre de 1922 (dado por desaparecido en la guerra, en 1944).


  En su casa, los hermanos Scholl aprenderán el respeto a la vida y a los más débiles de la sociedad, así como profundos valores cristianos. La madre, protestante, les educó en la religión: «Nos enseñó a rezar y nos familiarizó con la existencia de Dios, que lo sabe todo y que nos ama, a pesar de que no le vemos», dirá Inge años más tarde. La Biblia será un libro central para ellos. Su visión cristiana de la existencia se amplía a otros aspectos de la cultura: la literatura, el arte y la música formarán parte de sus vidas. Entre las lecturas en casa de la familia Scholl llama la atención el elevado número de autores prohibidos por el nacionalsocialismo: de Heinrich Heine, Stefan Zweig y Thomas Mann ya se ha hablado anteriormente; también leían autores de la República de Weimar que, como Werner Bergengruen, Hans Carossa y Ernst Wiechert, se encontraban por motivos humanitarios o religiosos en contra del régimen, o escritores como Franz Werfel, Rainer Maria Rilke y Stefan George, que propagaban una restauración desde un fundamento espiritual.


  A pesar de estar muy unidos entre sí, los cinco hermanos Scholl no forman un grupo cerrado, sino que mantendrán siempre la casa abierta a amigos, compañeros y vecinos. Uno de los amigos que va a tener una influencia decisiva en la familia Scholl es Otto (Otl) Aicher, el futuro marido de Inge y compañero de clase de Werner en Ulm. Según dirá más tarde su futura esposa Inge:


  Otl era uno de los amigos que nos dieron a conocer libros de Sócrates o también las Confesiones de san Agustín, los Pensamientos de Pascal, ¿Qué es el hombre? de Theodor Haecker, y obras de filósofos y escritores franceses como Maritain, Bernanos y Bloy. Werner había comenzado a formar una biblioteca de las religiones; primero había leído a Laotse; después se dedicó a leer a Buda, Confucio, el Corán, los filósofos griegos. Por su amigo Otl Aicher conoció los testimonios de la primitiva Cristiandad y de los grandes pensadores cristianos. De este modo, Werner fue el primero de nosotros que se dedicó a estudiar el cristianismo.


  A diferencia de los hermanos Scholl, Otl Aicher procedía de una familia católica, y se educó en un ambiente consecuentemente católico. En las relaciones con el Estado nacionalsocialista, al menos en Ulm, existía una diferencia fundamental entre la Iglesia protestante y la católica: la protestante había llegado a una especie de «tregua», que se refleja en el hecho de que si bien las clases de «concepción del mundo» (Weltanschauungsunterricht, abreviadamente WAU) —que el régimen intentaba imponer para sustituir a las clases de Religión y en las que se ridiculizaba el cristianismo— no conseguían el éxito que los nazis habían previsto, la Iglesia tampoco lograba que se abolieran. Sin embargo, la Iglesia católica asume una postura abiertamente beligerante frente al nacionalsocialismo: el 3 de julio de 1932 tomaba posesión de la parroquia de Söflingen —pequeña ciudad vecina a Ulm, donde vivía la familia Aicher— Franz Weiss, quien desde el primer momento comienza a predicar desde el púlpito contra la ilegitimidad del Estado nacionalsocialista.


  Weiss —un invitado frecuente en la casa de los Aicher— planeaba crear un grupo de resistencia, formado por 3.000 sacerdotes que habían luchado en la Primera Guerra Mundial; a pesar de los viajes que realizó por toda Alemania para crear esa estructura, no tuvo éxito: en 1939 fue condenado a un año de prisión y a continuación al exilio; no volvería a la diócesis hasta 1945.


  Sobre la postura de Otl Aicher frente al nacionalsocialismo influyó no sólo Franz Weiss, sino también otro sacerdote que fue vicario en esa misma ciudad entre abril de 1938 y otoño de 1939: Bruno Wüstenberg, que llegaría a ser obispo en 1966 y después el primer nuncio alemán tras la guerra en diferentes países, le animó a leer a los Padres de la Iglesia, así como obras de filosofía y literatura católicas.


  Los hermanos Scholl forman con Otl Aicher y dos amigos de este, Fridolin Kotz y Willi Habermann, a partir de 1938 ó 1939 —sobre el momento en que Otl acude por primera vez a la casa de la familia Scholl hay diversidad de opiniones—, una «célula de resistencia» sin la cual no habría surgido unos años más tarde la Rosa Blanca.


  En ese grupo de amigos se pusieron los fundamentos intelectuales que alimentarían la postura de los miembros de la resistencia estudiantil al régimen; para Inge Scholl, ese círculo reflejaba el «sentimiento de unión contra el Estado de Hitler». Y en los debates que mantendrán, a veces durante noches enteras, irán puliendo el propio estilo, como se reflejará en la correspondencia de Sophie y Hans. Del grupo formará parte también Fritz Hartnagel, sobre quien se ha publicado recientemente —en el verano de 2005— una extensa monografía: novio de Sophie desde 1937, ingresa en la Escuela Militar en 1938; en 1941 es destinado a Rusia y será evacuado de Stalingrado en uno de los últimos aviones. Sophie empleará informaciones que le trasmite Fritz en su correspondencia para los escritos de la Rosa Blanca. Sophie acabará «convirtiendo» a Fritz en un decidido opositor del régimen; en 1944 contraerá matrimonio con Elisabeth. La «alianza Scholl», como se les comienza a conocer en Ulm, compartía sobre todo lecturas, conciertos y paseos; «cada uno participaba en el crecimiento intelectual de los otros», resumirá Inge.


  En este estado de cosas les sorprende el comienzo de la Guerra, en septiembre de 1939. Eso les lleva a plantearse cuestiones existenciales; buscando respuesta, acuden a las fuentes. Entre los autores que menciona la correspondencia de Otl Aicher —y que coinciden con el testimonio de su futura esposa, arriba citado— se encuentran Platón, Aristóteles, san Agustín, Anselmo de Canterbury, Tomás de Aquino, Pascal, Kierkegaard, Newman y Tomás Moro.


  En esta elección desempeñan un papel crucial, como veremos más adelante, dos filósofos y publicistas católicos de gran talla intelectual: Carl Muth y Theodor Haecker. Barbara Schüler, que en su muy documentada tesis doctoral Im Geiste der Gemordeten…: die Weiße Rose und ibre Wirkung in der Nachkriegszeit («En el espíritu de los asesinados…: la Rosa Blanca y sus repercusiones en la posguerra») presta especial atención al ambiente espiritual en que se formaron los componentes de la Rosa Blanca, los califica de «mentores, si es que no se les quiere denominar directores de almas».


  No le falta razón a Barbara Schüler cuando emplea un término propio de la vida espiritual para definir las relaciones entre esos intelectuales y los jóvenes que estaban formando, no sólo intelectualmente, sino también en toda su personalidad, incluyendo las relaciones con Dios. Así se desprende de algunas anotaciones en el diario de Sophie Scholl; el 1 de noviembre de 1941, por ejemplo, escribe:


  Me gustaría mucho creer que la oración me da fuerzas. Sola no puedo nada. Muth ha escrito que recemos por Otl. No había pensado nunca en rezar por él; me parecía que no lo necesitaba. Pero ¿quién no lo necesita? Incluso un santo…


  Unos días más tarde, el 4 de noviembre:


  Estuve el sábado por la tarde en la iglesia, con la excusa de tocar el armonio. Estaba completamente vacía. Intenté rezar; me puse de rodillas e intenté rezar (…). Pensé casualmente en la carta de Muth: me sorprende que encuentre el tiempo y el cariño para dirigirse también a mí.


  Y al día siguiente anota: «Hoy, una carta de Otl. Voy a rezar con Muth para que nos lo conserve».


  En efecto, el estudio de los filósofos cristianos no es para ellos sencillamente pasatiempo intelectual. Como recordará Inge Scholl, esos estudios remueven lo más hondo de sus creencias:


  Dios y Cristo, que hasta entonces nos habían acompañado en imágenes de la infancia y que se habían ido convirtiendo en figuras simbólicas, en símbolos de la grandeza humana, comenzaron a cobrar significado y realidad, una realidad inefable, maravillosa, que nos colmaba y a la que dirigimos toda nuestra profunda curiosidad.


  Si hasta entonces la filosofía les había parecido algo distinto de la fe, ahora se convertía en un «paso gradual para descubrir con la fe a un Dios personal». Esos jóvenes comenzaron a descubrir en el Evangelio la Palabra de Dios; a partir de 1939 dejan de lado el escepticismo, como describe Inge:


  Descubrimos con toda conciencia esos puntos centrales de la fe cristiana, donde ya no hay conocimiento, sino sólo la fe, y tomamos conscientemente esa decisión. Después de haber subido la escala del conocimiento y de la Filosofía, nos decidimos a decir «sí»; sabíamos que esto daría una nueva orientación a nuestras vidas, para adaptarlas a esos valores que tan maravillosamente comenzaban a brillar.


  Sin embargo, ese proceso de acercamiento a la fe cristiana aún tendría que madurar, como en una escala por la que irán ascendiendo; en el primer peldaño se encontraba empero un filósofo que parecía más apropiado para llevarles al ateísmo, con su filosofía de la «muerte de Dios», en lugar de a la fe: Friedrich Nietzsche.


  En una carta a sus padres, fechada el 17 de abril de 1939, Hans Scholl escribe:


  Para mis estudios de Nietzsche debería tener sus obras completas. Si papá me las pudiera conseguir en algún anticuario…


  Fue Otl Aicher el primero en descubrir a Nietzsche; quizá fuera el hecho de que el nacionalsocialismo se hubiera apropiado de tal filósofo lo que le empujara a conocer al «Nietzsche completo», para poder discutir con sus profesores nazis. Precisamente Nietzsche había puesto en práctica la idea de formar una «alianza» con otros amigos, como hicieron también Aicher y los hermanos Scholl en su «alianza Scholl».


  En cualquier caso, el estudio de Nietzsche fue solamente episódico; su lectura dejó paso a las obras de un movimiento que había surgido en Francia a finales del siglo XIX: la Renovación Católica. Autores como Georges Bernanos, León Bloy, Paul Claudel, Etienne Gilson y Jacques Maritain buscaban, mediante una vuelta a los estudios metafísicos, renovar la fe católica e imponer la visión cristiana del hombre en una sociedad descristianizada como la francesa. El movimiento tuvo una influencia decisiva para la conversión al catolicismo de una serie de autores en la Alemania de los años treinta y, junto a revistas como Hochland —de la que hablaremos más adelante—, contribuyó a renovar el catolicismo en Alemania. Otl Aicher conoció dichas obras a través de su amistad con el párroco Franz Weiss; el círculo de amigos de Ulm se mostró entusiasmado con la claridad de su lenguaje. Sobre todo el «humanismo integral» de Jacques Maritain dejó profundas huellas en la «alianza Scholl».


  Pronto, el círculo de amigos de Ulm tendría ocasión de profundizar en el «humanismo cristiano» de Maritain en su contacto con intelectuales procedentes del «catolicismo reformado» como Carl Muth y Theodor Haecker. Su influencia —como ya se ha indicado anteriormente— tuvo un carácter integral: fe y razón, proyecto de vida y religión, programa de acción y filosofía cristiana formaban una unidad. Carl Muth había fundado en 1903 la revista Hochland («Tierras Altas»), una revista católica de carácter vanguardista, en la que ya el nombre tenía un carácter programático: tender un puente entre el pensamiento católico y la cultura moderna, en todos sus ámbitos, en particular en literatura y arte, al más alto nivel.


  Entre sus colaboradores había tanto teólogos, filósofos e historiadores como críticos de teatro y de literatura, escritores y poetas. Si en los primeros años predominaban los artículos de carácter literario, filosófico y religioso, ya a partir de la Primera Guerra Mundial fueron ganando importancia los temas políticos, de cara a la reorientación en Europa después del gran conflicto armado. En las páginas de Hochland, el filósofo Max Scheler desarrolló el pensamiento de que el cristianismo estaba llamado a conseguir la unidad europea desde dentro, partiendo de la idea del amor fraterno. La paz había de ser, según se expresaba Muth, no sólo un balance de fuerzas, sino algo más profundo, basado en la idea de la humanidad. Pese a la enemistad con Francia, omnipresente en la Alemania posterior a la Primera Guerra Mundial, Muth se esforzó por recoger en su revista las ideas de los autores de la Renovación Católica francesa, que tanta influencia había tenido sobre él mismo.


  Aunque, desde 1933, los números de Hochland habían de someterse a la censura antes de su publicación, el alto nivel intelectual y el elevado número de suscriptores (en 1939, 12.000) les permitió seguir publicándola hasta que —después de un primer cierre de la edición— fue prohibida en junio de 1941. Durante ocho años había conseguido no mencionar ni una sola vez el nombre de Hitler; sin embargo, habían sido frecuentes las alusiones a las coacciones del sistema, casi siempre veladas en analogías históricas.


  Los comienzos de

  la Rosa Blanca y Hochland


  El contacto con la revista Hochland tuvo una importancia decisiva en la formación intelectual de los componentes de la «alianza Scholl». Aunque en la era del nacionalsocialismo, a partir de 1933, en Hochland ocupan un amplio espacio las cuestiones religiosas, en ellas se aprecia —de un modo más o menos velado, debido a la censura— la lucha contra tendencias nacionalistas y nacionalsocialistas, así como contra el totalitarismo.


  Otl Aicher conoce personalmente a Carl Muth en marzo de 1941. En 1940, cuando todavía no había terminado la escuela, Aicher envió un artículo para la revista Hochland. Aunque Muth no lo publicó, quiso conocer al autor. Muth, que contaba entonces ya 74 años —fallecería en noviembre de 1944— siente desde un primer momento un afecto paternal hacia el estudiante de 18; según relataría más tarde el escritor Werner Bergengruen, Carl Muth formaba escuela, le gustaba ayudar a jóvenes talentos, «tenía inclinación pedagógica, además de verdadero talento pedagógico». En agosto de ese mismo año 1941 también Inge Scholl acude por primera vez a la casa de Muth; poco más tarde vuelve, acompañada por su hermano Hans. Para Otl Aicher y Hans Scholl, Carl Muth representaba la «roca intelectual entre las olas del mar nacionalsocialista». De la correspondencia entre Muth y Sophie ya se habló con anterioridad; personalmente, Sophie conocería a Carl Muth poco después, en el invierno de 1941-1942. Buen testimonio de la amistosa relación entre Muth y los hermanos Scholl es que, cuando Sophie se traslada a Munich en mayo de 1942 para comenzar sus estudios, vivirá en casa de Muth, hasta que encuentra un piso adecuado; en esa misma casa, Inge pasará diez días de vacaciones en el mes de julio del mismo año.


  Otl Aicher recibe en septiembre de 1941 la orden de incorporarse a filas, por lo que desde entonces ya no podrá viajar a Múnich con regularidad; sin embargo, comenzará una viva correspondencia con Carl Muth y con Sophie Scholl: las cartas que envía desde Rusia, desde Polonia o desde Ulm tratan principalmente cuestiones filosófico-teológicas, que se centran —influenciado por Maritain— en la relación entre gracia y libertad, para llegar a la consecuencia de que, si Dios es Amor, la muerte «ha perdido su aguijón»: «Gustosamente moriría por las últimas consecuencias de la verdad», escribe en marzo de 1942, una afirmación que para Hans y Sophie Scholl se convertiría en cruda realidad. Aicher se esfuerza en acercar a sus amigos protestantes a la Iglesia católica, como refiere él mismo a Carl Muth:


  No sé qué podría llenarme con mayor pasión que esas almas limpias. Ayudar a una persona es más que dar un trozo de pan a un pordiosero, cosa que tendría que ser algo natural entre nosotros. He luchado durante mucho tiempo por ellos, al principio casi contra su voluntad; Inge me confesaba recientemente que estaba convencida de que, en los primeros tiempos de nuestra relación, pensaba que el objetivo de mis visitas era lograr su conversión. Y en el fondo tenía razón.


  Esos esfuerzos se reflejan en el «giro» hacia el catolicismo que hacen los hermanos Scholl en esos años, no sólo en el plano intelectual, sino también en la práctica religiosa: en una carta a una amiga, por ejemplo, Sophie refiere sus experiencias en la liturgia de la Vigilia Pascual (abril de 1942):


  Aunque siento la necesidad de esa forma de liturgia, pues es auténtica liturgia, y no mera conferencia, como en la Iglesia evangélica, se necesita ejercicio o costumbre, para no distraerse con lo exterior; ahora bien, eso exterior es lo que precisamente se convierte en una auténtica vivencia cuando se tiene fe.


  Una experiencia similar se encuentra en una carta de su hermano Hans, cuando (el 7 de diciembre de 1941) escribe: «En este segundo domingo de Adviento, que por primera vez en mi vida vivo completamente en un espíritu cristiano…». A este cambio interior se referirá más ampliamente en una carta del 22 de diciembre a Carl Muth:


  Quisiera expresarle mi agradecimiento con unas palabras que resulta más fácil escribir que pronunciar. Me invade una gran alegría al celebrar las Navidades de un modo cristiano, por primera vez en mi vida y con un claro convencimiento.


  Y si bien varios sucesos y la guerra le hicieron sentir la soledad…


  … un día llegó la solución. Oí el nombre del Señor y le escuché. En ese momento le conocí a usted. A partir de entonces, día a día se fue haciendo la claridad. Después se me cayeron como escamas de los ojos. Rezo, siento un fundamento firme y veo una meta segura. Durante este año, Cristo ha nacido de nuevo para mí.


  Otl Aicher será también quien establezca el contacto entre los hermanos Scholl y un intelectual que tendrá un significado muy especial en el pensamiento de la Rosa Blanca: Theodor Haecker, a quien ya conocían por sus publicaciones en la revista Hochland. Haecker, uno de los autores más destacados de la época de entreguerras en Alemania, publicó sus obras principales entre 1930 y 1935; en ellas buscaba dar respuesta, desde las posturas de la filosofía cristiana, a las cuestiones antropológicas. En relación con una de las obras más destacadas de este, Was ist der Mensch? («¿Qué es el hombre?»), comentaba Aicher:


  Era casi un libro teológico; se podía entender como un enfrentamiento con la filosofía de su tiempo; pero ante todo era un libro político, sólo que —y esto es lo que le salvó de ser prohibido— las cuestiones políticamente espinosas aparecían vestidas de Teología, lo cual las hacía menos vulnerables para los nazis.


  Aun así, los nazis prohibieron a Haecker que publicara y hablara en público.


  A Theodor Haecker corresponde un puesto clave en el renacer católico en las letras alemanas, pues desde el Kulturkampf de Bismarck los católicos se encontraban en una posición de inferioridad en la vida pública alemana. El significado de una revista como Hochland radica precisamente en haber contribuido a articular en público a los intelectuales católicos, a salir del gueto; de gran importancia fue asimismo la recepción de los autores de la Renovación Católica francesa. A pesar de que su principal orientación era religiosa, esos autores poseían un peso literario que les ayudaba a llegar a lectores mucho más allá del mundo católico. Los nacionalsocialistas empujaron a esos autores a la clandestinidad o a la emigración; después de 1945 experimentarían un nuevo auge. Haecker, nacido en 1879, había traducido en su juventud a Kierkegaard y Newman, quienes le llevaron desde su pietismo protestante al catolicismo, confesión a la que se convirtió en abril de 1921. Haecker fue uno de los principales autores de Hochland desde 1923 hasta la prohibición de la revista, en 1941, a partir de una visita a la redacción, el 18 de octubre de 1922, fecha que supone el comienzo no sólo de una fructífera colaboración, sino también de una profunda amistad entre Carl Muth y Theodor Haecker; una expresión de la misma se halla en que Carl Muth sería padrino del tercer hijo de Haecker.


  Sin embargo, la influencia de Haecker sobre la «alianza Scholl» no se limitará al plano intelectual; según un discípulo del filósofo, Gerhard Schreiber, «a Haecker no se le puede tomar en serio sin que eso tenga consecuencias para la propia vida». Como en el caso de Muth, también frente a Haecker fue Otl Aicher quien dio el primer paso para establecer una relación personal: probablemente en el verano de 1941 viaja a Múnich para conocerle. Hans Scholl se encontrará por primera vez con Theodor Haecker en la casa de Carl Muth; a partir de finales de 1941 y comienzos de 1942 la relación se intensificará. Para la Rosa Blanca, el libro de Haecker anteriormente citado —¿Qué es el hombre?— desempeñará un papel central; de esa obra se ha dicho que se convirtió en el «libro que más importancia tuvo a la hora de preparar la resistencia»; en sus recuerdos, publicados en 1985, Aicher resume las ideas que le trasmitió —a él y a todo el círculo de amigos— esa obra, a la que califica de «ajuste de cuentas colérico y profético con los nuevos dominadores, sus precursores y sus seguidores», en unos cuantos puntos: en contra de la doctrina oficial, todas las razas son iguales; el objetivo de la política es la paz, aunque oficialmente se siga el lema «sólo los fuertes hacen la Historia»; en esta obra, Haecker recuerda los «fundamentos de Occidente», para finalizar con la afirmación: «Al caos del tiempo, Haecker opone el auténtico orden, el orden santo de la Iglesia católica».


  Theodor Haecker morirá en abril de 1945 en Augsburgo, tan sólo 18 días antes de la entrada de las tropas americanas en la ciudad. En cuanto a la persecución judía por parte del nacionalsocialismo, anotará, con ocasión del decreto que exigía marcar la ropa de los judíos con una estrella amarilla: «Quizá llegue el día en que los alemanes, en el extranjero, tengan que llevar en el pecho la cruz gamada, el signo del Anticristo».


  Las cartas que se han conservado de los miembros de la Rosa Blanca testimonian la búsqueda de respuestas a cuestiones fundamentales; esas respuestas las encontraron en los escritos de autores clásicos cristianos, y también en la casa de Carl Muth, en los debates filosófico-teológicos que mantuvieron con este y con Theodor Haecker, que se convirtieron —como se ha dicho anteriormente— en auténticos «directores de almas» para ellos. Esas conversaciones se intensificarán a comienzos de 1943, como testimonia una carta de Sophie a Fritz Hartnagel (7 de febrero):


  El día de tu cumpleaños estuvo Haecker con nosotros. Fueron unas horas impresionantes. Sus palabras caen despacio como gotas que se ven acumular antes y que caen con especial peso en esa expectativa. Tiene un rostro sereno, la mirada parece como si se dirigiera hacia el interior. Nadie antes me ha convencido con su rostro como él.


  Kurt Huber es el tercer intelectual que desempeñará un papel decisivo en la Rosa Blanca, y este no sólo en el plano teórico, sino que también se verá involucrado en las acciones de resistencia que, como ya vimos, desembocarán en la pena de muerte: Huber será condenado el 19 de abril de 1943, en el segundo juicio contra la Rosa Blanca, con Alexander Schmorell y Willi Graf; será ejecutado el 13 de julio de 1943.


  Kurt Huber había nacido en Chur (Suiza) en 1893, si bien creció en Stuttgart. Estudió Filosofía y Musicología en Munich, donde después del doctorado comenzó a desempeñar su actividad docente. Huber estaba casado y, en 1942, tenía dos hijos de 11 y 3 años. Como consecuencia de un ataque agudo de difteria en su infancia, tenía dificultad para hablar; sin embargo, sus cursos estaban siempre llenos. Como la revista Hochland, sus clases estaban salpicadas de alusiones, no exentas de ironía, por ejemplo cuando hablaba de Spinoza, autor prohibido por los nazis: «Es judío; tengan cuidado, que se pueden envenenar». Tanto Willi Graf como Sophie Scholl acudían a sus clases; Hans pidió permiso para asistir «con algunos amigos» de la Facultad de Medicina. Se trataba de un curso sobre la filosofía de Leibniz, sobre quien estaba escribiendo un libro. Leibniz, sobre todo en su Teodicea (1710), había estudiado la existencia del mal en un universo ordenado, casi matemático. Según Hans, el curso de Huber sobre Leibniz se convirtió en «una explicación del origen del mal y del pecado original».


  A pesar de acudir a sus clases, los miembros de la Rosa Blanca no tenían trato personal con su profesor; la primera vez que coincidieron fuera de las aulas fue el 3 de junio de 1942, en una velada literaria en casa de la pianista Gertrud Mertens; el marido de esta, profesor de Medicina, era un decidido opositor del régimen; el matrimonio Mertens estaba relacionado con Haecker y Muth. Además de los estudiantes, estaba presente también Heinrich Ellermann, antiguo profesor de Christoph Probst, y un antiguo actor de teatro, convertido al catolicismo: Sigismund von Radecki.


  Después de debatir sobre un texto de contenido literario-religioso, la conversación derivó hacia la política, tema que conllevaba un alto riesgo, pues los presentes no se conocían bien entre sí. Coincidían en la apreciación de que la cultura alemana estaba en peligro; alguien se arriesgó a afirmar que la única posibilidad era aferrarse a la cultura y continuar trabajando cada uno en su sitio, en lugar de buscar la protesta abierta. En ese momento, Hans Scholl hizo una observación irónica: «Entonces, lo que debemos hacer es alquilar una isla en el Egeo para organizar cursos». Según narran testigos presenciales, Kurt Huber se puso rojo; en lugar de escandalizarse por esa afirmación, repuso: «Hay que hacer algo; hoy mismo». Hans miró al profesor lleno de admiración; sus miradas se cruzaron. Al terminar la velada, acordaron seguir hablando. Kurt Huber acababa de dar el paso que le llevaría al círculo de la Rosa Blanca. Hans Scholl y Alexander Schmorell se pusieron inmediatamente manos a la obra.


  Las Hojas de la Rosa Blanca


  Si se tiene en cuenta el ambiente estudiantil en que se movían y la sólida formación cultural que habían adquirido en los meses anteriores, resultaba lógico que las «acciones» que se decidieron a poner por obra Hans Scholl y Alex Schmorell se centraran en la palabra, dirigiéndose —con escritos en forma de hojas volantes— a estudiantes y otros representantes de la «inteligencia alemana». La idea de distribuir anónimamente por correo hojas tiradas a hectógrafo probablemente se remonte —así lo subraya, entre otros autores, Barbara Schüler— a las homilías del cardenal August Graf von Galen —beatificado por la Iglesia católica en octubre de 2005—, quien ya en agosto de 1941 condenó desde el púlpito los «asaltos a los conventos» y los asesinatos de enfermos mentales por parte del régimen; un buen día de finales de 1941, en el buzón de la familia Scholl aparecieron hojas hectografiadas con dichas homilías. La reacción que causó su lectura a Hans la ha descrito su hermana Inge:


  Quedó muy excitado, y exclamó: «Por fin alguien con valentía para hablar. Lo que tendríamos que tener es una multicopista».


  Quizá inicialmente pensaran en contribuir a la difusión de las homilías del «león de Münster» —sobrenombre del que después de la guerra sería nombrado cardenal, precisamente por su oposición al régimen nazi—; sin embargo, pronto se decidieron a emplear el mismo método, pero difundiendo textos propios. En uno de los estudios más extendidos sobre la Rosa Blanca, publicado originalmente en inglés en 1986 (Schattering the Germán Night. The Story of the White Rose, ediciones alemanas: Wirsind euer Gewissen. Die Geschichte der Weißen Rose, 1988; nueva edición, con un prólogo del entonces presidente de la República, Richard von Weizsäcker: Die Geschichte der Weißen Rose, 1994), Annette Dumbach y Jud Newborn han reconstruido el modo en que lo llevaron a cabo: los estudiantes de Medicina pertenecientes a las Compañías de Estudiantes cobraban una paga de 250 reichsmark, lo cual superaba la media de lo que ganaba un obrero. Con ese dinero y con la ayuda del padre de Alex Schmorell, compraron un hectógrafo usado en una tienda de una calle apartada; Alex se ocupó de conseguir el papel necesario, las matrices y una máquina de escribir.


  A través de uno de los participantes en las veladas culturales, Josef Furtmeier —funcionario de Justicia con amplios conocimientos de Historia y autores cristianos—, Hans Scholl conoció al arquitecto Manfred Eickemeyer (1903-1978); este estaba destinado desde 1940 al Gobierno General que habían creado los nacionalsocialistas en Polonia, por lo que pasaba la mayor parte del tiempo en Cracovia; en Munich sólo se encontraba ocasionalmente. En la capital bávara, en la Leopoldstrasse, seguía teniendo un taller de escultura, que puso a disposición de Hans y Alex. Allí se escribieron, reprodujeron y almacenaron las Hojas de la Rosa Blanca. Eickemeyer sería juzgado en el tercer proceso de la Rosa Blanca, el 13 de julio de 1943, pero fue absuelto por falta de pruebas.


  Según Dumbach/Newborn, Hans y Alex escribían cada uno un texto, que luego intercambiaban; por último, Hans decidía la redacción definitiva, si bien otro de los «iniciados», Jürgen Wittenstein, también ayudó en las correcciones de estilo. Con todo, la mayor parte del texto, sobre todo en la primera Hoja, procedía de Hans.


  En la segunda mitad de junio, en cualquier caso antes del día 27, aparece en Múnich la primera Hoja de la Rosa Blanca, que comienza con las palabras:


  Nada es más indigno para un pueblo civilizado que dejarse «gobernar», sin oponer resistencia, por una camarilla irresponsable que se deja llevar por sus bajos instintos.


  La oposición al régimen ilegítimo se justifica recurriendo a la «humanidad» defendida por los clásicos alemanes, Goethe y Schiller, que alzaron su voz para defender la libertad; pero también a la «cultura occidental y cristiana»: «Por esto, ha de luchar cada uno contra ese azote de la humanidad que es el fascismo y todo sistema de Estado absoluto similar». De ahí se deriva el llamamiento: «Oponed resistencia pasiva —resistencia— allí donde estéis; evitad que continúe la maquinaria atea de la guerra». El escrito termina con una cita de Goethe, que concluye con las palabras: «¡Libertad! ¡Libertad!» y con una petición: «Le rogamos que haga cuantas copias pueda de este escrito y las difunda».


  Hasta el 12 de julio de 1942 aparecerán en Múnich otras tres Hojas más; la segunda comienza con una frase rotunda: «Con el nacionalsocialismo no se puede debatir intelectualmente, porque es anti-intelectual», pues «ya desde su primer germen, ese movimiento se construía sobre el fraude». El movimiento es calificado de «cáncer» contra el que sólo es posible «informar uno a uno y no cejar hasta que el último se haya convencido de la necesidad de luchar contra ese sistema». Según el ya citado Detlef Bald, quien ha estudiado el estilo de las Hojas, si hasta aquí se aprecia la escritura de Hans Scholl, en este momento se produce un cambio estilístico, que prueba la autoría de Schmorell, al incluir datos y cifras concretas:


  En esta hoja no queremos hablar de la cuestión judía (…). Sólo como ejemplo queremos incluir el hecho de que desde la conquista de Polonia han sido asesinados bestialmente trescientos mil judíos en ese país. En esto comprobamos el horrible crimen contra la dignidad de la persona humana, que no tiene parangón en la historia de la Humanidad.


  Y continúa aduciendo hechos que nadie se atrevía a mencionar en público: los campos de concentración, los trabajos forzados en Alemania, los burdeles de la SS. Apela a continuación al pueblo alemán, haciendo referencia a su complicidad porque «con su apático comportamiento da a esos personajes turbios la posibilidad de actuar, soporta ese “gobierno” que ha cargado sobre sí una culpa infinita; él mismo es culpable de que pudieran llevarse a acabo esos crímenes»; sin embargo aún no es demasiado tarde: «ahora el deber único y más alto, el deber sagrado de todo alemán ha de ser aniquilar a esas bestias».


  En este escrito sorprende el conocimiento, con cifras concretas, del genocidio judío en Polonia: si bien desde el otoño de 1941 se habían comenzado a transformar algunos de los antiguos «campos de concentración» (Konzentrationslager, KZ) en «campos de exterminio» (Vernichtungslager, VN), y el 20 de enero de 1942 se había celebrado la tristemente célebre «conferencia de Wannsee», en la que la cúpula nazi decidió la «solución final» (Endlösung) —eufemismo oficial que se empleó para designar el genocidio que costaría la vida a seis millones de judíos de Europa—, hacia mediados de 1942 en Alemania era muy difícil tener un conocimiento cierto de lo que estaba sucediendo en Polonia. Incluso un oficial alemán destinado en Polonia, que cada vez iba tomando una postura más crítica con el régimen, como Wilm Hosenfeld —el oficial alemán que salvó la vida a Wladimir Szpilman y a quien hizo mundialmente célebre el filme El pianista de Román Polanski—, que se encontraba en Varsovia desde comienzos de la guerra, sólo lentamente fue siendo consciente de que se estaba produciendo un auténtico genocidio. De este oficial alemán, del que apenas puede calcularse las vidas que salvó, se han publicado no hace mucho tiempo las cartas y anotaciones en su diario: Wilm Hosenfeld. «Ich versuche jeden zu retten». Das Leben eines deutschen Offiziers in Briefen und Tagebüchern, 2004 («Wilm Hosenfeld. “Intento salvar a todos los que puedo”. La vida de un oficial alemán en cartas y diarios»). Pues bien, la primera anotación en su diario es del 17 de abril de 1942, cuando escribe que unos 240 hombres que, en Zakopane, se habían negado a entregar a los invasores sus esquíes, fueron enviados «a Auschwitz, el temido KZ en el Este. Allí, son torturados por la G.Sta.Po[1] hasta la muerte. Para hacerlo de un modo rápido llevan a los pobres a una celda de gas y los matan». Sólo el 23 de julio de 1942 (¡casi un mes después de haber aparecido la Hoja de la Rosa Blanca en Munich!), Wilm Hosenfeld anota detalles de los horribles crímenes que están sucediendo en Polonia:


  Yo sólo conozco la situación en Polonia, y además únicamente en dimensiones reducidas, porque se sabe muy poco; pero, por las muchas observaciones, conversaciones y noticias que le llegan a uno diariamente, se obtiene una imagen clara (…) Diferentes personas narran de modo fidedigno que se ha evacuado el gueto de Lublin, que se ha expulsado a los judíos, les han llevado a los bosques y a una parte les han encerrado en un campo. De Litzmannstadt [Lodz] y de Kutno se dice que se envenena a los judíos, hombres, mujeres y niños, en vehículos móviles con gas (…). Y ahora están comenzando a evacuar el gueto de Varsovia, que cuenta con unas 400.000 personas. Esto es algo imposible de creer; me cuesta creerlo, no sólo por la preocupación por el futuro de nuestro pueblo, que algún día tendrá que expiar todas esas atrocidades, sino también porque no quiero creer que Hitler pretenda algo así, que haya alemanes que den tales órdenes. Sólo hay una explicación: son enfermos, anormales o dementes.


  Evidentemente, la información precisa que reproducen Scholl y Schmorell en esa segunda Hoja sólo podía proceder de la misma Polonia; Auschwitz estaba a muy pocos kilómetros de Cracovia, donde estaba prestando servicios como arquitecto Manfred Eickemeyer. Este fue en efecto su fuente de información, quien dio cuenta a Hans y Alex de las deportaciones en masa, de los fusilamientos de hombres, mujeres y niños por parte de las SS. Eickemeyer estaba horrorizado y vio en las acciones de la Rosa Blanca la posibilidad de que en Alemania se conocieran esas atrocidades, pues sólo así sería posible detener el genocidio.


  La tercera Hoja —que comienza con una cita en latín: «Salus publica suprema lex»— reproduce algunas ideas sobre cómo organizar concretamente la resistencia al régimen, después de insistir en el contenido de las Hojas anteriores: «Nuestro “Estado” actual es la dictadura del mal», mientras que «cada persona individual tiene derecho a un Estado operativo y justo, que asegure tanto la libertad del individuo como el bienestar de la comunidad. Pues según la voluntad de Dios, el hombre debe buscar libre e independientemente, en la convivencia y la cooperación de la comunidad estatal, su fin natural, su felicidad terrena». A diferencia de las primeras dos Hojas, en esta tercera se hacen indicaciones concretas sobre cómo organizar la resistencia:


  Muchos, quizá la mayoría de los lectores, no saben cómo pueden ejercer la resistencia. No ven la posibilidad de hacerlo. Nosotros vamos a intentar explicarles cómo cada persona individual está en condiciones de contribuir a derrocar este sistema.


  Y continúa:


  El sentido y el objetivo de esta resistencia es conseguir que caiga el nacionalsocialismo. Y en esta lucha no se puede retroceder ante ninguna posibilidad, ante ninguna actuación, estén donde estén. Hay que atacar al nacionalsocialismo en todos los lugares donde es vulnerable. Hay que conseguir terminar cuanto antes con este Estado ilegítimo: una victoria de la Alemania fascista en esta guerra tendría consecuencias incalculables y terribles. La preocupación de cada alemán ha de ser no la victoria militar sobre el bolchevismo, sino la derrota del nacionalsocialismo.


  La consecuencia era un llamamiento al sabotaje:


  Sabotaje en las fábricas de armamento y de otros productos bélicos, sabotaje en todas las reuniones, manifestaciones, celebraciones y organizaciones creadas por el partido nacionalsocialista. Impedir que funcione sin fricciones la maquinaria de la guerra…


  Pero esos actos de sabotaje a los que apelaban debían extenderse más allá de la maquinaria bélica:


  Sabotaje en todos los campos científicos e intelectuales, que permiten continuar la guerra, ya sea en universidades, escuelas superiores, laboratorios, centros de investigación u oficinas técnicas. Sabotaje en todos los actos de índole cultural, que puedan elevar el «prestigio» de los fascistas en el pueblo. Sabotaje en todas las ramas de las artes plásticas, que estén en relación con el nacionalsocialismo y a su servicio. Sabotaje en todo lo que se escriba, en los periódicos que estén a sueldo del «gobierno», que luchen por sus ideas, por la difusión de la mentira nazi.


  Estaba claro que el llamamiento se dirigía a poner fin a una guerra que consideraban injusta:


  Dirigíos también a todas las personas que conozcáis de las capas bajas de la sociedad para convencerlas del desatino de que continúe esta guerra, de su inutilidad, de la esclavitud intelectual y económica que supone el nacionalsocialismo, de la destrucción de todos los valores éticos y religiosos, y lograd que ejerzan resistencia pasiva.


  Y terminaba con una cita de Aristóteles contra la tiranía.


  En estas líneas se condensa el mensaje político de las Hojas de la Rosa Blanca: aquí apelan a todas las capas de la población para que impidan, mediante actos de sabotaje, que siga funcionando el sistema.


  En el verano de 1942 saldría a la luz una cuarta Hoja de la Rosa Blanca, que según declararía Hans Scholl en un interrogatorio ante la Gestapo procedía enteramente de su pluma, lo que a Detlef Bald parece fidedigno por el estilo literario con que se expresa. A su vez, en su interrogatorio, Alex Schmorell declaró que había pasado por sus manos. Ambas afirmaciones no se contradicen, pues como vimos trabajaban juntos: lo que escribía uno, lo corregía o ampliaba el otro. Esta cuarta Hoja iba al fondo del sistema, refiriéndose expresamente a quien estaba llevando a Alemania y a Europa al desastre:


  Cualquier palabra que procede de la boca de Hitler es mentira. Cuando dice paz está pensando en la guerra, y cuando de modo blasfemo menta el nombre del Todopoderoso, está pensando en el poder del maligno, del ángel caído, de Satanás. Su boca son las fauces malolientes del infierno.


  En esta última Hoja de la primera fase transciende el fundamento filosófico y religioso de la Rosa Blanca:


  Quien hoy en día todavía duda de la existencia real de los poderes demoníacos, no ha comprendido el trasfondo metafísico de esta guerra. Tras lo concreto, tras lo perceptible por los sentidos, tras todas las reflexiones objetivas y lógicas se encuentra lo irracional, la lucha contra el demonio, contra los enviados del Anticristo.


  El fundamento religioso de la resistencia se expresaba aún más explícitamente que en las anteriores Hojas:


  El hombre es libre, pero no tiene defensas contra el mal sin el verdadero Dios; es como un barco sin timón, expuesto a las tormentas, como un niño pequeño sin madre, como una nube que se deshace. A ti que eres cristiano, te pregunto: en esta lucha por tus más altos bienes, ¿hay aún vacilación, un juego con intrigas, un retrasar la decisión, con la esperanza de que sea otro quien alce las armas para defenderte? ¿No te ha dado Dios mismo la fuerza y el ánimo para luchar? Tenemos que atacar el mal allí donde es más poderoso y lo es en el poder de Hitler.


  Con una cita de un autor romántico alemán, Novalis, cimentaban esa idea:


  Sólo la religión puede despertar a Europa y asegurar el Derecho de Gentes e instalar la Cristiandad con nueva gloria en la tierra, con su oficio de sembrar la paz.


  En junio, Sophie Scholl encuentra una Hoja de la Rosa Blanca bajo el pupitre en un aula de la Universidad, y la guarda entre sus apuntes; al llegar a casa, va en busca de su hermano para enseñársela. Sin embargo, Hans no está en casa. Entre sus libros ve una antigua edición de Schiller llena de anotaciones a lápiz; allí descubre citas textuales de la Hoja que ha encontrado en la Universidad. Interpelado por su hermana, Hans niega en un primer momento que él sea el autor de la Hoja; sin embargo, poco después llegan también Alex y Christl Probst, «y ese momento se convirtió en la hora de la verdad para Sophie Scholl», dicen los ya citados Annette Dumbach y Jud Newborn. A pesar de que le invade un miedo terrible por las consecuencias que pudieran llevar consigo, Sophie se une a la Rosa Blanca.


  Mientras tanto, la Gestapo había comenzado sus investigaciones: además de repartirse clandestinamente en la Universidad, las Hojas se habían enviado en su mayoría por correo; sin embargo, no era fácil seguir la pista que había llevado el correo ni descubrir el modo en que habían sido seleccionadas. Efectivamente, las habían elegido al azar, como decía expresamente la cuarta Hoja:


  Para su tranquilidad deseamos añadir que las direcciones de los lectores de la Rosa Blanca no están archivadas en ningún lugar. Han sido extraídas arbitrariamente de guías telefónicas.


  Sin embargo, a mediados de julio de 1942, tan rápido como habían aparecido, dejaron de distribuirse las Hojas de la Rosa Blanca. La causa era que el 23 de julio los componentes de la Rosa Blanca tomaban el tren que les llevaba al frente, a Rusia.


  La estancia en Rusia


  El 15 de julio de 1942, Willi Graf anotaba en su diario: «Ya es seguro que haremos las prácticas en el Este; en definitiva, es un duro golpe». Recordemos que los componentes de la Rosa Blanca se encontraban sometidos a la disciplina militar en la Segunda Compañía de Estudiantes de Munich; los estudios de Medicina preveían unas prácticas de tres meses (Famulatur) y en tiempos de guerra eran necesarios efectivos en el Cuerpo de Sanidad, especialmente en Rusia, donde desde el invierno se estaba librando una encarnizada batalla, que se estaba cobrando innumerables víctimas, como relatará Willi Graf en una carta del 29 de agosto: «Paso los días en el hospital principal del frente, donde debido a las enconadas luchas actualmente hay mucho trabajo, que a veces no es especialmente agradable». Desde comienzos de julio circulaban rumores de que la compañía sería destinada durante las vacaciones de verano al frente; ahora, los rumores se habían convertido en realidad.


  La víspera de la partida, el 22 de julio, organizaron una fiesta de despedida en el estudio de Manfred Eickemeyer, como ha dejado constancia una breve anotación de Willi Graf en su diario: «Por la tarde, en el estudio, ¿qué debemos hacer? Seguimos hasta entrada la noche»; entre los invitados se encontraba también Kurt Huber. Sobre los temas que se trataron en esa reunión hay diversidad de opiniones. Según la más difundida, basada en el testimonio de Inge Scholl —quien sin embargo no fue testigo presencial pues, aunque había pasado varias semanas de vacaciones en Múnich ese mismo mes, ya había regresado a Ulm—, después de haber hablado de sus temas preferidos, el arte y la literatura, la conversación derivó hacia la situación política. Repentinamente, como ya había sucedido en la velada literaria celebrada en casa de la pianista Gertrud Mertens, el 3 de junio de 1942, Kurt Huber comenzó a hablar con nerviosismo: para los intelectuales, no había otra posibilidad que hacer el boicot a las organizaciones nacionalsocialistas y esperar el final del fascismo. En ese momento, se alzó la voz de Hans: el aislamiento de personas individuales no puede ser la base para el derrocamiento del régimen. El único modo de ejercer resistencia de modo efectivo era colaborar formando grupos.


  Kurt Huber repuso: sí, quizá sólo había un camino, el de la propaganda clandestina, el sabotaje y… un «atentado». Los demás apenas podían creer lo que acababan de oír. Sin embargo, el momento de silencio quedó interrumpido por la llegada de un joven, Hans Hirzel, hermano de Susanne Hirzel, una amiga de Sophie Scholl. Al despedirse, Sophie y Hans dieron a Hans Hirzel ochenta reichsmark para que comprara un nuevo hectógrafo —ya se habían desecho, en vista de la marcha a Rusia, del que habían utilizado para tirar las cuatro primeras Hojas—, a fin de que lo ocultara en Ulm, hasta su regreso de Rusia.


  Sin embargo, Barbara Schüler duda —por lo que denomina «rasgos novelescos»— de esta descripción de lo sucedido en el estudio de Eickemeyer durante la víspera de la salida al frente de la mayoría de los componentes de la Rosa Blanca. Con todo, sí supone que se hablara sobre el futuro de la «resistencia pasiva», pues la marcha al frente abría un futuro incierto a las acciones que habían realizado durante las últimas semanas.


  En la mañana del 23 de julio de 1942 Sophie Scholl acudió a la estación del Este de Múnich para despedir a su hermano y amigos; en algunas fotos puede verse a Sophie tras la valla del recinto, en una de ellas con una amplia sonrisa; en el primer plano su hermano Hans, Alex Schmorell, Willi Graf y Hubert Furtwängler. Una de las fotos más conocidas de la Rosa Blanca se tomó precisamente en esa ocasión: a la izquierda aparece Hans, de uniforme y meditabundo; a la derecha, Christl Probst vestido de civil, pues él no pertenecía a la misma Compañía de Estudiantes —sería destinado poco después a Innsbruck— y en el centro Sophie, con una flor en el pecho y esa mirada profunda que revela la riqueza y fuerza interior de esta joven de 21 años.


  Tras una larga espera, a última hora de la mañana, se pone en marcha el tren con el que realizarían un viaje «en el que, de camino a Rusia, recogerían impresiones que confirmarían del modo más espeluznante lo que sabían del régimen», según escribe Harald Steffahn (Die Weiße Rose, 1992). Una primera impresión la recibieron ya en la estación de Varsovia, donde se detuvieron después de tres días de viaje, el 26 de julio; allí se retrasó la continuación del transporte porque la estación estaba congestionada con los trenes que llegaban del frente ruso atestados de prisioneros y con los que partían rumbo a los campos de exterminio. Desde Varsovia, el 27 de julio, Hans Scholl escribía a sus padres:


  A la larga, Varsovia me pondría enfermo; gracias a Dios que mañana continuamos el viaje. Ya sólo las ruinas le dan que pensar a uno; entre muros derruidos se alza, sin sentido, un palacio americano. Tirados en la calle, famélicos, unos niños mendigando un poco de pan; por otro lado, música de jazz. Mientras que en las iglesias los campesinos besan el suelo de piedra, el desatinado placer no conoce límites en los bares.


  Y en una carta dirigida a Kurt Huber, el 17 de agosto, amplía esas impresiones: «La ciudad, el gueto y todo alrededor me causó una impresión decisiva». Willi, en una de sus breves anotaciones, lo expresa así: «A última hora de la tarde, damos un paseo. La miseria nos observa».


  Cuando, el 26 de julio de 1942, los amigos de la Segunda Compañía de Estudiantes llegaron a Varsovia, el hambre y las epidemias habían diezmado ya la población judía del gueto. Unos días antes, el 22 de julio, las SS comenzaron con las deportaciones: diariamente sacaban del gueto a unas 5.000 personas; de ello se hace eco —como vimos anteriormente— Wilm Hosenfeld en su diario, precisamente en la misma fecha de la partida de los componentes de la Rosa Blanca de Munich, el 23 de julio: «Ahora están comenzando a evacuar el gueto de Varsovia, que cuenta con unas 400.000 personas». Lo que Hans, Alex, Willi y Hubert no pudieron ver es lo que iba a suceder inmediatamente después de su paso por Polonia: hasta finales de julio fueron deportados 65.000 judíos del gueto de Varsovia. Sobre esos sucesos, el 4 de agosto, Wilm escribirá a su esposa:


  Lo que aquí, en Varsovia, está sucediendo con los judíos no te lo puedes ni imaginar. Desde que hay hombres sobre la Tierra no ha habido nada igual. Es como para perder la fe y la esperanza. ¡Qué bajo hemos caído! (…) Es un mundo sin Dios, sin responsabilidad moral.


  Unos días más tarde, el 13 de agosto, Wilm Hosenfeld hace unas reflexiones sobre la propia culpa, en términos similares a los que emplea la segunda Hoja de la Rosa Blanca, como vimos en el capítulo anterior:


  ¡Qué cobardes somos, que nosotros, los que queremos ser mejores, permitimos que suceda todo esto!; por ello también nosotros seremos castigados. Y sufrirán asimismo nuestros hijos inocentes, pues nos hacemos cómplices permitiendo esos crímenes.


  Al igual que los estudiantes de la Rosa Blanca, Wilm Hosenfeld, católico practicante —en su diario y correspondencia deja una y otra vez constancia de la frecuencia de sacramentos, del recurso a la oración—, se plantea lo que está viviendo no en términos políticos, sino más bien en clave metafísico-religiosa, como escribe el 18 de agosto de 1942 a su hijo Helmut, a la sazón destinado —como los componentes de la Rosa Blanca— en la Sanidad Militar en Rusia:


  Creo firmemente que Dios gobierna el mundo y el destino de los pueblos, conforme a su Providencia. Los hombres y los pueblos están en su mano, Él los conserva o los deja caer según su plan, cuyo sentido no alcanzamos a conocer en esta vida. Por ejemplo, ¡lo que se está haciendo ahora con los judíos! Se está queriendo aniquilarlos. ¡Qué sufrimiento humano por un lado y qué maldad y animalidad por el otro! ¿Cuántos inocentes tienen que morir, quién pregunta por el derecho y la justicia? ¿Tiene que suceder todo esto? ¿Por qué no, por qué Dios no va a dejar que los hombres obren siguiendo sus bajos instintos? Mataos, perseguíos y maltrataos; tenéis la razón y el don para el odio y para el amor. Así pensaría yo si los hombres fueran mis criaturas y les viera comportarse como bestias; lo que Dios tiene previsto con esto, ¿quién lo puede saber?


  Es significativo que Hosenfeld se plantee la cuestión de la Teodicea (¿cómo puede existir un Dios bueno ante la maldad de su criaturas?) en exactamente los mismos términos que los componentes de la Rosa Blanca, quienes habían oído hablar de ella en las clases que sobre Leibniz dio Kurt Huber en el semestre de verano 1942; esos mismos días, concretamente el 9 de agosto, Sophie anota en su diario:


  No puedo entender cómo hoy en día hay personas «devotas» que temen por la existencia de Dios, porque los hombres persiguen sus huellas con la espada y con acciones viles. Como si Dios no tuviera el poder (yo siento cómo todo está en su mano). Por lo que hay que temer es por la existencia de los hombres, porque se apartan de Él, que es su vida.


  Los estudiantes fueron testigos de parte de las vejaciones a las que se sometía a la población judía; así, en una parada del tren en una estación polaca, pudieron ver a unas muchachas con la estrella amarilla, haciendo duros trabajos en las vías. Según refiere Inge Scholl, Hans entregó su ración a una chica especialmente extenuada, y esta se la devolvió tirándola; Hans cogió una margarita blanca y la puso de nuevo a sus pies; al irse observaron que llevaba la flor en el cabello. También les causó mucha impresión la prepotencia de la soldadesca alemana. Alex casi fue denunciado por pedir explicaciones a un soldado de guardia que —por una nimiedad— había golpeado a un prisionero hasta hacerle sangrar. Según Hubert Furtwängler, Hans Scholl se enzarzó por una protesta similar contra malos tratos en una «peligrosa reyerta» con suboficiales, que le podría haber salido cara.


  Por fin, continuaron el viaje en dirección a Kowno, entonces capital de Lituania. En noviembre de 1941 —cuando se realizaron las primeras deportaciones de judíos de Alemania— se envió a dicha ciudad a unos mil judíos de Munich. Los estudiantes pasaron por Kowno el 29 de julio. La siguiente etapa les llevó a Wilna, antiguamente un centro judío de relevancia en el este de Europa: hasta el verano de 1941 vivían aquí 57.000 judíos; en agosto y septiembre se levantaron guetos y más tarde fue liquidada su población; aquí se produjo uno de los primeros asesinatos en masa de judíos procedentes de un gueto. Después de pasar por Smolensk llegaron por fin, el 1 de agosto a Vjazm’ma (Wiasma), el punto de reunión para la 252ª división del IX Ejército del Grupo Centro, al que fueron destinados. Al día siguiente se les envió a Gzatsk (Gschatsk), a tan sólo diez kilómetros del frente, el punto más oriental al que había llegado el ejército alemán. Sin embargo, tuvieron suerte de continuar juntos: Hans Scholl, Alex Schmorell, Willi Graf y Hubert Furtwängler formaban un grupo inseparable. Jürgen Wittenstein, por el contrario, continuó la marcha hasta el frente.


  El IX Ejército del Grupo Centro había consolidado aquí sus posiciones, después de que en el invierno de 1941 Moscú hubiera rechazado su ataque. Las batallas del invierno habían causado numerosas bajas, también en el cuerpo de Sanidad Militar, de modo que los estudiantes de Medicina fueron bien recibidos. Destinaron a Graf y Scholl al hospital para las víctimas de «epidemias» (tifus, disentería, malaria y difteria); sin embargo, debido a los ataques de partisanos, el hospital apenas pudo comenzar a funcionar, por lo que prácticamente no tenían trabajo, como anota Willi Graf, el 5 de agosto: «Visitas; por lo demás, poco trabajo. Uno tiene la impresión de que es superfluo», sobre lo que abunda al día siguiente: «Por la mañana estamos en la visita; en realidad no hacemos nada».


  No obstante, apenas habían pasado diez días continuó su formación: fueron nombrados «médicos auxiliares»; además de la visita médica a la que se refiere Willi Graf, tenían clases y estudiaban los manuales previstos. Durante esas semanas se afianzó la amistad entre ellos, como recoge Willi en su diario: «En cualquier caso, lo importante es que estoy con los otros tres. Me parece que es importante para el futuro».


  En otro punto más se diferenciaban los cuatro amigos del resto de los soldados alemanes: a pesar de todos los inconvenientes que les podía causar, buscaban el contacto con el pueblo ruso. Ya el primer domingo, el 2 de agosto de 1942, acudieron a la iglesia ortodoxa; a ello se refiere el diario de Willi Graf:


  El domingo por la mañana fuimos a la iglesia rusa. Me encuentro en medio de esas personas que tanto han sufrido. Al principio, la matutina es muy monótona; pero los cantos son maravillosos, y así nos quedamos dos horas en la función religiosa.


  En contraposición a las concisas frases de Willi, Hans se explaya describiendo el mismo acto litúrgico:


  Esta es una función litúrgica diferente a la de los sobrios centroeuropeos. Se entra en una amplia nave. La bóveda está ennegrecida por el humo, el suelo es de madera; una cálida semioscuridad llena el espacio, y sólo las velas bajo el altar y los iconos llenan de oro las imágenes santas. Las personas están repartidas en grupos desordenados, hombres barbados con rostros bondadosos, vestidos con el azafrán más bello, mujeres con paños de colores alrededor del cabello, que se inclinan una y otra vez, haciendo con un maravilloso gesto la cruz de San Andrés. Algunos inclinan la cabeza profundamente hasta tocar y besar el suelo. El dorado de las velas tiñe sus rostros de rojo; los ojos brillan y mientras el murmullo se acalla, el pope levanta su voz y comienza a cantar en voz alta. Un coro responde con acordes magníficos. De nuevo canta el pope y de nuevo le responde el coro, reforzado por numerosas voces, tenores claros y bajos maravillosamente suaves. Los corazones de los creyentes vibran con la música, se aprecia el movimiento de las almas, que se abren tras el largo silencio, que por fin han encontrado su verdadera patria. Yo querría llorar de alegría, pues en mi alma se ha soltado una cadena detrás de la otra; me gustaría amar y reír, pues veo que por encima de estas personas doblegadas flota un ángel, más fuerte que los poderes de la nada.


  En las anotaciones del diario, tanto de Willi Graf como de Hans Scholl, se recogen numerosos encuentros con la población rusa. La presencia de Alex les facilitó el contacto con la población rusa, les abrió puertas que a los demás alemanes quedaban cerradas; por ejemplo, el 22 de agosto Willi anota en su diario:


  Al atardecer oímos canciones rusas en casa de una mujer que trabaja en el campamento. Nos sentamos al aire libre; tras los árboles sale la luna y sus rayos caen entre las filas de árboles. Comienza a hacer fresco; las muchachas cantan a la música de las guitarras y nosotros intentamos tararear los bajos. Es una bella escena, se siente el corazón de Rusia, que tanto amamos.


  Los rusos estaban sorprendidos de que un alemán uniformado se dirigiera a ellos, hablándoles en ruso. Alex se sentía muy a gusto en la tierra que le había visto nacer; a la ayuda que significaba para los demás del grupo en el contacto con los rusos se refiere Hans Scholl en la ya mencionada carta a Kurt Huber del 17 de agosto:


  Me resulta especialmente valioso mi amigo ruso. Yo también me esfuerzo por aprender la lengua rusa. Al atardecer vamos a casa de los rusos, bebemos con ellos y cantamos.


  Con sus conocimientos de la lengua y su entusiasmo por su «patria», Alex les ayudó a ver Rusia y a sus habitantes con otros ojos. Por otro lado, «la población rusa» vivía en su mayoría en campamentos, obligados por los alemanes a trabajos forzados. En el frente del Este, la «confraternización» con la población resultaba especialmente sospechosa, por lo que los contactos de los cuatro amigos con los rusos no carecían de riesgo. Con todo, les regalaban pan, azúcar y sobre todo cigarrillos, aunque les acarreara problemas con sus superiores, como se puede leer en una anotación del 4 de noviembre en el diario de Willi Graf: «Casi se arma una bronca porque hemos dado cigarrillos a los prisioneros rusos». Una sombra más se cierne sobre la familia Scholl, cuando el padre, Robert Scholl, es condenado a cuatro meses de cárcel, como refiere Hans en su diario:


  Ayer me escribió madre. Padre ha sido detenido por decir esa expresión famosa de que Hitler es un azote de Dios para Europa. Tendrá que pasar cuatro meses en la cárcel. Madre envía en su carta una petición de gracia, y me ruega a mí y a Werner que enviemos también peticiones, pues espera que viniendo del frente causarán más efecto que la suya. No lo haré de ninguna manera. No pediré gracia. Conozco el falso, pero también el verdadero orgullo. Hoy mismo hablaré con Werner.


  En esos meses del otoño de 1942, los miembros de la Rosa Blanca tuvieron muchas posibilidades de reflexionar, animados también por la lectura de autores rusos: Gogol, Tolstoi y Dostoievski. En una carta del 2 de septiembre Hans escribe:


  Aquí tengo mucho tiempo de ocio, y por lo tanto para reflexionar. Esto es lo que necesitamos todos. Las últimas semanas en Múnich han sido muy bellas y valiosas, pero debido a las prisas no hemos podido madurar muchas ideas.


  Sobre qué reflexionaba Hans Scholl se desprende de su carta anterior a su madre, fechada el 24 de agosto:


  Creo en el inmenso valor del sufrimiento. El verdadero sufrimiento es como un baño del que el hombre sale renacido. No queremos escaparnos de él, no hasta el final. ¿No es crucificado Cristo mil veces cada hora?


  Y en una anotación del 28 de agosto en su diario:


  Sólo oigo, durante el día y la noche, los gemidos de los que sufren; cuando duermo, los suspiros de los abandonados; y cuando reflexiono, mis pensamientos terminan en la agonía. Si Cristo no hubiera vivido y no hubiera muerto, no habría realmente ninguna salida. Entonces, todo el llanto sería horriblemente absurdo. Entonces habría que correr contra el próximo muro y romperse la cabeza. Pero así, no.


  Durante su estancia en Rusia, los estudiantes han madurado interiormente; al contacto con la realidad de la guerra y la destrucción se habían afianzado en su idea de que sólo un rápido final de la guerra podía poner fin a todas las atrocidades que estaba cometiendo el nacionalsocialismo. Y estaban dispuestos a todo para contribuir a derrocar el sistema. Cuando, en octubre, les llega la orden de regresar a Munich, comienzan a tratar sobre el «plan»; es decir, cómo continuar las actividades que habían tenido que abandonar en Munich.


  Regreso a Múnich:

  EXTENSIÓN DE LAS ACTIVIDADES DURANTE EL INVIERNO DE 1942-1943


  El 1 de noviembre de 1942, los cuatro amigos —Hans Scholl, Alex Schmorell, Willi Graf y Hubert Furtwängler— emprenden el viaje de regreso a Alemania; el 6 de noviembre llegan a Berlín y a las 22:30 el tren hace su entrada en Múnich. Allí podrán reunirse con Sophie, quien en el verano de 1942 había prestado un servicio obligatorio de trabajo en una fábrica de armamento durante dos meses. La actividad en la fábrica le resulta anodina, como escribe a su novio Fritz Hartnagel:


  Todavía me quedan algunas semanas de trabajo en la fábrica. Es una actividad horrible, sin alma y sin amor; todo el día en la máquina, haciendo siempre el mismo movimiento, que no exige más que concentración; un mono amaestrado, si fuera tan tonto y se dejara llevar, también podría hacerlo.


  Como sus amigos, intenta establecer contacto con las trabajadoras rusas; el 2 de septiembre escribe a su amiga Lisa Remppis:


  A mi lado trabaja una rusa encantadora; intento utilizar el poco ruso que sé, e incluso be aprendido algunas palabras nuevas, por ejemplo cepzibs, pendientes, pues a estas rusas les encanta la bisutería; casi todas llevan pendientes. En general, son más cándidas que las trabajadoras alemanas, también en su trato ingenuo con los alemanes, pues no muestran desconfianza alguna. Es un rasgo bello, atrayente, de ellas. Cuando las insultan del modo más brutal, no lo entienden y se ríen.


  Durante esos meses del verano de 1942, en los que Sophie vive en un ambiente hostil, se plantea no sólo cuestiones «teóricas» de la Teodicea, como vimos anteriormente, sino que busca consuelo en la oración; es un verano lleno de una búsqueda de Dios permanente, en continua lucha, que se hace omnipresente en su diario:


  Dios mío: no sé otra cosa que balbucear cuando me dirijo a ti. No sé hacer más que presentarte mi corazón, al que mil deseos quieren apartar de ti. Como soy tan débil que no puedo permanecer voluntariamente vuelta a ti, destruye lo que de ti me aparte y llévame con violencia hacia ti. Pues sé que sólo en ti soy feliz; ¡qué lejos estoy de ti! (29 de junio).


  En la siguiente anotación, el 15 de julio, se puede leer:


  Como arena seca es mi alma, cuando quiero rezar, no sintiendo cosa alguna más que su propia infertilidad. Dios mío, transforma Tú este suelo en tierra buena, para que tu semilla no caiga en vano; al menos deja que nazca el deseo de ti, su Creador, al que tantas veces no quiere ver. Te ruego de todo corazón, a ti clamo, «Tú» clamo, aun cuando no sé de ti más que sólo en ti está mi salvación; no te apartes de mí cuando no oigo tus llamadas; abre mi corazón sordo; dame la inquietud para que pueda encontrar tu quietud, que está viva en ti. Yo no puedo nada; acéptame y haz de mí lo que quiera tu voluntad, te lo ruego, te lo ruego.


  En el mes de agosto, Sophie continúa su oración de aceptación de la voluntad de Dios:


  Todas las noches rezo que aparte de mí mi voluntad, que no quiero dejar voluntariamente de mis manos necias, para ponerme bajo la suya, que hace ya tanto tiempo reconocí como buena y a la que quiero servir… si yo misma no fuese obstáculo.


  Tres días más tarde, esa oración culmina en una petición:


  Dios mío, te lo ruego: quítame mi frivolidad y mi voluntad egoísta, que quiere aferrarse a las cosas dulces y pasajeras; yo no puedo, soy demasiado débil.


  La búsqueda de la fe que había comenzado el año anterior, leyendo los escritos de san Agustín, adquirió durante esos meses de verano un cariz muy personal: si Hans y sus amigos habían madurado durante su estancia en Rusia, también Sophie había crecido interiormente. El 19 de septiembre de 1942 terminó el trabajo en la fábrica; se dirigió a Ulm, donde su madre precisaba su ayuda, ahora que el padre estaba en la cárcel. En octubre viaja a Múnich, si bien las estancias en Ulm siguen siendo frecuentes.


  El Múnich que tanto Sophie como Hans y sus amigos habían dejado, al terminar el semestre de verano y viajar a Rusia, ya no es el mismo: justo la noche anterior a su regreso, la capital bávara había sido blanco del primer ataque directo de la aviación, y otros muchos seguirían. Uno de los bombardeos, por ejemplo, devastó la casa del escritor Werner Bergengruen; Carl Muth le ofreció la suya y le ayudó a recoger las hojas que se habían esparcido por el jardín, como el escritor escribiría en sus recuerdos de Carl Muth en la revista Hochland de 1953/54.


  No obstante, con el comienzo del semestre de invierno, a principios de noviembre de 1942, los componentes de la Rosa Blanca volvieron a sus actividades habituales: junto a las clases, continuaron también sus reuniones. El 19 de diciembre, Hans Scholl visitó a Haecker; también estuvo en casa de Muth, acompañado por Gisela Schertling, una amiga de Sophie con la que Hans salía por esas fechas. La vida volvía a tomar su ritmo habitual; al mismo tiempo, seguían pensando en qué podían hacer, como recoge Willi Graf en su diario, el 10 de diciembre: «Al atardecer voy a casa de Hans. Hablamos y planeamos qué hay que hacer». Como escribía Sophie a Fritz Hartnagel en noviembre, el 1 de diciembre se había trasladado con su hermano Hans a una casa de la Franz Josefstrasse, donde habían alquilado unas habitaciones. La propietaria había abandonado la ciudad, debido a los bombardeos cada vez más frecuentes, de modo que allí podían reunirse fácilmente con sus amigos.


  Por un lado, decidieron continuar escribiendo las Hojas de la Rosa Blanca; por otro, buscaban establecer contactos con otras personas que pensaran como ellos. A mediados de noviembre, Hans pidió a Christoph Probst —quien por esas fechas se encontraba en Garmisch— que redactara la siguiente Hoja. En ese mismo mes de noviembre, Hans Hirzel —el hermano de una compañera de Sophie que, como ya se dijo, irrumpió en la fiesta de despedida que, la víspera de salir al frente, el 22 de julio, organizaron en el estudio de Manfred Eickemeyer— se mostró dispuesto a repartir las Hojas en Stuttgart.


  Por esas mismas fechas, Hans y Alex viajan a Stuttgart, para entrevistarse con un amigo de Robert Scholl, Eugen Grimminger. A este, como él mismo declararía, los sucesos de «la noche de los cristales rotos» (9 de noviembre de 1938) le acabaron de abrir los ojos; ahora sabía «qué cabía esperar de los nazis; dejé mi resistencia puramente pasiva». Según Michael Kissener (en el libro editado por Rudolf Lili), ya en la primera reunión que mantuvieron Hans y Alex con Grimminger, este se mostró dispuesto a colaborar; concretamente les entregó una cantidad considerable de dinero, así como papel y sobres para difundir las Hojas. Además, Grimminger recolectó dinero entre personas que pensaban como él —sin especificar su destino—. Kissener llega a la conclusión de que Grimminger fue quien realmente financió las acciones de la Rosa Blanca: sin su apoyo, las últimas dos Hojas probablemente no se habrían podido difundir con tal amplitud.


  Hans y Alex plantean a Grimminger, además, la posibilidad de crear «células de resistencia» en diferentes ciudades, a fin de constituir una red de comunicación en toda Alemania. Ambos consideraban lo más importante en esos momentos el establecer contacto con el movimiento de resistencia: oyendo clandestinamente las emisiones de radios extranjeras habían sabido que, en Berlín, en los meses de agosto y septiembre, se habían producido docenas de detenciones en el seno de lo que la Gestapo denominó «capilla roja». Además, entre los detenidos hay personas cercanas al régimen, como Harro Schulze-Boysen, un oficial del Ministerio de Aviación (su suegra era amiga del mismo Göring), o como Arvid Harnack, procedente de una familia reconocida y alto funcionario en el Ministerio de Economía, encargado del análisis de planes de guerra americanos y soviéticos. El sistema encontraba oponentes dentro de sí.


  Al margen del efecto intimidante que pudieran tener las detenciones, de las que por supuesto no se hablaba en público —sólo conocerlos podía levantar sospechas—, el hecho de que existiera esa «capilla roja» animó a los miembros de la Rosa Blanca: no estaban solos en la resistencia contra el nacionalsocialismo. Una amiga de Alex, Lilo Ramdohr, conocía al hermano menor de Arvid Harnack, Falk. Hans y Alex pidieron a Lilo que estableciera el contacto, lo cual no era nada fácil: el simple hecho de desplazarse hasta Chemnitz, donde estaba destinado Falk Harnack, se presentaba como empresa difícil, pues no contaban con salvoconductos que les permitieran viajar hasta esa ciudad, próxima a la frontera con Checoslovaquia, y los controles en los trenes —sobre todo en los que se dirigían a las fronteras— eran cada vez más rígidos; fácilmente les hubieran podido tomar por desertores. Sin embargo, se decidieron a hacer el viaje, en noviembre de 1942, que resultó todo un éxito: después de la muerte de Arvid, su hermano Falk se consideraba el miembro de unión entre los diversos grupos de resistencia. A través de su cuñado Dietrich Bonhoeffer mantenía contacto con un grupo disidente dentro de la Iglesia evangélica conocido como la Bekennende Kirche («la iglesia de los confesores»), que se oponía a la política nacionalsocialista frente a las Iglesias cristianas. Según narra el propio Falk Harnack (en el testimonio que recoge el libro de Inge Scholl):


  … me mostraron las hojas que habían publicado hasta entonces. Hablamos extensamente sobre las dos formas de las hojas: las de carácter filosófico de la Rosa Blanca y las más realistas, con mayor contenido político, que habían de escribirse ahora. Yo apoyé esta última forma.


  Falk Harnack recordaba que Hans estaba especialmente interesado en establecer contacto con los núcleos de resistencia en Berlín. Los estudiantes volvieron a Múnich reconfortados: no eran un grupo aislado, sino que se sentían parte de un gran círculo de resistencia al régimen.


  A su regreso a Múnich, comenzaron a hablar en sus reuniones sobre las posibilidades de ampliar su radio de acción; en su diario, Willi Graf anota, el 1 de diciembre: «Empieza un nuevo mes; ahora tiene que aparecer algo nuevo»; y el día siguiente: «En casa de Hans hasta muy tarde, pues Christl tiene que marcharse. Conversaciones sobre la estructura; algunas ideas son nuevas para mí». En esas reuniones de noviembre y diciembre de 1942, Hans Scholl, Alex Schmorell, Willi Graf y Christl Probst están abordando el modo de extender la base de sus operaciones.


  Entre las personas con las que pensaron hablar de sus actividades ocupa un puesto clave el profesor a cuyo curso sobre Leibniz habían acudido durante el semestre de verano de 1942 y con quien —como se vio anteriormente— habían coincidido en varias ocasiones fuera de las aulas: Kurt Huber. Si bien existe una concisa nota en el diario de Willi Graf del 17 de diciembre —«En casa de los Scholls: conversación muy interesante con Huber. Después continuamos hablando mucho tiempo»—, no está del todo claro que hubieran iniciado a Huber ya antes de terminar el año, pues en los interrogatorios de la Gestapo declarará que sólo en enero le dieron a conocer las acciones. ¿Por qué, a la hora de buscar una persona «mayor» no se dirigieron a Carl Muth o a Theodor Haecker, con quienes mantenían un trato mucho más intenso, incluso íntimo? En casa de Muth, Sophie había pasado —como vimos capítulos atrás— sus primeras semanas en Munich, en mayo de 1942, y allí se había alojado también Inge, durante los diez días de vacaciones que pasó en el mes de julio del mismo año.


  Ahora bien, Kurt Huber tenía una ventaja respecto de los otros «mentores de la Rosa Blanca»: al ser profesor en una institución pública, la Universidad de Múnich, era una persona pública. Las clases de Huber estaban consideradas como un lugar de pensamiento crítico frente al régimen; por lo tanto parecía evidente que, si querían contar con un aliado entre el profesorado de la Universidad donde pensaban establecer una «célula de resistencia», ese había de ser Huber, pues Muth y Haecker no se movían en el ámbito universitario, sino en un círculo más bien cerrado.


  Después de la experiencia en el frente ruso, la postura de los componentes de la Rosa Blanca había cambiado; el pensamiento se hizo más realista y más radical: estaban convencidos de que Alemania no podía ni debía ganar la guerra. El final de la conflagración debía suponer también la caída del nacionalsocialismo, y viceversa: el derrocamiento del régimen llevaría al final de un conflicto armado, cuya continuación sólo significaba sufrimientos sin cuento. En el punto de mira de las «acciones» estaba conseguir el final del régimen nacionalsocialista.


  Mientras continuaban debatiendo, tanto en su casa de la Franz Josefstrasse como en el estudio de Eickemeyer, sobre las futuras actividades, Willi Graf intentó conseguir nuevos aliados entre antiguos amigos. Pensó en Fritz Leist, cabeza de uno de los movimientos católicos a los que había pertenecido; Leist vivía en la Siegfriedstrasse de Múnich y en los apuntes del diario de Willi Graf se encuentran frecuentes referencias a las reuniones en esa casa. Sin embargo, Fritz Leist consideraba la Rosa Blanca como un movimiento políticamente inmaduro; además estaba en contra del uso de la violencia, aun para derrocar a Hitler. A su círculo de amigos les insta a que no se dejen arrastrar por las actividades de la Rosa Blanca, como testimonia August Sahm en una carta de 1984 dirigida a la hermana de Willi, Anneliese Knoop-Graf, que se cita en las notas al diario de Willi Graf.


  Esta entrevista con Sahm sucedió a la vuelta de las vacaciones de Navidad, que Willi había pasado en Sarrebruck. Aquí se entrevistó con los hermanos Heinz y Willi Bollinger, a quienes conocía de otro grupo católico. Heinz era profesor ayudante en la Facultad de Filosofía en la Universidad de Friburgo; su hermano Willi estaba destinado en el cuerpo de Sanidad en un hospital de Sarrebruck. Ambos se mostraron dispuestos a colaborar; Willi Bollinger se ocupó, por ejemplo, de falsificar salvoconductos militares que permitirían a los componentes de la Rosa Blanca disponer de una cierta libertad de movimientos para trasladarse a otras ciudades, con las futuras Hojas. Willi Graf trazó el plan de continuar sus viajes, a otras ciudades donde mantenía contactos.


  Quizá a esos esfuerzos por ampliar el círculo de personas dispuestas a luchar con ellos se refiera alguna que otra frase en la exigua correspondencia de Hans en ese mes de diciembre de 1942, cuando escribe a Otl Aicher (6 de diciembre):


  Aquí estoy rodeado por un círculo de personas con las que tú también congeniarías. Sería una bella y seductora idea ampliar y profundizar cada vez más ese círculo, si no fuera porque actualmente hay tareas mucho más urgentes que esperan.


  Y el 14 de diciembre comenta en una carta a Rose Nägele:


  Tus consejos, por muy verdaderos y válidos que sean, ahora no me sirven. En estos meses no me pueden llevar a centrarme en mi interior. Cuando los animales salvajes han roto con violencia su jaula y se abalanzan sobre el pueblo, todo aquel que posea un brazo fuerte ha de tomar un arma, independientemente de su estado y de su vocación interior.


  Después de unas primeras semanas —los meses de noviembre y diciembre— de reorientación tras el regreso de Rusia, en las cuales se volvieron a plantear qué actividades habían de iniciar y qué posibilidades de ampliar el radio de acción se les ofrecían, los componentes de la Rosa Blanca retomaron la actividad que habían tenido que abandonar al marchar a Rusia, el verano anterior: la redacción de las Hojas de la Rosa Blanca. Si las cuatro primeras cuartillas las habían redactado Hans Scholl y Alex Schmorell exclusivamente, ahora contaban con nuevos aliados: Willi Graf, Christl Probst, Sophie Scholl y Kurt Huber. Todo el núcleo de la Rosa Blanca estaba ahora dispuesto a difundir esas Hojas en varias universidades, a fin de crear «células de resistencia» en distintas ciudades alemanas.


  Sin embargo, a comienzos del decisivo año 1943, se iba a producir un acontecimiento sumamente importante, que no sólo marcaría el punto de inflexión en la guerra, sino que también causaría un impacto psicológico de extraordinario alcance: la batalla de Stalingrado.


  Stalingrado y sus consecuencias


  Si la detención de las tropas alemanas ante Moscú en diciembre de 1941 —a cuarenta grados bajo cero no se encendían los motores de los tanques; entre las tropas alemanas, el número de víctimas de congelación superó el de los heridos— había supuesto el giro decisivo en todo el plan de Hitler, a comienzos de 1943 se produce el definitivo punto de inflexión en la Segunda Guerra Mundial, desde el punto de vista militar: en la batalla de Stalingrado comienza la retirada del hasta entonces victorioso ejército alemán.


  Tras la paralización de las actividades durante el invierno, el 5 de abril de 1942 Hitler dio la orden de preparar una nueva ofensiva alemana en Rusia para el verano; el fin de las actividades bélicas suponía la destrucción del ejército soviético y la apropiación del petróleo del Cáucaso. Entre los objetivos de las operaciones alemanas destaca el ataque a la ciudad de Stalingrado, por parte del VI Ejército, que se encuentra a las órdenes del general Paulus; la ciudad reviste un especial simbolismo por llevar el nombre del dirigente soviético. La denominada «operación azul» comienza el 30 de junio de 1942; sin embargo, ante la resistencia soviética, las tropas alemanas no consiguen tomar completamente la ciudad. Se inicia una lucha calle a calle, casa a casa, que se cobra numerosas víctimas: hasta septiembre de 1942, el «Ejército del Este» ha sufrido 1,64 millones de bajas (el 51% de los efectivos nominales) y ni siquiera la mitad ha podido ser sustituida.


  El 19 de noviembre, la contraofensiva soviética —en la denominada «operación urano»— desarrolla un movimiento tenaza: desde el 22 de noviembre, los efectivos alemanes están completamente cercados por las tropas soviéticas, en un territorio de 40x50 kilómetros, lo que impide el avituallamiento del ejército alemán: en las Navidades de 1942 la situación se hace insostenible. Sin embargo, Hitler se niega a aprobar la retirada —que entonces aún tenía relativas expectativas de éxito— que le propone el general Paulus y exige la lucha «hasta el último hombre». A fin de no oponerse a la orden de Hitler, el general Paulus dejará la capitulación a la responsabilidad de los distintos comandantes, que se rinden entre el 31 de enero y el 2 de febrero de 1943.


  Respecto a cifras de prisioneros y caídos no existe unanimidad de criterio: el número de soldados alemanes cercados en Stalingrado oscila entre 260.000 y 330.000 —si bien algunos miles consiguieron ser evacuados, entre ellos también el novio de Sophie Scholl, Fritz Hartnagel, que pudo abandonar la ciudad en uno de los últimos aviones que lograron despegar, el 22 de enero—; el 2 de febrero viven aún entre 90.000 y 110.000 soldados alemanes dentro del cerco, que fueron hechos prisioneros; de estos tan sólo 6.000 volverían a Alemania. La razón de tan elevadas pérdidas no ha de buscarse en sentimientos de venganza por los crímenes cometidos por los invasores en Rusia —las tropas alemanas que ocuparon Rusia en junio de 1941 fueron seguidas de cuatro comandos especiales dirigidos por las SS, que tenían como objetivo exterminar sistemáticamente a los judíos, gitanos y partisanos, así como a los funcionarios del Estado soviético—, sino más bien en el mal estado físico de los soldados alemanes, víctimas del hambre desde hacía meses y en las últimas semanas también de epidemias. Por parte soviética, las pérdidas tanto en el ejército como en la población civil se calculan en aproximadamente un millón de personas.


  A pesar de que en la batalla de Túnez, en mayo de 1943 —que decidió el final de la guerra en África y fue condición previa para el desembarco aliado en Sicilia, tal y como habían anunciado Roosevelt y Churchill en la conferencia de Casablanca, en enero de 1943— fue hecho prisionero un mayor número de soldados alemanes (unos 250.000) que en Stalingrado, esta ha pasado a la historia como paradigma de la Segunda Guerra Mundial, como prueba el amplio número de libros de ficción y de filmes que la toman como escenario; el recuerdo continúa vivo aún hoy, más de sesenta años después, lo cual puede comprobar cualquiera que haya tenido la ocasión de hablar con un «superviviente de Stalingrado». Aquí no nos referiremos, sin embargo, al simbolismo y a la carga ideológica del «cerco de Stalingrado» para la sociedad alemana de la posguerra —junto a los bombardeos de las ciudades alemanas, en particular el tristemente célebre de Dresde, fue el primer caso en que se produjeron «víctimas alemanas de la guerra»—, sino a su impacto sobre la Alemania de comienzos de 1943.


  El efecto psicológico de la derrota de Stalingrado fue incluso mayor que el militar. Nunca antes, en los tres años y medio desde el comienzo de la guerra —en el ya lejano 1 de septiembre de 1939—, la radio oficial alemana había reconocido ninguna derrota. La prensa y la radio, controladas por el partido, habían anunciado en exclusiva, a lo largo de ese largo periodo de tiempo, victorias, invasiones y conquistas alemanas en medio mundo. En relación con Stalingrado, desde julio de 1942 la propaganda nazi se había referido además continuamente a esta ciudad como pilar y punto de partida para ulteriores operaciones en Rusia, así como a la carga ideológica que representaba la ciudad de Stalin: la conquista de Stalingrado se presentaba a la opinión pública alemana como una enorme pérdida de prestigio para el enemigo. Sin embargo, en la tarde del 3 de febrero de 1943, la radio reconocía la derrota:


  La lucha por Stalingrado ha terminado. Fieles a su juramento a la bandera hasta el último respiro, el VI Ejército, a las modélicas órdenes del mariscal general Paulus, ha sucumbido a la superioridad del enemigo y a la inclemencia de este.


  Stalingrado supuso no sólo el punto de inflexión militar en la Segunda Guerra Mundial, sino también un giro político: a partir de ahora los Estados neutrales y también los aliados de Alemania se fueron preparando para la derrota alemana; Gran Bretaña y Estados Unidos comenzaron a contar desde entonces a la Unión Soviética entre los vencedores de la Segunda Guerra Mundial. El efecto psicológico en el seno del ejército fue particularmente importante: si, con sus conquistas durante la «guerra relámpago» (Blitzkrieg) en Polonia y en especial en Francia, Hitler había conseguido acallar las voces críticas de oficiales y generales frente a un jefe del Ejército que había terminado la Primera Guerra Mundial con el grado de cabo, ahora Stalingrado ofreció la ocasión para que muchos oficiales volvieran a la oposición.


  Entre la población alemana, Stalingrado fue el detonante para reconocer en la propaganda del régimen un instrumento de engaño consciente por parte del nacionalsocialismo. En Baviera, a esta circunstancia se sumó la riada de refugiados que huían de las ciudades industriales del occidente alemán, muchas de ellas destruidas por los bombardeos. Colonia, por ejemplo, venía siendo bombardeada sistemáticamente desde mayo de 1942; a comienzos de 1943, todo el centro de la ciudad estaba reducido a ruinas: sólo la catedral seguía en pie, pues servía a los aviones como orientación. A la par que se extendía el hambre y el miedo, comenzaba a difundirse también la certeza de que Alemania no podía ganar ya la guerra. Para contrarrestar este estado de ánimo, el ministro de Propaganda, Joseph Goebbels, convocó para el jueves 18 de febrero de 1943 a 15.000 personas seleccionadas entre los más adeptos al partido en el Palacio de los Deportes de Berlín. Sobre la cabeza de Goebbels se alzaba una inmensa bandera con la inscripción «Guerra total: la guerra más breve». Las cámaras del Wochenschau («informe semanal») y los micrófonos que trasmitirían el discurso por radio, hasta el último rincón de Alemania y de los territorios ocupados, tomaron posición. Ese discurso fue el punto culminante en la carrera de Goebbels: se trataba de transformar el mayor desastre que había sufrido el ejército alemán hasta la fecha en una demostración de la voluntad de continuar la guerra hasta la «victoria final». En un arrebato de demagogia sin parangón, el «ministro de Propaganda» consiguió electrizar a las masas. Su discurso constaba de diez preguntas.


  Comenzó:


  Os pregunto: ¿creéis, con el Führer y sus seguidores, en la victoria total del pueblo alemán? ¿Estáis decididos a seguir al Führer incondicionalmente, en la lucha por la victoria y tomar personalmente las cargas más duras?


  Como una sola voz se alzó un grito: «Sí», mezclado con Sieg-Heil («victoria») y Führer, befiehl - wir folgen Dir («Führer, ordena: te seguimos»). Goebbels había conseguido llevar a las masas hasta el enfervorizamiento, cuando planteó la última pregunta, a voz en grito: «¿Queréis la guerra total; si es necesario, más total y radical de lo que nos podemos imaginar hoy?». El público se alzó en un éxtasis y levantó los brazos, para responder de nuevo con un «Sí». Y Goebbels finalizó:


  Os he preguntado y vosotros habéis respondido. Sois una parte del pueblo alemán y por vuestra boca se ha manifestado la voluntad del pueblo alemán. Ahora, pueblo, levántate; y vendaval, desátate.


  En su diario, Wilm Hosenfeld relata el efecto que le causó este discurso, probablemente similar a la impresión que produjo en otros sectores críticos:


  Me pareció como un teatro de guiñol, cuando se pregunta a los niños: «¿Estáis todos aquí?». Los que no están allí no pueden responder. Si hubieran estado las madres y los padres de los caídos, todos aquellos que han sido víctimas de los bombardeos en las ciudades, la respuesta hubiera sido, de seguro, muy distinta. ¿Para qué ese teatro, si todos saben que no les queda otra elección que luchar y sacrificarse y cargar con lo que sea necesario para evitar el horrible peligro que viene del Este?


  Y más adelante pone el dedo en la llaga:


  Si nuestro gobierno tuviera la conciencia limpia, si esta guerra fuera una guerra de defensa contra ataques enemigos, y si hubiéramos dirigido la guerra de un modo humano, si sobre todo no se hubiesen producido las horribles carnicerías de la G.Sta.Po en las tierras ocupadas —el asesinato en masa de los judíos—, si, por decirlo con una palabra, fuéramos moralmente intachables, nuestro pueblo tendría ciertamente la fuerza moral para aguantar esos golpes. Y lo que tiene mucha importancia y paraliza la fuerza de resistencia es que el partido, aún durante la guerra, intenta actuar contra las instituciones de la religión, sofocar toda expresión de la vida cristiana. Esto ha hecho perder la confianza. Todos los graves sacrificios los soporta bien el pueblo cuando sabe que se respetan los más sencillos mandamientos de la libertad de conciencia; el terror, la coacción y el temor no son capaces de sostener a una masa en tiempos difíciles.


  En el momento en que Goebbels pronuncia ese discurso en el Palacio de los Deportes, Sophie y Hans Scholl ya han sido apresados. A su detención han precedido las últimas dos Hojas de la Rosa Blanca y otras acciones a las que nos referiremos en el próximo capítulo. En la redacción de las últimas cuartillas tuvo una influencia determinante Kurt Huber; a ello se decidió como consecuencia de lo que él mismo calificó de «tragedia»: la derrota de Stalingrado.


  Stalingrado fue, para los miembros de la Rosa Blanca, un nuevo estímulo para continuar su lucha contra una guerra que —de eso estaban firmemente convencidos— ya no se podía ni debía ganar: a su juicio, Hitler sólo estaba en condiciones de retrasar el término del conflicto armado y llevar así a la muerte a un número incalculable de personas. Pero Stalingrado, como vimos anteriormente, también supuso el despertar de la crítica y la oposición entre amplias capas de la sociedad: los componentes de la Rosa Blanca creyeron que había llegado el momento de que sus acciones encontraran el respaldo en la población. Además, a mediados de enero de 1943 se produjo en Múnich un suceso que les confirmó en esta postura.


  El 13 de enero de 1943, el Gauleiter (gobernador) de Baviera Superior, Paul Giesler, convocó a los estudiantes de Múnich en la sala de congresos del Museo Alemán, para celebrar el 470° aniversario de la fundación de la Universidad. La mayoría de los estudiantes fue enviada a las galerías, pues la platea quedó reservada para los uniformados: estudiantes soldados, veteranos, representantes del partido, de la SS y del ejército, junto con el claustro de profesores. A pesar de tratarse de un acto de presencia obligatoria, los componentes de la Rosa Blanca fueron fieles al boicot de las actividades nacionalsocialistas al que habían llamado y no acudieron; pero allí estaban, además de Kurt Huber, también Gisela Schertling y la hermana de Willi, Anneliese Graf.


  Giesler comenzó refiriéndose a que la Universidad era parte integrante de la sociedad nacionalsocialista, que las universidades no debían ser enclaves del pensamiento intelectual, pues cerraban la visión para la «vida auténtica» y, ya gritando como era usual en los discursos nacionalsocialistas, añadió: «La auténtica vida nos la da exclusivamente Adolf Hitler con su doctrina clara y afirmativa de la vida». En lugar de aplausos se hizo el silencio. Después de alabar a los estudiantes que habían estado en el frente y que pronto tendrían que volver, y a los que trabajaban en fábricas de armamento, Giesler comenzó a atacar a aquellos estudiantes que estudiaban «sin talento» y que quitaban el puesto a los otros, destacando a las mujeres: «El puesto natural de la mujer no es la Universidad, sino la familia, al lado de su marido». Entre el público comenzaron a oírse murmullos de protesta. Entonces Giesler pronunció unas frases que desencadenaron el furor: las muchachas, mejor que estudiar, lo que deberían hacer es regalarle cada año un niño al Führer:


  … a las estudiantes que no sean lo suficientemente guapas para pescar marido, les pongo a su disposición a uno de mis ayudantes. Y os prometo, que sería muy divertido…


  En ese momento la agitación se transformó en tumulto; Giesler intentó seguir hablando pero los gritos no le dejaron; unas veinte mujeres bajaron de la galería, encolerizadas, y fueron detenidas por estudiantes uniformados y por la SS. Algunos estudiantes intentaron liberarles y se enzarzaron en una lucha con los uniformados; los estudiantes abandonaron el local y se dirigieron en manifestación hacia la Universidad, hasta que la Policía los dispersó.


  Era la primera vez, en diez años de nacionalsocialismo, que se producía una protesta espontánea. Cuando Hans, Sophie, Alex y Willi supieron lo que había sucedido en el Museo Alemán, se sintieron eufóricos: sus Hojas estaban causando efecto. Precisamente ese mismo 13 de enero los estudiantes de la Rosa Blanca retomaban las actividades que habían comenzado a planear desde que volvieron de Rusia. En su diario, Willi Graf escribe, en esa misma fecha: «Visita a Hans; por la tarde sigo allí; comenzamos realmente con el trabajo, la piedra se echa a rodar».


  Las últimas Hojas y

  las acciones nocturnas


  La piedra que va a echarse a rodar, a la que hace referencia esa anotación de Willi Graf, es la redacción de la quinta Hoja de la Rosa Blanca y los planes de su difusión. Sin embargo, el proceso de gestación es anterior; sólo así se explica que en ella no se haga referencia a las protestas sucedidas en el mitin del Museo Alemán del 13 de enero de 1943.


  Tras un periodo relativamente largo de conversaciones, y después de que Kurt Huber y Willi Graf —a comienzos de año— les hubieran confirmado que también ellos estaban convencidos de la eficacia de las Hojas, volvieron al sistema de trabajo de las primeras cuartillas: Hans y Alex elaboraron cada uno un boceto, hasta disponer de la versión definitiva entre el 18 y el 20 de enero. De la redacción final se encargó Kurt Huber: en el proyecto de texto de Schmorell, criticó «tendencias comunistas», por lo que se decidió por el texto de Hans Scholl; así lo diría en el interrogatorio de la Gestapo:


  Del boceto de Scholl, que aún no estaba terminado, dejé el principio, corregí el estilo de algunas frases y una frase que podría resultar ambigua la cambié por otra más clara.


  Las últimas Hojas, como ha señalado Wolfgang Altgeld (en el libro editado por Rudolf Lili), presentan notables diferencias respecto de las cuatro primeras: estas se centraban en la inmoralidad del nacionalsocialismo; un peso específico —especialmente en la segunda— correspondía al genocidio frente a los pueblos ruso y judío; ahora, tras la experiencia de Stalingrado, las Hojas se dirigen a capas más amplias de la población. También se dedican a diseñar el posible futuro, democrático, de Alemania tras la caída del régimen nazi. Estilísticamente presentan asimismo diferencias respecto de las cuatro primeras; al parecer, Hans se tomó en serio la crítica de Falk Harnack —que eran «excesivamente filosóficas»—: las largas frases de las primeras cuartillas dejan paso a un estilo más directo. La quinta Hoja lleva por título Hojas del movimiento de resistencia en Alemania y comienza con un «Llamamiento a todos los alemanes». Después de hacer referencia a la marcha de la guerra, prosigue con una frase lapidaria:


  Con matemática seguridad, Hitler lleva al pueblo alemán al abismo. Hitler no puede ganar la guerra, sino sólo prolongarla.


  Más adelante viene el llamamiento:


  ¡Alemanes! ¿Queréis sufrir, vosotros y vuestros hijos, el mismo destino que han tenido los judíos? ¿Queréis ser juzgados por el mismo rasero que aquellos que os han seducido? ¿Hemos de ser el pueblo odiado y repudiado por todo el mundo, para siempre? ¡No! Por tanto, apartaos de los infrahombres nacionalsocialistas. ¡Demostrad con hechos que pensáis de otro modo! Comienza una nueva guerra de liberación. Lo mejor del pueblo lucha a nuestro lado. Romped el manto de la indiferencia que rodea vuestro corazón. ¡Decidios antes de que sea demasiado tarde!


  La Hoja terminaba:


  Libertad de expresión, libertad de confesión, protección del ciudadano individual frente a la arbitrariedad de los Estados violentos y criminales: esta es la base de la nueva Europa. ¡Apoyad el movimiento de resistencia, repartid las hojas!


  Una vez pasadas a máquina las dos cuartillas, se hectografiaban accionando la manivela a mano, de modo que quedaban impresas en una hoja, por las dos caras, del mismo modo que las cuatro primeras hojas. Sólo que ahora el número de ejemplares era muy superior; en el interrogatorio de la Gestapo —que recoge el catálogo de la exposición sobre la Rosa Blanca celebrada en 2001— Willi Graf detalla el modo en que se reprodujeron:


  
    Cuando, como habíamos acordado, llegué a la casa de Scholl, además de él y su hermana, también estaba presente Schmorell. En el momento en que entré, quizá a las 17 horas, Hans Scholl estaba ocupado escribiendo las matrices de cera. Después, nos ayudamos mutuamente; es decir, nos turnamos dando a la manivela. Unas veces accioné el hectógrafo, otras me ocupé ordenando las hojas ya hectografiadas. Cuando salí de la casa, a última hora de la tarde, estaban terminadas entre 2.000 y 2.500 hojas. Por lo que sé, los hermanos Scholl y Schmorell siguieron trabajando después de irme; es decir, reprodujeron más hojas.


    Cuando estaba allí, Hans Scholl me dijo que esas hojas se repartirían la noche siguiente por Múnich y me pidió ayuda. Yo respondí afirmativamente y me dirigí, el 28 de enero de 1943, hacia las 23 horas, a la casa de los Scholl; allí se encontraban los hermanos Scholl y Schmorell. Hans me entregó un portafolios lleno de hojas y me dio el encargo de repartirlas cerca de la Sendlingertorplatz. Hacia la una de la mañana las había distribuido todas y me dirigí a pie a la casa de los Scholl, donde llegué aproximadamente a la una y media. A esa hora ya estaban allí también Scholl y Schmorell. Hablamos brevemente y me fui a mi casa, a la Mandlstrasse 1.


    De acuerdo con las conversaciones que habían mantenido y con los primeros contactos que habían establecido en las semanas anteriores, esta Hoja no sólo se repartió en Múnich, sino que tuvo una difusión más amplia que las cuatro anteriores. Como ya vimos, Willi Graf conocía a antiguos compañeros de grupos juveniles católicos en diversas ciudades. En su diario se refiere a un viaje realizado de la noche del 20 a la madrugada del 25 de enero; por lo tanto, los trabajos a los que alude en el interrogatorio arriba citado, y de los que dejó constancia en su diario (28 de enero de 1943: «Hoy trabajamos esforzadamente durante algunas horas»), debieron de ser una segunda tirada de la quinta Hoja. En efecto, en el diario dejó constancia incluso de la hora de partida, el 20 de enero: «A las 21:30 horas salgo para Colonia. Paso la noche medio durmiendo». En Colonia se entrevistó con un sacerdote conocido de su amigo Heinz Bollinger: Franz Tack (1908-1981) era capellán de estudiantes en la Escuela Superior de Música de Colonia. No conocemos el resultado de esa entrevista, pero la breve nota en el diario —«Por la mañana en Colonia, una visita interesante»— hace suponer que Tack se mostró dispuesto a ayudar en la difusión de las Hojas. Esa misma tarde, Willi se desplazó a Bonn, donde visitó a unos amigos: Marita y Hein Jacobs; como escribe el propio Willi «aquí es más difícil»: al parecer, Hein Jacobs consideraba esas acciones prematuras y demasiado arriesgadas, por lo que Willi poco pudo conseguir.


    Desde Bonn, partió a la mañana siguiente a Sarrebruck: «No me siento bien por comportarme así, pero no hay otro remedio», escribe refiriéndose a que no fue a ver a sus padres; pero no quería que conocieran su viaje, por lo que hizo un largo paseo «para no encontrarme con ninguna cara conocida». En Sarrebruck visitó a su amigo Willi Bollinger, con quien había hablado —como vimos anteriormente— durante las vacaciones de Navidad; sobre esta visita existe una extensa relación, escrita en 1963, que se recoge en las anotaciones al diario de Willi Graf:


    Éramos plenamente conscientes de que lo que había que hacer era extraordinariamente peligroso y que cada uno tenía que decidir por sí mismo si estaba dispuesto a sacrificar su vida por esto (…). Como cristianos conocíamos la superación del mal por la muerte; por tanto, el éxito no nos parecía importante; creíamos más bien que había llegado el momento de comenzar esa protesta moral porque nuestra conciencia nos obligaba a ello.


    Willi Graf le entregó un hectógrafo con un ejemplar de la quinta Hoja.


    Al día siguiente, continuó su viaje a Friburgo; sin embargo, allí no pudo encontrar a los amigos a los que había anunciado su viaje, entre ellos Heinz Bollinger. Sí que se entrevistó con un antiguo compañero, Helmut Bauer, si bien al parecer sólo hablaron de las actividades en términos generales, lo cual no fue óbice para que Bauer fuera condenado, en el segundo proceso de la Rosa Blanca, a siete años de prisión, donde contrajo una infección a causa de la cual falleció en 1952. Con Heinz Bollinger se reunió Willi al día siguiente en Ulm, desde donde regresó a Múnich, en las primeras horas del 25 de enero.


    Mientras Willi hacía ese viaje, Sophie, Hans y Alex se ocuparon de organizar los envíos por correo: copiaron direcciones de otras ciudades de las guías telefónicas que había en el Museo Alemán. El 25 de enero, Sophie tomó el tren a Augsburgo, donde echó 250 cartas al correo; al día siguiente, Alex se dirigió a Salzburgo, Linz y Viena, ciudades en las que echó cartas en los buzones de correos; también distribuyó algunas cartas por las casas cerca de las estaciones; los días 27 y 28 de enero, Sophie hizo un nuevo viaje, en esta ocasión a Stuttgart; pero antes se reunió con Hans Hirzel en Ulm —como habían acordado—, para entregarle un buen número de Hojas, aproximadamente unas 2.000. Hirzel, con un amigo, escribió cientos de sobres, que su hermana entregó al correo en Stuttgart. Una vez terminadas esas acciones fuera de Múnich, Willi Graf, Hans Scholl y Alex Schmorell se dedicaron a distribuir un buen número de Hojas por el centro de la ciudad; según Hans, llegaron a repartir unos 5.000 ejemplares.


    Sin embargo, les pareció que aún habían de hacer algo más: por este motivo, los tres convinieron en escribir graffitis en las paredes, empleando una plantilla que decía: «¡Abajo Hitler!» y que mostraba una cruz gamada tachada. El 3 de febrero, poco antes de la medianoche, salieron los tres a hacer esas «pintadas»; poco antes de volverse a casa, a la entrada de la Universidad, Hans pintó cuatro veces la palabra libertad. A la mañana siguiente, Sophie pudo ver esas «pintadas» en su camino a las clases, mientras algunos soldados y señoras de la limpieza se esforzaban por borrarlas. Repitieron esa acción la noche del 8 de febrero, y una tercera vez en la noche del 15 al 16 de febrero.


    Pero antes, el 12 de febrero, Kurt Huber había escrito la sexta Hoja de la Rosa Blanca. Los sucesos del 13 de enero habían sido la gota que colmó el vaso haciendo estallar la ira que se había acumulado desde hacía diez años: Kurt Huber se pasó toda la noche trabajando en su redacción. A la mañana siguiente, cuando su esposa Clara entró en el despacho de su marido, comprobó horrorizada lo que este había escrito.


    La sexta Hoja de la Rosa Blanca lleva un encabezamiento directo: «¡Compañeras!, ¡compañeros!» —originalmente decía: «Estudiantes alemanes», pero al hectografiar los primeros ejemplares, la matriz se rompió y lo sustituyeron por este otro—. La Hoja comenzaba con una referencia al desastre de Stalingrado:


    Nuestro pueblo se encuentra conmocionado por el hundimiento de los hombres en Stalingrado. Trescientos treinta mil hombres alemanes han sido abocados a la muerte, sin sentido e irresponsablemente, por la genial estrategia del cabo de la Guerra Mundial. Führer, ¡muchas gracias!


    Haciendo referencia a los sucesos del mes anterior, la sexta Hoja continuaba:


    Los Gauleiter atacan con burlas lascivas el honor de las estudiantes. Las estudiantes de la Universidad de Múnich han dado a la profanación de un honra una respuesta digna; estudiantes alemanes han defendido a sus compañeras y han sabido resistir… Este es el principio de nuestra libre autodeterminación, sin la cual no se pueden crear valores espirituales Para nosotros sólo hay un lema: ¡La lucha contra el partido! (…) ¡Libertad y honor! Durante diez largos años, Hitler y sus compadres han exprimido hasta el hastío estas dos magníficas palabras alemanas, las han manido y tergiversado como sólo lo pueden hacer diletantes que echan a los cerdos los mayores valores de una nación. Lo que para ellos significan la libertad y el honor lo han demostrado suficientemente en diez años de destrucción de toda la libertad material y espiritual, de toda la sustancia moral del pueblo.


    Y añadía unas palabras que hacían un llamamiento moral:


    El nombre alemán permanecerá para siempre mancillado si la juventud alemana no se alza para vengar y expiar, al mismo tiempo; para aniquilar a sus opresores y construir una nueva Europa espiritual. Estudiantes: ¡nos mira el pueblo alemán! De nosotros espera, como en 1813, cuando arrojó de sí el terror napoleónico, que del mismo modo arrojemos el terror nacionalsocialista en 1943.


    Hans Scholl y Alex Schmorell recogieron el texto de Kurt Huber; sin embargo se negaron a incluir una frase: «Poneos al servicio de nuestro glorioso ejército». Hans y Alex lo consideraban inaceptable: después de su propia experiencia en el frente ruso, donde habían visto cómo el ejército —al margen de honrosas excepciones— se hacía cómplice de la muerte por inanición de millones de prisioneros rusos de guerra, consideraban que el ejército alemán no tenía nada de «glorioso». Se exaltaron los ánimos, pues Huber insistía en que se respetara esa frase. Al final, como el tiempo apremiaba, se imprimió sin la frase objeto de la discusión. Pero Huber salió del estudio de Eickemeyer; ya no volvería a ver a Hans Scholl; con Alex Schmorell y Willi Graf únicamente volvería a reunirse en el banquillo de los acusados.


    De esta sexta Hoja se tiraron entre 2.000 y 3.000 ejemplares, de los cuales Hans, Sophie, Alex y Willi prepararon unos 1.200 para el correo el 15 de febrero. Después de enviarlas, les quedaba aún un buen número de ejemplares, más de mil.


    Hans y Sophie fueron descubiertos y apresados en la mañana del 18 de febrero, mientras distribuían esas Hojas en el edificio central de la Universidad de Múnich, lo cual llevará a la desarticulación de todo el movimiento de la Rosa Blanca.


    Además de las seis Hojas que imprimieron y distribuyeron, existe aún el boceto de una más, obra de Christoph Probst, que probablemente escribió incluso antes que Huber, pues lo entregó a Hans Scholl —según puede reconstruirse— el 30 de enero. Este boceto le costaría la vida, pues Hans Scholl lo llevaba en su bolsillo en el momento de su detención.


    El boceto de Christl comienza precisamente haciendo referencia a la batalla de la que hablaba también Huber en su texto y que pasaría —como acabamos de ver— a la sexta Hoja de la Rosa Blanca:


    ¡Stalingrado! 200.000 hermanos alemanes han sido sacrificados en aras del prestigio de un impostor militar. Las condiciones humanas de la capitulación que han impuesto los rusos se han ocultado a los soldados sacrificados.


    A continuación, Christl se refiere a la otra batalla, en el norte de África:


    ¡Trípoli! Se entregó sin condiciones al VIII Ejército británico. ¿Qué hicieron los ingleses? Permitieron que la vida de los ciudadanos continuara su ritmo.


    El objeto de las referencias a esas dos batallas que habían marcado el principio del final del régimen nacionalsocialista era llamar al pueblo alemán a poner fin al sistema. El boceto terminaba con el siguiente párrafo:


    Hoy, toda Alemania está cercada como lo estuvo Stalingrado. Todos los alemanes serán sacrificados al mensajero del odio y de la voluntad de destrucción. A él, que ha torturado a los judíos hasta la muerte, que ha aniquilado a media Polonia, que quiso destruir Rusia, a quien os robó la libertad, la paz, la felicidad de las familias y la alegría y os dio en contra la inflación. ¡No puede ser! Hitler y su régimen deben caer para que Alemania siga viviendo. Decidios: Stalingrado o el hundimiento, o Trípoli y un futuro esperanzado. Y cuando os hayáis decidido, actuad.


    Además de la febril actividad que desarrollaron durante los meses de enero y febrero de 1943 —por el día continuaban su vida normal, asistiendo a las clases de la Universidad; por las noches hectografiaban las Hojas y las distribuían, o también se dedicaban a hacer «pintadas»— aún encontraron tiempo para reunirse con Falk Harnack. El propio Harnack relata que en el ambiente de la resistencia de Berlín existía interés por establecer el contacto con los estudiantes de Múnich, por lo que este viajó a la capital bávara para entrevistarse con los miembros de la Rosa Blanca. Según señala en su testimonio, mantuvo una primera conversación el día 8 de febrero con Alex y Hans. Al día siguiente, comenzó lo que él denomina «conferencia», con la asistencia de Kurt Huber, Alex Schmorell, Hans Scholl, Willi Graf, «la novia de Hans Scholl» y él mismo; Sophie Scholl se encontraba durante esos días en Ulm y no regresaría a Múnich hasta el 14 de febrero.


    La visita de Harnack en Múnich, a quien —como vimos anteriormente— Hans y Alex habían conocido en noviembre de 1942 en Chemnitz, supuso para los componentes de la Rosa Blanca una especie de espaldarazo: la resistencia en Berlín tomaba en serio las acciones que estaban realizando en Múnich. Harnack les habló de que el golpe militar era posible en cualquier momento —en realidad este no sucedería hasta el 20 de julio de 1944— y que la invasión de los aliados era inminente. Las tesis que habrían de propagar eran tres: que la guerra estaba perdida para Alemania, que Hitler y su camarilla sólo prorrogaban la guerra por su propia seguridad y a costa de sacrificar al pueblo alemán, y que había que movilizar a todas las fuerzas de la oposición para terminar la guerra lo antes posible.


    Al despedirse, Falk Harnack invitó a Hans a viajar a Berlín el 25 de febrero, pues estaba dispuesto a establecer el contacto entre la Rosa Blanca y miembros de la resistencia militar. Sin embargo, para esas fechas, Hans ya había sido ejecutado.

  


  Las detenciones y los procesos


  Después de la nueva acción nocturna, en la que —durante la noche del 15 al 16 de febrero— Willi Graf, Hans Scholl y Alex Schmorell volvieron a repartir un buen número de ejemplares de la sexta Hoja y a hacer nuevas «pintadas» contra el régimen por el centro de Múnich, comprobaron que aún les quedaba un buen número de ejemplares, tanto de la quinta como de la sexta Hoja. No se ha podido esclarecer si la decisión de distribuir esos ejemplares en la Universidad, que en último término llevaría a la detención de los primeros componentes de la Rosa Blanca el 18 de febrero y como consecuencia a la desarticulación de todo el movimiento, fue tomada espontáneamente, o si Alex —como declararía en su interrogatorio ante la Gestapo: «Para deshacernos del resto de las Hojas, acordamos Hans y yo que las dejaríamos delante de las aulas en la Universidad, poco antes de terminar las clases»— había planeado con antelación hacerlo con Hans.


  La película Sophie Scholl. Los últimos días —a pesar de pertenecer al género de ficción, los autores han procurado ceñirse a los hechos lo máximo posible, realizando un trabajo de reconstrucción histórica verdaderamente encomiable, como puede comprobarse en el libro editado por el guionista Fred Breinersdorfer (Sophie Scholl. Die letzten Tage. Frankfurt/Main 2005, en particular el capítulo «Inspiration durch Fakten», pp. 316-330)— se decide por la versión de la espontaneidad: tras darse cuenta de que no tienen sobres y sellos suficientes para todas las Hojas, Willi Graf pregunta: «¿Qué hacemos con el resto»?, a lo que Hans responde: «Las repartiré mañana en la Universidad». Sin embargo, el libro editado por Fred Breinersdorfer detalla y explica las dudas existentes en el campo de la investigación histórica:


  Por qué Hans y Sophie Scholl, en la mañana del jueves 18 de febrero de 1943, entraron en la Universidad con una maleta llena de Hojas, que repartieron a plena luz del día, poco antes de terminar las clases a las 11 de la mañana, por pasillos, delante de las aulas, por alféizares de ventanas y descansillos de la escalera, nunca se llegará a esclarecer por completo. Una extraña mezcla de sangre fría y temeridad, euforia y depresión tuvo que determinar esa acción, pues durante tres semanas, y a pesar de haber aumentado notablemente sus acciones, no habían sido descubiertos.


  Sin embargo, desde enero de 1943 la Gestapo había intensificado la búsqueda de los autores de las Hojas. Ya el 13 de enero, cuando se produjo el tumulto con ocasión del discurso del gobernador Giesler, los interrogatorios de los estudiantes llevados a cabo por la Gestapo permiten deducir que la Policía estaba convencida de que la protesta había sido consecuencia de una acción organizada. El hecho de que muy pocos días después comenzaran a aparecer, en Múnich y otras ciudades del sur de Alemania, «panfletos» llamando al derrocamiento del régimen impulsó a la Gestapo a estrechar el cerco de los componentes del movimiento de resistencia; las «pintadas» que en el mes de febrero aparecieron por Múnich fueron —desde el punto de vista de la Policía— la gota que colmó el vaso: esas acciones comenzaron a inquietar a las altas esferas del partido nacionalsocialista, máxime cuando se desarrollaron en el momento crítico posterior a la derrota de Stalingrado.


  Ya antes, el 5 de febrero, se había informado al Ministerio del Interior, en Berlín, sobre la aparición de «panfletos» contra el régimen y de «pintadas» en Múnich. El régimen se sintió amenazado en su interior. Se formó una comisión investigadora: tras el análisis de la quinta y sexta Hojas realizado por un perito, la Gestapo sabía que el autor de esos escritos y graffitis era no sólo un intelectual, sino una persona «estrechamente relacionada con la Universidad». La Policía prometió una recompensa al personal de la Universidad que ayudara a encontrar a los autores de las «pintadas».


  El 17 de febrero, la Gestapo interrogó en Ulm a Hans Hirzel —a quien, como ya se dijo, Sophie Scholl entregó un buen número de Hojas, que envió por correo con la ayuda de su hermana y de un amigo—, a quien, sin embargo, puso a continuación en libertad. Alarmado por las preguntas que le hicieron, Hans Hirzel se dirige a casa de la familia Scholl, donde informa sobre el interrogatorio a Inge Scholl; probablemente, Inge llamó al que más tarde sería su marido, Otl Aicher, quien se encontraba en casa de Carl Muth. No se ha conseguido esclarecer si Muth hizo alguna advertencia por teléfono a Hans; en cualquier caso quedaron para la mañana siguiente. Sin embargo, cuando Otl llegó a casa de Hans, ya le estaba esperando la Gestapo: Hans había sido detenido.


  Sobre los hechos sucedidos en la mañana del jueves 18 de febrero de 1943 informa de manera minuciosa prácticamente toda la literatura sobre la Rosa Blanca; además contamos con las reconstrucciones cinematográficas de las dos películas que se han rodado sobre el movimiento de resistencia: La Rosa Blanca de Michael Verhoeven y Mario Krebs, de 1982 —que deja abierta la cuestión de si la decisión de repartir las Hojas en la Universidad fue espontánea o se debió a una resolución premeditada— y la ya mencionada Sophie Scholl. Los últimos días, de Marc Rothemund y Fred Breinersdorfer, de 2004, galardonada con el Oso de Plata en el Festival de Berlín de 2005, así como con la Lola de plata y el Premio especial del Público en los Premios de la Academia de Cine de Alemania 2005.


  Poco después de las 10 de la mañana, Sophie y Hans Scholl salen de la casa que comparten en la Franz Josefstrasse. Son casi las 11 cuando llegan al edificio central de la Universidad —el mismo que hay en la actualidad, situado en la plaza que hoy lleva su nombre—, justo antes de que concluyan las clases. El patio central, con su magnífica escalera y cubierto por una cúpula de cristal, está absolutamente vacío; según refiere Traute Lafrenz (en el testimonio recogido en el libro de Inge Scholl), Willi Graf y ella habían salido de la clase del profesor Huber unos 10 minutos antes de la hora, para llegar a tiempo a un curso de la clínica, situada en otro barrio de la ciudad.


  En la puerta de cristal nos encontramos con Hans y Sophie, que llevaban una maleta. Como teníamos prisa, no hablamos mucho; quedamos en vernos por la tarde. En el tranvía me pregunto: ¿qué harán los dos allí, cinco minutos antes de terminar las clases? Willi se encoge de hombros, pero le noto intranquilo. Durante esas semanas, en la clase Willi se solía dormir. Hoy sin embargo, se mueve de un lado para otro, nervioso.


  Después de que Traute y Willi hubieran desaparecido, Hans y Sophie sacaron de la maleta los más de mil ejemplares de la sexta Hoja, y los repartieron por las ventanas, la balaustrada de la escalera y delante de las aulas. Cuando iban a abandonar ya el edificio vieron que la maleta no estaba aún vacía; como las clases no habían terminado todavía y no se veía a nadie, subieron a la segunda planta, desde donde arrojaron los últimos ejemplares por el hueco de la escalera. En ese momento apareció un bedel o mozo de la Universidad, Jacob Schmied, que gritó: «Están detenidos»; al mismo tiempo se abrieron las puertas de las aulas y cientos de estudiantes salieron de estas. Hans y Sophie intentaron mezclarse entre los otros estudiantes, pero Schmied les alcanzó y volvió a gritar: «Están detenidos». Inmediatamente sonaron las sirenas de alarma y las salidas del edificio quedaron cerradas.


  Condujeron a Hans y Sophie al despacho del rector, adonde acude poco después Robert Mohr, que dirige la comisión especial de la Gestapo encargada del caso. De camino al despacho del rector, Hans ve a Gisela Schertling, a quien musita: «Ve a casa y, si está Alex, dile que no me espere», un modo cifrado de pedirle que escapara. Hans recuerda que lleva consigo el boceto de Hoja de Christl e intenta destruirlo, pero de nuevo Schmied es más rápido y logra impedirlo. Al registrar la casa de Hans, la Gestapo encontrará las cartas que le envió Christl desde Innsbruck; al comparar la letra, sabrán quién es el autor del boceto. Al día siguiente, Christl Probst será detenido en su unidad de Innsbruck: dos agentes de la Gestapo le ordenaron que se quitara el uniforme y se vistiera de paisano, con lo que dejan claro que no podrá acogerse a la jurisdicción militar; después de ponerle las esposas, le introdujeron en un automóvil que le llevó a Múnich.


  En cuanto Alex Schmorell supo de la detención de Sophie y Hans, intentó poner en práctica el plan de fuga que tenían preparado. Según este, se reuniría al día siguiente con Willi Graf en la estación de Starnberg, una pequeña estación cercana a la Estación Central, desde donde partían los trenes en dirección sur, hacia los Alpes. Graf no acudirá, pues cuando volvió a casa procedente de la Universidad, ya le estaba esperando la Gestapo. Alex consiguió de Lilo Ramdohr, la misma amiga que había establecido el contacto con Falk Harnack, un pasaporte yugoslavo falsificado. El plan de Alex era dirigirse a Innsbruck, desde donde intentaría cruzar la frontera suiza; sin embargo, cuando llegó por la mañana a la estación de Starnberg se encontró el edificio lleno de Policía. Después de esperar casi un día, logró tomar el tren a Innsbruck, pero allí no encontró el contacto que esperaba, por lo que decidió cambiar de planes y dirigirse a una estación de esquí, Mittenwald, que conocía bien. Sin embargo, por toda la ciudad había pasquines con su foto. Intentó huir por las montañas, pero no estaba equipado para ello y tuvo que desistir. Al final, decidió volver a Múnich, donde fue detenido en la noche del 24 de febrero.


  En esos seis días que Alex había intentado poner en práctica el plan de fuga, los acontecimientos se habían precipitado: tan pronto como Robert Mohr se personó en la Universidad de Múnich y comprobó la identidad de Hans y Sophie Scholl, ordenó conducirlos al Palacio de Wittelsbach, donde tenía su central la Gestapo. Inmediatamente comenzaron los interrogatorios, por separado: Mohr se ocupó de interrogar a Sophie; Anton Mahler dirigió el interrogatorio de Hans. Recientemente, aunque incompletas, se han publicado las actas de estos interrogatorios, que durante decenios se mantuvieron bajo llave en los archivos de la República Democrática Alemana, en el ya citado libro de Fred Breinersdorfer. Aun tratándose de una fuente histórica de primer orden, conviene hacer una aclaración previa, antes de entrar en su contenido, sobre el carácter de estos documentos. Al respecto, Breinersdorfer expone:


  No se puede olvidar que las actas fueron escritas por los funcionarios; tanto por el estilo como por la dicción fueron inequívocamente dictados por los que dirigían los interrogatorios. Esto concuerda plenamente con la tradición legal y policial alemana; no es ningún invento de los nazis y se sigue haciendo así hoy día: el policía interroga, toma apuntes y después dicta, resumiendo, el texto de la declaración en presencia del inculpado. Sólo se añaden preguntas y respuestas si, después de haberse escrito, el texto deja puntos sin aclarar. Resumiendo: en el caso de Sophie, el contenido de las actas está dictado por la voz de Mohr, por su modo de ver los acontecimientos y no por la declaración de ella; sus gestos, sus intentos de intimidación y demás tácticas no se recogen allí, ni tampoco las reacciones de Sophie. Sin embargo, sí es posible extraer parte de los debates políticos y de las valientes declaraciones de Sophie.


  El primer interrogatorio duró 17 horas: el resto del jueves y la noche del jueves al viernes. Inicialmente, Sophie y Hans negaron toda participación en los hechos, con tal decisión que Mohr casi quedó convencido de ello. Sin embargo, el registro de la casa de Hans y Sophie sacó a la luz pruebas concluyentes: un número sospechosamente elevado de sellos y sobre todo las cartas escritas por Christl, que probaban sin posibilidad de duda la identidad del autor de ese boceto de Hoja que Hans había intentado destruir en el momento de ser apresado. Si en ese momento Hans hubiera negado ser responsable de las Hojas distribuidas en la Universidad, la Gestapo habría acusado a Christl como su autor. Hans no tuvo más remedio que confesar; al saber que lo ha hecho él, también Sophie se declara autora de las Hojas.


  La franqueza con que Sophie y Hans se declararon autores de las actividades persigue, por otro lado, una* clara estrategia: asumir toda la responsabilidad de los hechos, sin involucrar a los demás componentes de la Rosa Blanca; cuando resulte patente que para algunas actividades precisaron ayuda, limitarán esta a la cooperación de una única persona: Alex Schmorell. Así, en su interrogatorio, Hans en un primer momento declarará que Alex le ayudó a repartir las Hojas y a hacer las «pintadas», para terminar reconociendo que el plan de escribir las Hojas lo tomaron los dos, Alex y él, ya en el verano de 1942.


  Sophie narró a su compañera de celda, la prisionera política Else Gebel —durante el día realizaba trabajos de secretariado en la central de la Gestapo, y también hacía otros servicios, como el cacheo de las prisioneras, pero por la noche se la encerraba en la celda—, que no había traicionado a nadie; y también le explicó —como recogerá en sus recuerdos Else Gebel— que Robert Mohr había intentado que se distanciara de las actividades de su hermano; quiso persuadirla para que declarara que sólo había obrado así por ayudarle, pero sin estar ideológicamente convencida. Sophie se dio cuenta de qué pretendía Mohr con ello: conseguir una sentencia menos rígida. Sin embargo, no estaba dispuesta a pagar el precio que eso significaba: traicionar sus ideas. Antes al contrario, declaró, como recogen las actas del interrogatorio:


  Sigo siendo de la opinión de que he hecho lo mejor que podía para mi pueblo. Por tanto no me arrepiento de mi actuación y estoy dispuesta a asumir las consecuencias que se deriven de ella.


  Sophie era plenamente consciente de que acababa de rechazar la última oportunidad de salvar su vida.


  De eso ya no le quedaría duda alguna dos días después, cuando le notifiquen el escrito de acusación. Allí se le imputan los cargos de alta traición, ayuda al enemigo y desmoralización de las tropas; la pena máxima que se impone a dichos cargos es la pena de muerte. Ese escrito de acusación se redactó en Berlín, donde esa misma mañana del viernes 19 de febrero se informaba al ministro de Justicia Thierack de que habían sido apresadas «diversas personas que han distribuido panfletos en la Universidad y en la calle».


  La Rosa Blanca había adquirido atención prioritaria «en las más altas esferas». Los resultados de los últimos interrogatorios, realizados el sábado 21 de febrero, se comunican inmediatamente a Berlín, donde el domingo 21 el fiscal jefe elabora el escrito de acusación. Hitler decide personalmente que la causa se vea ante el Tribunal Popular (Volksgerichtshof), por lo que ese mismo domingo Roland Freisler, su presidente, se dirige en avión a Múnich. La vista queda fijada para el lunes 22 de febrero, a las 10 de la mañana. Los nazis tienen prisa: la rapidez con que se suceden los hechos no tiene parangón en la justicia alemana; a Hans y Sophie no se les da la posibilidad de nombrar abogado, y su defensor de oficio no muestra ni siquiera interés para solicitar un retraso.


  Los padres de Hans y Sophie supieron de la detención de sus hijos el viernes 18 de febrero, a través de varios amigos: Traute Lafrenz, Otl Aicher y Jürgen Wittenstein. Intentan desplazarse a Múnich, pero les dicen que durante el fin de semana no se permiten visitas en la central de la Gestapo. Cuando toman el primer tren a Múnich, con su hijo Werner, a primera hora del lunes, Hans y Sophie ya están siendo conducidos al Palacio de Justicia.


  La sala está llena de personas uniformadas, seleccionadas previamente. Conducen a Hans, Sophie y Christl a uno de los lados de la sala, cada uno de ellos flanqueado por dos policías. Freisler abre la sesión y se presentan los cargos. Uno de los pocos testigos neutrales, Leo Samberger —que realizaba prácticas de judicatura—, describe los métodos del juez, en el testimonio recogido en el libro de Inge Scholl, con las siguientes palabras:


  La Sala estaba llena. Se veía por todos lados caras en tensión. Creí comprobar que la mayoría estaba pálida de temor, de un miedo que emanaba de la persona del juez (…). La escandalosa tendencia general del presidente Freisler era presentar a los acusados como una mezcla de estúpidos y criminales, lo cual no era nada fácil al contemplar su personalidad.


  A continuación, los acusados tienen la posibilidad de dirigir la palabra al tribunal. Sophie prefirió no decir nada; Christl —lo único que la Gestapo ha podido probar es que había sido el autor de un boceto que no se había difundido, que sólo había leído Hans Scholl— solicitó que no se le impusiera la pena de muerte, en consideración a ser padre de tres hijos pequeños. Cuando Hans también pidió gracia para Christl, le interrumpió Freisler: «Si no tiene nada que decir en su propio favor, entonces ¡cállese!».


  Entretanto, Jürgen Wittenstein había recogido a Robert y Magdalena Scholl en la estación y los había llevado directamente al Palacio de Justicia. Robert consiguió entrar y dirigirse al abogado de sus hijos: «Por favor, vaya al presidente y dígale que aquí está el padre de dos de los acusados y que está dispuesto a defenderlos». Freisler ordenó a los guardias que le expulsaran de la sala.


  Poco tiempo duró la deliberación del jurado en una vista que había sido únicamente una farsa; cuarenta años más tarde, en una decisión unánime del 25 de enero de 1985, el Bundestag describirá el tribunal con las siguientes palabras:


  La institución denominada Volksgerichtshof no fue un tribunal conforme al Estado de Derecho, sino un instrumento de terror para imponer el dominio arbitrario del nacionalsocialismo.


  Cuando, a las 12:45 horas, Freisler pronuncia la sentencia, la pena de muerte, Hans replica: «Hoy nos colgáis a nosotros, pero mañana seréis colgados vosotros». Werner, vestido de uniforme, consigue llegar hasta sus hermanos. Hans aún puede decirle: «Sé fuerte. Nada de concesiones». Mientras trasladan a los condenados a la cárcel de Stadelheim, los padres Scholl, con Leo Samberger, se dirigen a la Fiscalía para solicitar un indulto. Allí les dicen a dónde han sido llevados sus hijos, por lo que se trasladan inmediatamente a la cárcel de Stadelheim, donde consiguen verlos; se trata de una excepción, pues en esa cárcel, destinada a los condenados a muerte, no estaban permitidas las visitas.


  Obrando contra las reglas, los guardias conducen a Hans a una salita donde puede reunirse con sus padres; allí, estos pueden despedirse de sus hijos durante unos minutos. El primero en entrar es Hans; tras llevarse a este, entra Sophie; llorando, su madre le dice: «Sophie, ya no te volveré a ver entrar por la puerta de casa», a lo que la hija replica: «¡Qué importan esos pocos añitos, madre!». La madre sólo acierta a decir: «Sophie, Jesús»; «Sí, pero también tú», responde Sophie. Son las últimas palabras que dirige a sus padres, pues inmediatamente después vuelven para llevarla a su celda.


  Como ya se dijo, en esas últimas horas, Christl pide el Bautismo, para lo que se llamó al sacerdote católico Heinrich Sperr, quien sustituía a Ferdinand Brinkmann por enfermedad de este. Se lo administró, junto con la Primera Comunión y la Extrema Unción, en su celda. Según la declaración del sacerdote Sperr, también Hans y Sophie solicitaron la presencia de un sacerdote católico; pero, por ser protestantes, les fue denegado; les atendió el pastor evangélico Karl Alt.


  Si ya sorprende la prisa con que los nazis se apresuraron a condenar a Sophie, Hans y Christl, mayor aún es la perplejidad que causa la celeridad con que mandaron ejecutar la sentencia: ¡cuatro horas! Poco antes de las 5 de la tarde se abren por última vez las puertas de sus celdas. Les hacen salir a un patio, mientras alguien les entrega un cigarrillo. De improviso, Sophie, Hans y Christl se encuentran solos; juntos comparten los últimos minutos de sus vidas.


  El 19 de abril de 1943, Roland Freisler vuelve a Múnich, para presidir un nuevo proceso contra miembros de la Rosa Blanca. Catorce personas se encuentran en el banquillo; tres de ellos están acusados de alta traición: Kurt Huber, Willi Graf y Alex Schmorell. A otros diez se les imputa complicidad en acciones subversivas. Contra los tres acusados principales, Freisler dictó sentencia de muerte; los demás fueron condenados a diversas penas privativas de libertad, entre seis meses y diez años; sorprendentemente, Falk Harnack —también acusado en este proceso— fue absuelto, por falta de pruebas.


  Mientras que Willi Graf será sometido a numerosos interrogatorios, de los que la Gestapo espera obtener pruebas contra otros miembros o simpatizantes de la Rosa Blanca, se fija la fecha de la ejecución de Kurt Huber y de Alex Schmorell para el 13 de julio de 1943. Kurt Huber trabaja febrilmente en su libro sobre Leibniz —que se publicaría en 1951—; cuando le quedan dos capítulos para terminarlo, aún posee la fuerza interior para solicitar que se retrase la ejecución, lo que sin embargo le es denegado. En la última carta a su familia escribe:


  No lloréis por mí; yo estoy feliz y tranquilo. Alegraos conmigo, que puedo morir por mi patria, por una patria más bella y más justa que saldrá de esta guerra.


  Y Alex, en su última carta a sus padres, dirá:


  No ha podido ser de otro modo; según la voluntad de Dios, hoy acabaré mi vida terrena, para entrar en otra nueva que nunca terminará y en la que nos volveremos a reunir todos. Ese es vuestro consuelo y vuestra esperanza. Para vosotros, este golpe es más fuerte que para mí, pues me voy siendo consciente de que he servido a mis firmes convicciones y a la verdad. Todo esto me hace esperar con la conciencia tranquila la cercana hora de la muerte. Pensad en los millones de jóvenes que dejan su vida en el campo de batalla: su destino es también el mío. Dentro de pocas horas pasaré a mejor vida, me encontraré con mi madre y no os olvidaré; pediré a Dios que os dé consuelo y serenidad. ¡Y os esperaré! Sobre todo os pido una cosa de todo corazón: ¡No os olvidéis de Dios! Vuestro Schurik.


  El abogado Siegfried Deisinger ha dejado en su testimonio (que se reproduce en el libro de Inge Scholl) la última conversación con Alex:


  Si me dijera que otro, por ejemplo el guardia que me custodia, podría morir por mí, yo escogería a pesar de todo la muerte. Pues estoy convencido de que mi vida, por muy corta que parezca, ha de finalizar en esta hora, porque ya he concluido mi misión. Si me liberaran ahora no sabría qué hacer en este mundo.


  En los meses siguientes se seguirían varios procesos contra otros amigos y simpatizantes de la Rosa Blanca. Especialmente significativo resulta el caso de los amigos Hans Leipelt y Marie-Luise Jahn. Aunque no conocen personalmente a los miembros del movimiento de resistencia, cuando reciben por correo la sexta Hoja, deciden reproducirla por su cuenta, y llevarla también a Hamburgo; encima del encabezamiento escriben: «Su espíritu sigue vivo».


  Después de la condena, y por iniciativa del rector de la Universidad de Múnich, Kurt Huber pierde su estatus de funcionario, y con ello también su sueldo: su familia se queda sin base material. En esas circunstancias, Leipelt y Jahn deciden recolectar dinero para ayudarles; pero la colecta es denunciada: detienen a Hans Leipelt el 8 de octubre de 1943; un tribunal le condena a muerte el 13 de octubre de 1944, mientras que Marie-Luise Jahn es condenada a 12 años de prisión. El 29 de enero de 1945, Hans Leipelt es ejecutado en la misma prisión de Múnich-Stadelheim donde también murieron los miembros de la Rosa Blanca. Ese mismo día, escribe una carta de despedida a su hermana Maria:


  Siento, en el más auténtico sentido de la palabra, la serenidad divina en mí y muero sin temor, con la esperanza puesta en el perdón de Dios, que sin embargo me es muy necesario, si tengo en cuenta cuánto he pecado contra Él, frente a nuestra querida madre, frente a ti y a Eileen. El pastor protestante doctor Alt me administrará la Santa Cena. Por último, te pido que me perdones mi egoísmo y mi falta de dominio de mí mismo. De nuevo te encomiendo a las manos de Dios. Sé que nos volveremos a ver. Tu querido hermano Hans.


  También en Hamburgo se formó una «célula de resistencia»: Traute Lafrenz había llevado a la ciudad portuaria un ejemplar de la tercera Hoja en el otoño de 1942; entre sus amigos hamburgueses, esa Hoja desencadenó un movimiento de protesta. El círculo se reunía en torno a Reinhold Meyer, estudiante de Filología Germánica que trabajaba en una librería; aquí —de un modo similar al grupo de la Rosa Blanca en Múnich— celebraban sus veladas, en las que leían a autores prohibidos y hablaban sobre arte «degenerado». Aunque más tarde se les calificaría de «rama de la Rosa Blanca en Hamburgo» no se trataba de un grupo compacto.


  Con todo, aún existía un segundo nexo de unión entre Múnich y Hamburgo, como acabamos de ver: Hans Leipelt había estudiado Química en la Universidad de Hamburgo y aunque en el otoño de 1941 se había trasladado a Múnich, aún seguía teniendo contactos en el norte. Hans Leipelt y Marie-Luise Jahn llevaron a Hamburgo ejemplares de la sexta Hoja de la Rosa Blanca, que ellos mismos se encargaron de reproducir. Después de la detención de Leipelt, comenzaron las detenciones en Hamburgo, en noviembre de 1943. En esta ciudad, los procesos coincidieron con la fase final de la guerra: uno de los condenados a muerte, Heinz Kucharski, consiguió escapar cuando, durante su traslado, el transporte fue atacado por la aviación.


  Epílogo


  Hasta el último momento, Hans y Sophie confiaron en que su muerte ayudaría a despertar la resistencia latente; Sophie confió a su hermana Elisabeth su convencimiento de que «despertarían un movimiento de masas». Aunque en realidad no sucedió así, supusieron ciertamente un respaldo para la resistencia alemana: Wolfgang Altgeld cita unas palabras de Ulrich von Hassell, miembro de la resistencia militar alemana:


  Su muerte supuso un llamamiento sencillo, profundamente moral. Es importante para la posteridad que tal llamamiento haya visto la luz del mundo.


  En marzo de 1943, Helmuth von Moltke lleva un ejemplar de las Hojas de la Rosa Blanca a Noruega. El obispo Eivind Berggrav, como recordará en su testimonio que recoge el libro de Inge Scholl, le ayudará a traducirlo al inglés para que —a través de Estocolmo— lleguen a Inglaterra, donde serán reproducidas en gran número. Los aviones de los Aliados las lanzarán sobre la ciudades alemanas. A Thomas Mann, que vivía en el exilio, esas Hojas le hacen llorar de emoción; en un programa de radio, en mayo de 1943, habla de «los maravillosos jóvenes que murieron por el honor de Alemania». Quizá no estén exentas de sentimentalismo esas palabras del Premio Nobel de Literatura; sin embargo, condensan lo que fue la Rosa Blanca: un testimonio —junto con el de muchos otros— de que el nacionalsocialismo no había conseguido adormecer la conciencia de todos los alemanes; ellos se alzaron para que no se hiciera realidad que «el nombre alemán permanecerá para siempre mancillado», como ellos mismos habían escrito. Prosigue Thomas Mann:


  La doctrina de que no se debe diferenciar entre el pueblo alemán y los nazis, de que alemán y nacionalsocialismo son una misma cosa, está muy extendida en los países de los aliados; sin embargo, es insostenible y no se impondrá definitivamente. Demasiados hechos hablan en contra: Alemania se ha defendido y continuará defendiéndose, tanto como los otros.


  El 18 de abril de 1943, en el New York Times, aparece la primera noticia fuera de Alemania sobre la «revuelta estudiantil» que se ha producido en Múnich, en la que se incluye la sexta Hoja, la redactada por Kurt Huber. A pesar de los esfuerzos de la Gestapo por impedir que se difundieran noticias sobre la Rosa Blanca, el 2 de agosto de 1943 el New York Times vuelve a dedicar un artículo a los «jóvenes mártires alemanes», que finaliza con las siguientes palabras:


  Estos estudiantes de Múnich, fueran pocos o muchos, fueran representativos del pueblo alemán o no, se alzaron gloriosamente (…). Protestaron en nombre de los principios que Hitler había creído aniquilar para siempre. En los próximos años deberíamos honrar su memoria también nosotros.


  En Nueva York se organizará, en el Hunter-College, un acto para rendir tributo a los seis miembros ajusticiados por los nazis, en el que participará la esposa del presidente Roosevelt. Un abogado alemán presente en el acto, Kurt R. Grossmann, resume, en su testimonio recogido por Inge Scholl:


  Cientos y cientos de neoyorquinos acudieron a rendir tributo a las seis víctimas heroicas de la «otra Alemania». Sus nombres poco les decían, pero sí, y mucho, sus obras. Su sacrificio demostró que Hitler no era el Führer de todos los alemanes, que había resistencia y que su trágica muerte era una esperanza para el futuro.


  Aunque no consiguieran sus metas a corto plazo —el derrocamiento del sistema, mediante las acciones de protesta y de sabotaje a las que llamaron en sus Hojas—, su memoria permanece viva, gracias también a la labor desarrollada, en publicaciones y entrevistas, por familiares como la hermana de Hans y Sophie, Inge Scholl (hasta su muerte, en 1998), la hermana de Willi —Anneliese Knoop-Graf—, Clara Huber y su hija Birgit, Erich Schmorell, hermano de Alex, la familia Probst y los supervivientes de la «rama de la Rosa Blanca en Hamburgo». La plaza situada delante del edificio central de la Universidad de Múnich lleva el nombre de los «hermanos Scholl»; la que se encuentra enfrente se denomina «Professor Huber Platz». Hoy en día apenas existe una ciudad alemana que no tenga una escuela, una calle o una plaza denominada «Hermanos Scholl».


  Aún hoy, más de sesenta años después de su ejecución, siguen apareciendo continuamente publicaciones sobre la Rosa Blanca. Los componentes católicos de la Rosa Blanca —Willi Graf, Kurt Huber y Christoph Probst— forman parte del Martirologio alemán del siglo XX, editado por la Conferencia Episcopal de Alemania. Las dos películas de ficción —La Rosa Blanca, de Michael Verhoeven y Mario Krebs, de 1982, y la premiada Sophie Scholl. Los últimos días, de Marc Rothemund y Fred Breinersdorfer, de 2004— han proporcionado al movimiento una enorme popularidad.


  Pero la Rosa Blanca, y más concretamente Sophie y Hans Scholl, ejercieron también un influjo inmediato en la vida de dos personas muy allegadas: en la de su hermana mayor Inge y en el novio de Sophie, Fritz Hartnagel, que después de la guerra contraería matrimonio con la otra hermana, Elisabeth Scholl.


  A la ejecución de Hans y Sophie siguió la detención del resto de la familia, aunque no tuviera participación en los hechos. Desde la cárcel, Inge se prepara para convertirse al catolicismo, como escribe —en junio de 1944— su futuro marido, Otl Aicher, a Carl Muth:


  Le quiero referir también que en mi última visita, Inge me dijo que lleva ya tiempo preparándose para dar el paso definitivo hacia la Iglesia.


  Ya en 1942, Inge había escrito:


  No sé qué me podría detener ya. Será un gesto externo, pero a la vez no exclusivamente externo, sino mucho más. Un aspecto fundamental es la Eucaristía. Estoy tan cerca de dar ese paso…


  Tras la muerte de sus hermanos, busca el contacto epistolar con Carl Muth y Theodor Haecker; ambos le ayudan en el camino de la conversión, si bien las clases necesarias las recibirá de August Ganter, el párroco de Ewattingen, adonde se había trasladado la familia después de que los bombardeos de los Aliados hagan imposible continuar en Ulm; de hecho, su casa quedará completamente destruida. El 22 de enero de 1945, Inge escribe a Haecker:


  Me alegro enormemente de que pronto formaré parte de la Iglesia. Previsiblemente, el 22 de febrero recibiré el Bautismo y haré la profesión de la fe; quizá también pueda recibir la Primera Comunión, a la misma hora en que mis hermanos se fueron a la casa del Cielo. He querido que coincida con ese momento porque sigo viviendo bajo la influencia de su muerte clara.


  Fritz Hartnagel, fallecido el 29 de abril de 2001, había conocido a Sophie en el invierno de 1937, cuando esta tenía 16 años y aún iba a la escuela; Fritz, cuatro años mayor, era alumno de la Escuela Militar. La influencia de Sophie sobre Fritz queda resumida en una carta que este, en 1944, escribe a su futura esposa Elisabeth:


  Mañana se cumplirán ocho años desde que soy soldado. ¿Habrán pasado sin dejar huella en mí? Me tienes que ayudar a borrar esas huellas. Por favor, sé tan inmisericorde conmigo como lo era a veces Sophie para llevarme al buen camino. Y bien agradecido que le estoy. ¿Dónde estaría yo hoy si no me hubiera dejado llevar por Sophie? No me avergüenza reconocer que fue una muchacha la que me hizo cambiar casi completamente.


  El cambio a que se refiere es el de un joven que, en pleno nacionalsocialismo, había iniciado con entusiasmo la carrera militar y que acabó convirtiéndose en un decidido enemigo del régimen nacionalsocialista. Más tarde, Fritz Hartnagel reconocerá que Sophie había mantenido desde un principio una postura frente al partido que él sólo paulatinamente asimilaría, influido por ella, y también por las propias experiencias que había vivido durante la guerra. Durante la época en que más tiempo pudieron pasar juntos, entre el otoño de 1941 y la primavera de 1942, Fritz Hartnagel —que se había educado en un protestantismo liberal— comenzó a acercarse a Dios; según él mismo, fue un mérito de Sophie que él superara sus prejuicios frente al cristianismo y comenzara «a buscar la verdad». Fritz Hartnagel comenzó a seguir el consejo de Sophie: «Tienes que rezar». Al respecto, Elisabeth Scholl comentará más tarde:


  Otl Aicher ejerció una gran influencia sobre Inge y Sophie. Y para no perder a Sophie, Fritz comenzó a estudiar la religión, a leer a los Padres de la Iglesia y sobre todo a san Agustín…


  Aunque después de la guerra, Fritz volvería a distanciarse.


  El cambio obrado en Fritz se aprecia en la correspondencia mantenida con Sophie, y posteriormente con Elisabeth; las cartas de Sophie se publicaron en 1988; ya antes, habían servido de base a Hermann Vinke para Das kurze Leben der Sophie Scholl («La corta vida de Sophie Scholl»), publicado en 1980. Sin embargo, las cartas de Fritz permanecieron durante casi sesenta años en un cajón; el mismo Hermann Vinke las acaba de publicar, tras su reciente libro Fritz Hartnagel. Der Freund von Sophie Scholl («Fritz Hartnagel. El novio de Sophie Scholl»), Vinke resume:


  Se trata de cientos de cartas que permiten apreciar la postura de Hartnagel contra el nacionalsocialismo, que le sitúan junto a la resistencia de Sophie, sin que ello suponga una merma de esta. Fritz Hartnagel influyó sobre dicha postura más de lo que se ha supuesto hasta ahora, pues por sus cartas Sophie Scholl poseía informaciones de primera mano sobre el curso de la guerra.


  En esa correspondencia se aprecia asimismo que el dolor que la muerte de Sophie causó a Fritz no le abandonó nunca. En una conversación mantenida con Hermann Vinke, lo explica Elisabeth:


  Yo sabía cuánto quería mi marido a Sophie. Era nuestro común dolor. Además, no nos enamoramos de buenas a primeras. El mismo dolor por la muerte de Sophie y Hans nos unió y formó la base de nuestra amistad, que más tarde se convirtió en amor.


  Sophie marcaría, para siempre, la pauta en la vida de Fritz Hartnagel:


  Muchas veces me he dicho a mí mismo: actúa y piensa como si Sophie estuviera contigo y te viera y escuchara. El hecho de que ella siempre fuera para mí la conciencia ordenadora es la principal razón por la que estaba tan apegado a ella, máxime cuando entonces no había encontrado aún el camino a una mayor responsabilidad.


  Ya en el prólogo a su libro sobre la Rosa Blanca, en 1952, Inge Scholl buscaba resumir el significado de Hans y Sophie, y de los demás componentes, para la posteridad. Enfrentándose al término héroes de la libertad, que muchos les habían dado, escribe:


  Pero, ¿se les puede llamar héroes? No hicieron nada sobrehumano. Defendieron algo sencillo, el derecho la libertad de la persona individual Y quizá precisamente ahí radica su grandeza: que supieron dar la cara por algo tan sencillo y poner en juego sus vidas por ello, que poseyeron la energía de defender el derecho más sencillo con la última entrega.


  Y la hermana de Willi Graf, Anneliese Knoop-Graf, en una entrevista que concedió al autor de este libro en el verano de 2005, resumía el mensaje de la Rosa Blanca con las siguientes palabras:


  Mostraron que en todo momento hay personas que, con los medios a su alcance, están dispuestas a luchar contra el mal, por decirlo en términos teológicos, aun a costa de ponerse en peligro, de fracasar o incluso de perder sus vidas. La Rosa Blanca nos ha legado el testimonio de que en todas las épocas ha habido personas con la suficiente valentía de alzarse en pie. Esto es lo duradero de su mensaje.


  Anexo

  las hojas

  de la rosa Blanca


  I


  Nada es más indigno para un pueblo civilizado que dejarse «gobernar», sin oponer resistencia, por una camarilla irresponsable que se deja llevar por sus bajos instintos. ¿No es cierto que, hoy en día, todo alemán honrado se avergüenza de su gobierno? ¿Quién alcanza a vislumbrar el alcance de la ignominia que sobrevendrá sobre nosotros y sobre nuestros hijos, cuando haya caído la venda de nuestros ojos y salgan a la luz del día los horrendos crímenes, que superan toda medida? Si el pueblo alemán está ya tan corrompido y descompuesto en su interior que, sin mover una mano, y por una temeraria confianza en las equívocas leyes de la historia, abandona lo más alto que posee el hombre, lo que le alza por encima de las demás criaturas: su voluntad libre de injerir en la rueda de la historia y someterla a su decisión racional, si los alemanes —exentos de toda individualidad— se han convertido en una masa sin espíritu y cobarde, entonces se merecen el hundimiento.


  Goethe denomina a los alemanes un pueblo trágico, similar al judío y al griego; pero hoy parece que se ha convertido en un rebaño de secuaces, superficial y sin voluntad, a quienes les han quitado hasta los tuétanos; faltos de núcleo, están dispuestos a dejarse arrastrar al hundimiento. Parece… pero no es así; antes bien, como fruto de una violación lenta, mentirosa y sistemática, cada persona individual ha sido recluida en una cárcel inmaterial; sólo cuando se ha visto encadenada, ha sido consciente de la perdición. Pocos han reconocido la amenaza de corrupción, y el premio por sus advertencias heroicas ha sido la muerte. Sobre el destino de esas personas habrá que hablar aún.


  Si cada uno espera hasta que sea otro quien comience, los mensajeros de la vengadora Némesis no podrán detenerse y se acercarán cada vez más; entonces se echará hasta la última víctima sin sentido en las fauces de un demonio insaciable. Por esto, cada uno ha de ser consciente de su responsabilidad como miembro de la cultura cristiana y occidental y como tal ha de luchar, cada uno, tanto como pueda contra ese azote de la Humanidad que es el fascismo y todo sistema de Estado absoluto similar. Oponed resistencia pasiva —resistencia— allí donde estéis; evitad que continúe la maquinaria atea de la guerra, antes de que sea demasiado tarde, antes de que hasta la última ciudad haya quedado reducida a ruinas como Colonia y antes de que la última juventud del pueblo se haya desangrado en algún lugar por la soberbia de un infrahombre. ¡No olvidéis que cada pueblo se merece el gobierno que soporta!


  De Friedrich Schiller, Las leyes de Licurgo y Solón:


  «… Contra su propio objetivo, las leyes de Licurgo son una obra maestra de la política y de la antropología. Pretendía un Estado poderoso, fundado sobre sí mismo e indestructible; la fuerza política y la estabilidad eran el objetivo que buscaba; alcanzó este objetivo tanto como lo permitieron las circunstancias. Sin embargo, si se compara el objetivo que se propuso Licurgo con el objetivo de la Humanidad, la admiración que despierta una primera mirada ha de dejar paso a la reprobación. Al Estado todo se ha de sacrificar, con excepción de una cosa, aquello a lo que el Estado sirve como medio. El Estado nunca es fin, sólo es importante como condición en la que se puede cumplir el objetivo de la Humanidad, y ese objetivo de la Humanidad no es otro que desarrollar todas las fuerzas del hombre, que es el progreso. Si la constitución de un Estado impide que se desarrollen las fuerzas que hay en el hombre, si impide el progreso del espíritu, entonces es reprobable y dañina, por muy ponderada que esté por lo demás, por muy perfecta que sea en su especie. Su estabilidad se convierte más en un reproche que en honor, pues tan sólo es la continuación del mal: cuanto más dure tanto más dañina será.


  »…A costa de todos los sentimientos morales se obtuvo el mérito político y se formó la capacidad para ello. En Esparta no había amor conyugal ni amor materno, ni amor filial ni amistad; no había otra cosa que ciudadanos, que virtud ciudadana.


  »…Una ley del Estado convertía en obligación, para los espartanos, la inhumanidad frente a los esclavos; en esos sacrificios desgraciados se insultó y maltrató a la Humanidad. En la ley espartana se predicó el peligroso principio de considerar a los seres humanos como medio y no como fin, con lo que se agrietaron los fundamentos del Derecho Natural y de la moralidad.


  »…¡Qué bello espectáculo ofrece el rudo guerrero Cayo Marcio en su campamento situado ante Roma, que sacrifica la venganza y la victoria, porque no puede ver correr las lágrimas de la madre!».


  «… El Estado (de Licurgo) sólo podía mantenerse bajo una única condición: que se paralizara el espíritu del pueblo; es decir, sólo se podía conservar errando el más alto y único fin del Estado».


  De Goethe, El despertar de Epimenides, segundo acto, cuarta escena:


  Genios


  …


  Pero lo que ha salido osadamente del abismo


  puede dominar a medio universo


  gracias a un destino de hierro.


  Ha de volver al abismo.


  Ya amenaza un temblor tremendo,


  ¡en vano logrará imponerse!


  Y todos los que están unidos a él


  Han de quedar aniquilados con él.


  Esperanza


  Ahora me encuentro con mis bravos,


  que se han reunido en la noche,


  para callar, no para dormir,


  y la bella palabra de la libertad


  se susurra y se balbucea,


  hasta que en una novedad desusada


  en los peldaños de nuestros templos


  de nuevo gritemos, extasiados:


  (con convencimiento, fuerte)


  ¡Libertad!


  (más moderado):


  ¡Libertad!


  (un eco, de todos lugares):


  ¡Libertad!


  ______________________


  Le rogamos que haga cuantas copias pueda de este escrito y las difunda.


  II


  Con el nacionalsocialismo no se puede debatir intelectualmente, porque es anti-intelectual. Es erróneo hablar de la ideología nacionalsocialista, pues si esta existiera, habría que intentar demostrarla o combatirla con medios intelectuales. Pero la realidad nos muestra una imagen distinta: ya desde su primer germen, ese movimiento se construía sobre el fraude, ya desde entonces presentaba descomposición en su interior y sólo se podía salvar mediante la mentira continua. El mismo Hitler, en una edición temprana de su libro (un libro escrito en el peor alemán que jamás he leído; y sin embargo ha sido elevado al carácter de Biblia por el pueblo de los escritores y pensadores): «Es increíble cómo hay que engañar a un pueblo para gobernarlo». Si, en sus comienzos, este cáncer del pueblo alemán no se hizo notar demasiado, sólo fue porque aún había suficientes fuerzas capaces de contenerlo. Sin embargo, conforme fue creciendo y llegó al final al poder mediante una corrupción vil, se desató el cáncer y afectó a todo el cuerpo; la mayoría de los antiguos enemigos se ocultó, la inteligencia alemana se escondió bajo tierra para ahogarse paulatinamente, oculta a la luz del día. Ahora lo importante es encontrarse mutuamente, informar uno a uno y no cejar hasta que el último se haya convencido de la necesidad de luchar contra ese sistema. Si, así, se extiende una oleada de protesta por el país, si «está en el ambiente», si muchos colaboran, entonces será posible deshacerse de este sistema, con un último y potente esfuerzo. Un final espantoso es mejor que un espanto sin fin.


  No nos es dado emitir un juicio sobre el sentido de nuestra historia. Sin embargo, si queremos que esta catástrofe sirva para el bien, sólo podrá serlo de este modo: siendo purificados por el sufrimiento, anhelando la luz en la noche más profunda, alzándose para ayudar por fin a quitarnos este yugo que está subyugando al mundo.


  ______________________


  En esta hoja no queremos hablar de la cuestión judía; no deseamos escribir ninguna defensa. No, sólo como ejemplo queremos incluir el hecho de que desde la conquista de Polonia han sido asesinados bestialmente trescientos mil judíos en ese país. En esto comprobamos el horrible crimen contra la dignidad de la persona humana, que no tiene parangón en la historia de la Humanidad. También los judíos son seres humanos —se piense como se piense sobre la cuestión judía— y esto se ha hecho contra seres humanos. Quizá alguien diga que los judíos se merecían ese destino; esa afirmación sería una arrogancia inaudita; pero suponiendo que alguien lo dijera, ¿qué opinaría sobre el hecho de que toda la juventud noble polaca hubiese sido aniquilada (¡Dios quiera que todavía no lo haya sido!)? ¿De qué modo, preguntarán, se ha hecho? ¡Todos los descendientes masculinos de familias nobles, de entre 15 y 20 años, han sido deportados a campos de concentración a Alemania, para hacer trabajos forzados, y todas las chicas de la misma edad a Noruega, a burdeles de la SS! ¿Para qué mencionamos todo esto, si ya los conocen ustedes, y si no estos, sí otros crímenes de la misma gravedad perpetrados por esos horribles infrahombres? Porque se trata de una cuestión que nos afecta profundamente a todos y que nos tiene que dar que pensar a todos. ¿Por qué se comporta tan apáticamente el pueblo alemán frente a todos esos crímenes horrendos e inhumanos? Prácticamente nadie reflexiona sobre esto. Se acepta como un hecho y se olvida. De nuevo, el pueblo alemán duerme un sueño estúpido y sordo, y anima y da ocasión a los criminales fascistas a seguir actuando… y lo siguen haciendo. ¿Será esto un signo de que los alemanes se han embrutecido en sus sentimientos humanos más primitivos, de que en ellos no se despierta ningún sentimiento frente a tales hechos, que han caído en un sueño letal, del que ya no hay despertar, nunca más? Así parece y lo será ciertamente si el alemán no despierta por fin de esa indiferencia; si no protesta allí donde pueda, contra esa camarilla de criminales, si no tiene compasión con esos cientos de miles de víctimas. Y ha de sentir no sólo compasión, sino mucho más: complicidad, pues con su apático comportamiento da a esos personajes turbios la posibilidad de actuar, soporta ese «gobierno» que ha cargado sobre sí una culpa infinita; ¡él mismo es culpable de que pudieran cometerse esos crímenes! Cada uno desea liberarse de esa complicidad, cada uno lo hace y vuelve a dormir con la conciencia más tranquila del mundo. Pero no puede absolverse, ¡cada uno es culpable, culpable, culpable! Sin embargo aún no es demasiado tarde para desembarazarse de este gobierno, el más abominable, para no cargar aún más culpa sobre sí mismo. Ahora, después de que en los últimos años se nos han abierto completamente los ojos, ahora que sabemos con quiénes tratamos, ahora ha llegado el momento de aniquilar esa banda. Hasta el estallido de la guerra, la gran mayoría del pueblo alemán estaba cegada; los nacionalsocialistas no mostraron su verdadera figura; pero ahora, que se les ha reconocido, el deber único y más alto, el deber sagrado de todo alemán ha de ser aniquilar a esas bestias.


  
    Cuando el gobierno no se inmiscuye,


    el pueblo es diligente.


    Cuando el gobierno es activo,


    el pueblo es indolente.


    La desgracia reposa en la dicha,


    y la dicha reposa en la desgracia.


    ¿A dónde llevará esto?


    El final no se aprecia.


    La rectitud degenera en extravagancia


    y la bondad en monstruosidad.


    El pueblo queda confundido.


    Mucho tiempo hace que el hombre se engaña por esto.


    Así, el sabio es recto pero no tajante, anguloso pero no hiriente,


    firme pero no insolente, claro pero no deslumbra.


    Lao-Tse


    • • • • • •


    «Quien intenta dominar el reino y configurarlo de acuerdo con su arbitrariedad; le veo no conseguir su objetivo; eso es todo».


    «El reino es un organismo vivo; ¡en verdad, no puede ser hecho! Quien quiere hacerlo lo echa a perder; quien quiere adueñarse de él, lo pierde».


    Por tanto: «De los seres, algunos van por delante, otros les siguen; algunos respiran caliente, otros frío; unos son fuertes, otros débiles; algunos consiguen la plenitud, otros sucumben».


    «El alto hombre abandona la exageración, abandona la soberbia, abandona el abuso».


    Lao-Tse


    ______________________


    Le rogamos haga de este escrito el mayor número de copias posible y las difunda.

  


  III


  «Salus publica suprema lex»


  Todas las formas ideales del Estado son utopías. Un Estado no puede construirse de un modo puramente teórico, sino que ha de crecer y madurar como cada persona individual. Pero no se debe olvidar que al comienzo de cada cultura había una forma previa al Estado. La familia es tan antigua como el hombre mismo y, partiendo de esa convivencia primigenia, el hombre racional ha creado un Estado cuyo fundamento es la justicia y cuya ley suprema es el bienestar de todos. El Estado ha de representar una analogía del orden divino; la mayor de todas las utopías, la civitas Dei, es el modelo al que en último término ha de acercarse. Aquí no queremos emitir un juicio sobre las diferentes formas posibles de Estado: la democracia, la monarquía constitucional, la monarquía, etc. Sólo un aspecto ha de ser resaltado inequívoca y claramente: toda persona individual tiene derecho a un Estado operativo y justo, que asegure tanto la libertad del individuo como el bienestar de la comunidad. Pues según la voluntad de Dios, el hombre debe buscar libre e independientemente, en la convivencia y la cooperación de la comunidad estatal, su fin natural, su felicidad terrena.


  Nuestro «Estado» actual es la dictadura del mal. «Esto lo sabemos desde hace ya tiempo —te oigo objetar— y no necesitamos que nos lo vuelvan a repetir aquí». Pero, te pregunto: si ya lo sabéis, ¿por qué no reaccionáis, por qué permitís que los que detentan el poder se adueñen paso a paso, abiertamente o de modo oculto, de un dominio de vuestro derecho tras otro, hasta que un día no quede nada, pero absolutamente nada más que un engranaje mecanizado del Estado, mandado por criminales y borrachos? ¿Ha sucumbido vuestro espíritu a la violación de tal modo que olvidáis que destruir este sistema no sólo es vuestro derecho, sino vuestra obligación moral? Cuando una persona no tiene ya la fuerza para reclamar su derecho, entonces sucumbirá necesariamente. Nos mereceríamos ser dispersados por todo el mundo, como el polvo por el viento, si en esta última hora no nos alzáramos y no tuviéramos por fin la valentía de la que hemos carecido desde entonces. ¡No ocultéis vuestra cobardía bajo el manto de la prudencia! Pues cada día que esperáis y no resistís a este engendro del infierno crece vuestra culpa según una curva parabólica, cada vez más y más.


  Muchos, quizá la mayoría de los lectores de estas hojas, no saben cómo pueden ejercer la resistencia. No ven la posibilidad de hacerlo. Nosotros vamos a intentar explicarles cómo cada persona individual está en condiciones de contribuir a derrocar este sistema. No mediante una enemistad individualista al modo de una amarga vida de anacoreta será posible preparar el terreno para derrocar a este «gobierno» o para conseguir que su caída se consiga lo antes posible, sino mediante la colaboración de muchas personas convencidas y que colaboren activamente. Personas que estén de acuerdo sobre los medios con los que pueden alcanzar su objetivo. No disponemos de una amplia selección de dichos medios; sólo tenemos uno a nuestro alcance: la resistencia pasiva.


  El sentido y el objetivo de esta resistencia es conseguir que caiga el nacionalsocialismo. Y en esta lucha no se puede retroceder ante ninguna posibilidad, ante ninguna actuación, estén donde estén. Hay que atacar al nacionalsocialismo en todos los lugares donde es vulnerable. Hay que conseguir terminar cuanto antes con este Estado ilegítimo: una victoria de la Alemania fascista en esta guerra tendría consecuencias incalculables y terribles. La preocupación de cada alemán ha de ser no la victoria militar sobre el bolchevismo, sino la derrota del nacionalsocialismo. Esto ha de encontrarse necesariamente en el primer lugar. La necesidad de esta última exigencia se la demostraremos en nuestras próximas hojas.


  Ahora, todo enemigo del nacionalsocialismo ha de plantearse la siguiente pregunta: ¿cómo puede luchar del modo más eficaz contra el actual «Estado»; cómo puede darle los golpes que más le afecten? Mediante la resistencia pasiva, sin lugar a dudas. Está claro que es imposible dar directrices para el comportamiento de cada persona individual; sólo podemos hacer alusiones generales; el camino concreto a la realización lo tiene que encontrar cada uno.


  Sabotaje en las fábricas de armamento y de otros productos bélicos, sabotaje en todas las reuniones, manifestaciones, celebraciones y organizaciones creadas por el partido nacionalsocialista. Impedir que funcione sin fricciones la maquinaria de la guerra (una maquinaria que sólo funciona para una guerra en la que se trata únicamente de salvar y mantener el partido nacionalsocialista y su dictadura). Sabotaje en todos los campos científicos e intelectuales, que permiten continuar la guerra, ya sea en universidades, escuelas superiores, laboratorios, centros de investigación u oficinas técnicas. Sabotaje en todos los actos de índole cultural, que puedan elevar el «prestigio» de los fascistas en el pueblo. Sabotaje en todas las ramas de las artes plásticas, que estén en relación con el nacionalsocialismo y a su servicio. Sabotaje en todo lo que se escriba, en los periódicos que estén a sueldo del «gobierno», que luchen por sus ideas, por la difusión de la mentira nazi. No deis ni un céntimo en las cuestaciones públicas (ni siquiera bajo la apariencia de tratarse de fines caritativos, pues se trata de un camuflaje). En realidad, no se benefician de ellas ni la Cruz Roja ni los necesitados. El gobierno no necesita ese dinero, no tiene necesidad económica de esas cuestaciones, pues las máquinas impresoras siguen acuñando tanto dinero como se necesite; pero el pueblo ha de ser mantenido continuamente en tensión; no se debe rebajar la presión del candado. No deis nada cuando se recolecte metal, tejidos o cualquier otra cosa. Dirigios también a todas las personas que conozcáis de las capas bajas de la sociedad para convencerlas del desatino de que continúe esta guerra, de su inutilidad, de la esclavitud intelectual y económica que supone el nacionalsocialismo, de la destrucción de todos los valores éticos y religiosos, y lograd que ejerzan resistencia pasiva.


  ______________________


  Aristóteles, Sobre la política: «… De la sustancia de la tiranía forma parte buscar que ni permanezca oculto nada de lo que dice o hace un súbdito, sino que por doquier haya espías que le escuchen… sembrar la discordia y la calumnia entre los ciudadanos; poner en pugna unos amigos con otros, e irritar al pueblo contra las altas clases que se procura tener desunidas. A todos estos medios se une otro procedimiento de la tiranía, que es el empobrecer a los súbditos, para que por una parte no le cueste nada sostener su guardia, y por otra, ocupados aquellos en procurarse los medios diarios de subsistencia, no tengan tiempo para conspirar… Puede considerarse como un medio análogo el sistema de impuestos que regía en Siracusa: en cinco años, Dionisio absorbía mediante el impuesto el valor de todas las propiedades. También el tirano hace la guerra para tener en actividad a sus súbditos…».


  ¡Por favor, reproduzca y difunda la hoja!


  IV


  Es una vieja sabiduría, que se repite una y otra vez a los niños, que quien no escucha acaba por escarmentar en cabeza propia; sin embargo, un niño prudente sólo se quemará los dedos una vez en el fogón.


  En las últimas semanas, Hitler ha cosechado éxitos tanto en África como en Rusia. Como consecuencia de ellos creció con una rapidez impropia de la pereza alemana el optimismo por un lado y la conmoción y el pesimismo en el otro lado del pueblo. Entre los enemigos de Hitler, es decir entre lo mejor del pueblo, se oían lamentos, palabras de decepción y de desánimo, que en no pocos casos terminaban con la pregunta: «¿Y si al final Hitler…?».


  Entre tanto, el ataque alemán a Egipto se ha paralizado; Rommel ha de mantenerse en una situación muy peligrosa; sin embargo, aún sigue el avance en el Este. Este éxito aparente se ha obtenido a costa de los más horribles sacrificios, con lo que no se puede considerar como ventajoso. Por eso advertimos contra cualquier optimismo.


  ¿Quién ha contado los muertos, Hitler o Goebbels? Ninguno de ellos. Todos los días caen miles de soldados en Rusia. Ha llegado el tiempo de la siega y el segador pasa su guadaña con todas sus fuerzas por el fruto maduro. Vuelve el duelo a las cabañas de la patria; y no hay nadie que enjuague las lágrimas de las madres. Sin embargo, Hitler engaña a aquellas a quienes ha quitado el bien más preciado, llevándoles a una muerte sin sentido.


  Cualquier palabra que procede de la boca de Hitler es mentira. Cuando dice paz está pensando en la guerra, y cuando de modo blasfemo menta el nombre del Todopoderoso, está pensando en el poder del maligno, del ángel caído, de Satanás. Su boca son las fauces malolientes del infierno. Su boca son las nauseabundas fauces del infierno y su poder está condenado. Sin embargo aún hay que combatir con medios racionales el estado terrorista nacionalsocialista; quien hoy en día todavía duda de la existencia real de los poderes demoníacos, no ha comprendido el trasfondo metafísico de esta guerra. Tras lo concreto, tras lo perceptible por los sentidos, tras todas las reflexiones objetivas y lógicas se encuentra lo irracional, la lucha contra el demonio, contra los enviados del Anticristo. En todo lugar y en todos los tiempos, los demonios han estado al acecho y han esperado la hora en que el hombre se torna débil, en que abandona arbitrariamente el lugar fundado en la libertad que Dios le ha dado en el orden, que claudica ante la presión del mal, que se separa de las fuerzas de un orden superior y así, después de haber dado el primer paso libremente, se ve impelido a dar el segundo y el tercero, cada vez a una mayor velocidad. En todo lugar y en todas las épocas de mayor necesidad se han alzado seres humanos, profetas, santos que han conservado su libertad y que han hecho referencia al único Dios y que con su ayuda advirtieron al pueblo para que se convirtiera. El hombre es libre, pero no tiene defensas contra el mal sin el verdadero Dios; es como un barco sin timón, expuesto a las tormentas, como un niño pequeño sin madre, como una nube que se deshace.


  A ti que eres cristiano, te pregunto: en esta lucha por tus más preciados bienes, ¿hay aún vacilación, un juego con intrigas, un retrasar la decisión, con la esperanza de que sea otro quien alce las armas para defenderte? ¿No te ha dado Dios mismo la fuerza y el ánimo para luchar? Tenemos que atacar el mal allí donde es más poderoso y lo es en el poder de Hitler.


  «Yo me volví y vi todos los actos de opresión que se cometen debajo del sol: he allí las lágrimas de los oprimidos, que no tienen quien los consuele. El poder está de parte de sus opresores, y no tienen quien los consuele.


  »Entonces yo elogié a los difuntos, los que ya habían muerto, más que a los vivos, los que hasta ahora viven…». (Eclesiastés)


  Novalis: «Una verdadera anarquía es el elemento generador de la religión. De la destrucción de todo lo posible, levanta esta su gloriosa cabeza cual nueva creadora del mundo… ¡Si Europa quisiera despertar de nuevo, si un Estado de los Estados, una doctrina política de la ciencia nos amenazase! ¿Debiera ser acaso la jerarquía… el principio de la unión de los Estados como visión intelectual del yo político?… La sangre correrá por Europa hasta que las naciones descubran su terrible locura que las hace correr en círculo, y, alcanzadas y calmadas por una música sagrada, vayan hacia antiguos altares en una mezcla multicolor, se propongan obras de paz y se celebre un ágape, cual fiesta de paz en los humeantes campos de batalla, con ardientes lágrimas. Sólo la religión puede despertar otra vez a Europa y dar a los pueblos seguridad, e instalar con nuevo esplendor la Cristiandad visible sobre la tierra, en su antigua y pacificadora función».


  Queremos advertir expresamente que la Rosa Blanca no se encuentra a sueldo de ningún poder extranjero. A pesar de que sabemos que el poder nacionalsocialista ha de ser destruido militarmente, intentamos conseguir una renovación del espíritu alemán, herido de gravedad, desde dentro. Pero a ese renacimiento ha de preceder el claro reconocimiento de toda la culpa que el pueblo alemán ha cargado sobre sí, así como la lucha sin cuartel contra Hitler y todos sus cómplices, miembros del partido, secuaces, etc. Se ha de abrir con toda brutalidad el abismo que existe entre lo mejor del pueblo y todo lo relacionado con el nacionalsocialismo. Para Hitler y sus seguidores no hay en la Tierra ningún castigo adecuado a sus hechos. Pero por amor a las generaciones venideras se ha de erigir un ejemplo después de la guerra, para que nadie, nunca más, tenga ganas de volver a intentar nada semejante. ¡No olvidéis tampoco a los pequeños canallas de este sistema; grabaos su nombre para que ninguno se escape! ¡Que no consigan cambiar de bandera en el último momento, después de esas atrocidades y hagan como si no hubiera pasado nada!


  Para su tranquilidad deseamos añadir que no se han recogido por escrito en ningún lugar las direcciones de los lectores de la Rosa Blanca. Han sido extraídas arbitrariamente de guías telefónicas.


  ¡No callamos, somos vuestra mala conciencia!; ¡la Rosa Blanca no os deja tranquilos!


  ¡Por favor, reproduzca y difunda la hoja!


  V


  Hojas del movimiento de resistencia en Alemania


  Llamamiento a todos los alemanes


  La guerra se acerca a su fin seguro. Como en 1918, el gobierno alemán intenta dirigir toda la atención al creciente peligro de los submarinos, mientras que en el Este los ejércitos están en continua retirada y en el Oeste se espera la invasión. El armamento americano no ha alcanzado todavía su punto máximo, pero ya hoy sobrepasa todo lo que conoce la Historia. Con matemática seguridad, Hitler lleva al pueblo alemán al abismo. Hitler no puede ganar la guerra, sino sólo prolongarla. Su culpa, y la de sus cómplices, ha superado infinitamente toda medida. ¡El justo castigo se acerca más y más!


  Pero, ¿qué hace el pueblo alemán? No ve ni oye. Cegado, sigue a sus seductores a la perdición. ¡Victoria a cualquier precio!, han dicho. Lucharé hasta el último hombre, dice Hitler. Pero la guerra ya está perdida.


  ¡Alemanes! ¿Queréis sufrir, vosotros y vuestros hijos, el mismo destino que han tenido los judíos? ¿Queréis ser juzgados por el mismo rasero que aquellos que os han seducido? ¿Hemos de ser el pueblo odiado y repudiado por todo el mundo, para siempre? ¡No! Por tanto, apartaos de los infrahombres nacionalsocialistas. ¡Demostrad con hechos que pensáis de otro modo! Comienza una nueva guerra de liberación. Lo mejor del pueblo lucha a nuestro lado. Romped el manto de la indiferencia que rodea vuestro corazón. ¡Decidios antes de que sea demasiado tarde! No creáis en la propaganda nacionalsocialista, que os ha metido miedo con el bolchevismo. No creáis que la salvación de Alemania está unida para bien o para mal con la victoria del nacionalsocialismo. Unos criminales no pueden conseguir la victoria alemana. ¡Separaos a tiempo de todo lo relacionado con el nacionalsocialismo! Después vendrá un tribunal horrible, pero sobre los que se han mantenido cobardes e indecisos.


  ¿Qué nos enseña el desenlace de este guerra, que nunca fue una guerra nacional?


  La idea imperialista, venga de donde venga, ha de ser desterrada para siempre. Nunca más debe llegar al poder un militarismo prusiano. Sólo en la cooperación generosa de los pueblos europeos se pueden sentar las bases sobre las que será posible un nuevo comienzo. Todo poder centralista, como ha intentando ejercerlo el Estado prusiano en Alemania y en Europa, ha de ser ahogado en su germen. La futura Alemania sólo puede ser federalista. Sólo un sano orden federalista es capaz de dar nueva vida a una Europa debilitada. Los trabajadores han de ser liberados de su estado de ínfima esclavitud por un socialismo racional. El espejismo de la economía autárquica ha de desaparecer de Europa. ¡Todos los pueblos, cada persona individual tiene derecho a los bienes de la tierra!


  Libertad de expresión, libertad de confesión, protección del ciudadano individual frente a la arbitrariedad de los Estados violentos y criminales: esta es la base de la nueva Europa.


  ¡Apoyad el movimiento de resistencia, repartid las hojas!


  VI


  ¡Compañeras!, ¡compañeros!


  Nuestro pueblo se encuentra conmocionado por el hundimiento de los hombres en Stalingrado. Trescientos treinta mil hombres alemanes han sido abocados a la muerte, sin sentido e irresponsablemente, por la genial estrategia del cabo de la Guerra Mundial. Führer, ¡muchas gracias!


  El pueblo alemán está en efervescencia. ¿Vamos a seguir confiando el destino de nuestros ejércitos a un aficionado? ¿Vamos a sacrificar el resto de nuestra juventud alemana a los más bajos instintos de poder de una camarilla de partido? ¡Nunca jamás! El día del ajuste de cuentas ha llegado, el ajuste de cuentas de la juventud alemana con la tiranía más execrable que haya soportado jamás nuestro pueblo. En nombre de todo el pueblo alemán exigimos del Estado de Adolf Hitler que nos devuelva la libertad personal, el bien más preciado de los alemanes, que nos ha quitado del modo más infame.


  Hemos crecido en un Estado de despiadado sometimiento de la libre expresión. HJ [juventudes hitlerianas], SA y SS han intentado uniformarnos, revolucionarnos y narcotizarnos en los años más fértiles de nuestras vidas. «Formación ideológica» se llamaba el deplorable método para sofocar el pensamiento autónomo y los valores personales en la nebulosa de frases vacías. Una selección de caudillos, tan demoníaca y torpe a la vez como es imposible de concebirse, intentaba formar a las futuras cabecillas del partido en castillos, para hacer de ellos explotadores sin Dios, sin vergüenza y sin conciencia, asesinos, secuaces estúpidos del Führer. Nosotros, «trabajadores del intelecto», éramos para ellos meros instrumentos para esa nueva capa de dominadores. Soldados que han luchado en el frente son tratados como niños por los jefes de los grupos de aspirantes a gobernadores; los Gauleiter atacan con burlas lascivas el honor de las estudiantes. Las estudiantes de la Universidad de Múnich han dado a la profanación de un honra una respuesta digna; los estudiantes alemanes han defendido a sus compañeras y han sabido resistir… Este es el principio de nuestra libre autodeterminación, sin la cual no se pueden crear valores espirituales. ¡Nuestro agradecimiento es para las valientes compañeras, para los valientes compañeros que nos han precedido con su ejemplo!


  Para nosotros sólo hay un lema: ¡la lucha contra el partido! ¡Fuera de las formaciones del partido, en las que se nos quiere hacer callar políticamente! ¡Fuera de las aulas de los jefecillos de la SS y de los aduladores del partido! ¡Lo que nos importa es la verdadera ciencia y la auténtica libertad de espíritu! Ninguna amenaza nos puede atemorizar, ni tampoco que nos cierren nuestras universidades. Se trata de la lucha de cada uno de nosotros por nuestro futuro, nuestra libertad y nuestro honor en un Estado consciente de su responsabilidad moral.


  ¡Libertad y honor! Durante diez largos años, Hitler y sus compadres han exprimido hasta el hastío estas dos magníficas palabras alemanas, las han manido y tergiversado como sólo lo pueden hacer diletantes que echan a los cerdos los mayores valores de una nación. Lo que para ellos significan la libertad y el honor lo han demostrado suficientemente en diez años de destrucción de toda la libertad material y espiritual, de toda la sustancia moral del pueblo. Hasta al alemán más torpe le ha abierto los ojos la horrible carnicería que han causado en toda Europa en nombre de la libertad y del honor, y que causan de nuevo cada día. El nombre alemán permanecerá para siempre mancillado si la juventud alemana no se alza para vengar y expiar, al mismo tiempo; para aniquilar a sus opresores y construir una nueva Europa espiritual.


  Estudiantes: ¡nos mira el pueblo alemán! De nosotros espera, como en 1813, cuando arrojó de sí el terror napoleónico, que del mismo modo arrojemos el terror nacionalsocialista en 1943. Beresina y Stalingrado se alzan en llamas en el Este; ¡los muertos de Stalingrado nos conjuran!


  «Levántate, pueblo mío, los signos de las llamas humean».


  Nuestro pueblo se alza contra la esclavitud de Europa por parte del nacionalsocialismo, en una nueva victoria creyente de la libertad y del honor.


  Boceto de Hoja de Christoph Probst

  28-29 DE ENERO DE 1943


  ¡Stalingrado!


  200.000 hermanos alemanes han sido sacrificados en aras del prestigio de un impostor militar. Las condiciones humanas de la capitulación que han impuesto los rusos se han ocultado a los soldados sacrificados. El general Paulus ha recibido, por ese asesinato en masa, el distintivo de mariscal. Altos mandos se han salvado de la batalla de Stalingrado saliendo en avión.


  Hitler prohibió a los cercados que se retiraran hacia las tropas de la retaguardia. Ahora, la sangre de los 200.000 soldados sacrificados clama acusando al asesino Hitler.


  ¡Trípoli! Se entregó sin condiciones al VIII Ejército británico. ¿Qué hicieron los ingleses? Permitieron que la vida de los ciudadanos continuara su ritmo. Incluso dejaron a la Policía y a los funcionarios en sus cargos. Sólo una cosa la hicieron a fondo: limpiaron la mayor ciudad colonial italiana de todos los falsos cabecillas e infrahombres. Con toda seguridad se abalanzan las fuerzas, muy superiores, de todos los lados. Mucho menos que Paulus capitulará Hitler. ¡Ojalá ya no haya escapatoria para él! ¿Queréis ser engañados como los 200.000 hombres que defendieron Stalingrado en puestos perdidos? ¿Ser masacrados, esterilizados o que os quiten vuestros hijos? Roosevelt, el hombre más poderoso del mundo, dijo el 26 de enero en Casablanca: nuestra lucha de aniquilamiento no se dirige contra los pueblos, sino contra los sistemas políticos. Sólo luchamos hasta la capitulación sin condiciones. ¿Se precisa reflexionar para tomar una decisión?


  Se trata de millones de vidas humanas. ¿Ha de sufrir Alemania el mismo destino que Trípoli?


  Hoy, toda Alemania está cercada como lo estuvo Stalingrado. Todos los alemanes serán sacrificados al mensajero del odio y de la voluntad de destrucción. A él, que ha torturado a los judíos hasta la muerte, que ha aniquilado a media Polonia, que quiso destruir Rusia, a quien os robó la libertad, la paz, la felicidad de las familias y la alegría y os dio en contra la inflación. ¡No puede ser! Hitler y su régimen deben caer para que Alemania siga viviendo. Decidios: Stalingrado y el hundimiento, o Trípoli y un futuro esperanzador. Y cuando os hayáis decidido, actuad.
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  Sobre la Rosa Blanca existe una bibliografía amplísima. A continuación mencionamos dos obras que recogen un número muy extenso de títulos:


  
    FLEISCHHACK, E. «Die Widerstandsbewegung, Weisse Rose. Literaturbericht und Bibliographie», en: Jahresbibliographie, Bibliothek für Zeitgeschichte, tomo 42 (1970), pp. 459-508 (535 títulos).


    SCHILDE, KURT. «Im Schatten der Weißen Rose, Jugendopposition gegen den Nationalsozialismus im Spiegel der Forschung» (1945 bis 1989). Frankfurt a.M. 1995 (más de 2.500 títulos, si bien no todos se refieren a la Rosa Blanca).
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    JOSÉ M. GARCÍA PELEGRÍN (Madrid, 1958). Doctor en Filosofía y Letras (especialidad de Historia Medieval) por la Universidad de Colonia. Periodista autónomo y crítico de cine del diario Die Tagespost (Würzburg), de la revista mensual KoMMa (Aquisgrán) y del servicio de Internet Familie und Erziehung (Zúrich). Miembro de la Asociación de Críticos de Cine de Alemania.


    En castellano ha publicado «La rosa blanca. Los estudiantes que se alzaron contra Hitler» (2006), también traducido al francés, y la guía de cine «El cielo sobre Hollywood» (2009). Además, ha traducido más de 70 libros de arte al castellano.

  


  Nota


  
    [1] Así esta escrito, curiosamente, en el libro. No se sabe si por errata de edición o deliberadamente, para señalar que el conocido nombre de la temida policía, la Gestapo (que aparece así en el resto del libro y aún antes de verlo escrito de esa manera) es un anagrama de la denominación alemana: «Geheime Staatspolizei» (Policía Secreta del Estado), aunque en tal caso lo correcto habría sido escribir: Ge.Sta.Po. (Nota del E. D.) <<
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En ese mismo vestibulo, hoy en dia un monumento recuerda a los
siete miembros de la Rosa Blanca condenados a muerte: Willi Graf;
Kurt Huber, Hans Leipelt, Christoph Probst, Alexander Schmorell,
Hans Scholl y Sophie Scholl.
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Alexander Schmorell fue, junto con Hans Scholl, el autor de las
Hojas de la Rosa Blanca. Nacido en Rusia, siempre conservé un
gran amor por la cultura de su pais natal. El ataque de Hitler a

Rusia fue el ultimo detonante de su oposicion al
nacionalsocialismo.
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En Rusia, donde los estudiantes hicieron practicas de Medicina en
una compania de Sanidad, se estrechd la amistad entre los
componentes de la Rosa Blanca. En la foto, de izquierda a derecha:
Hubert Furtwéingler, Hans Scholl, Willi Graf, Alex Schmorell.

- 3 :
Manfied Eickemeyer. En su estudio de arquitecto de Munich se
tiraron a multicopista las Hojas de la Rosa Blanca. Eickemeyer
seria juzgado en el tercer proceso de la Rosa Blanca, el 13 de julio
de 1943, pero fue absuelto por falta de pruebas.
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Homenaje a Sophie Scholl del artista grdfico Gabbylu
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Debajo de los bustos de Albrecht von Haller (fisiélogo y
a), Anton Raphael Mengs (pintor) y Ma Teresa de
Habsburgo (emperatriz de Austria y madre de la reina Maria
Antonieta), se encuentra el de Sophie Scholl, tallado por el escultor
Wolfgang Eckert y puesto en lugar preeminente en el ario 20
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Falk Harnack era hermano de Arvid Harnack, ejecutado por los
nazis por ser uno de los principales opositores al régimen en
Berlin. Con Falk se reunieron Hans y Alex en noviembre de 1942
para establecer un primer contacto; Falk estuvo en Munich para
reunirse con los miembros de la Rosa Blanca los dias 8 y 9 de
Jebrero de 1943
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Christoph Probst fue ejecutado el 22 de febrero de 1943, con
Hans y Sophie Scholl, después del primer proceso contra los
autores de las Hojas de la Rosa Blanca.
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También en el film «Sophie Scholl: Los ultimos dias», de Marc
Rothemund (2005) (foto de abajo), se aprecia el cuidado por el
detalle en la reconstruccion lo mas fiel posible de los persona

como la eleccion del actor André Hennike par
interpretacion del infume juez Roland Freisler
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El edificio central de la Universidad de Munich en la actualidad.
La plaza que aparece en la fotografia tiene el nombre de
Geschwister-Scholl-Platz (Plaza de los hermanos Scholl).
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Concebido por Ludwig I de Baviera, el edificio Walhalla, como un
nuevo Partendn, rinde homenaje a las figuras mas prominentes de
la historia alemana.
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Kurt Huber era no sélo un filésofo de
gran altura, sino un gran dficionado
a las excursiones a la montaria.

Entre las personas que mas influyeron sobre el pensamiento de los
componentes de la Rosa Blanca se encontraba el publicista
catolico Carl Muth, fundador (en 1903) de Hochland («Tierras
Altasy), una revista catdlica de caracter vanguardista, que queria

tender un puente entre el pensamiento cristiano y la cultura
moderna.
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Una rosa blanca para Sophie Scholl, para siempre en el recuerdo.
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Placa conmemorativa del edificio de apartamentos donde vivieron
los Scholl.
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Otro de los pensadores catdlicos que influyeron definitivamente en
los estudiantes de la Rosa Blanca fue Theodor Haecker: Uno de los
autores mas preclaros de la época de entreguerras en Alemania,
buscaba dar respuesta, desde las posturas de la filosofia cristiana,

a las cuestiones antropoldgicas
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Sophie Scholl era el inico componente femenino de la Rosa
Blanca. Entre sus aficiones, ademas de la literatura y la misica,
se encontraba el dibujo, para el que tenia especiales dotes.
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Desde esta galeria del Edificio Central de la Universidad de
Miinich, Sophie Scholl tiré —en la mafiana del 18 de febrero de
1943— los dltimos ejemplares que llevaba de la quinta Hoja de la
Rosa Blanca. Mientras lo hacia fue observada por un bedel, que
procedid a su detencion
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Entre los estudiantes de la Rosa Blanca, Christoph Probst era el
unico que estaba lo. En el momento de su muerte, su esposa

tercer hijo
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En esta casa de la Franz-Joseph-Strasse 13 vivieron Sophie y Hans
holl desde el 1 de diciembre de 1942 hasta su detencion, en la
maiiana del 18 de febrero de 1943.
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Al otro lado del vestibulo, un busto del iinico miembro femenino de
la Rosa Blanca: Sophie Scholl.
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Estacién del Este de Minich, el 23 de julio de 1942. Pocos momentos
después, Ia mayoria de Ios componentes de la Rosa Blanca salian hacia
Rusia, para hacer practicas de Medicina en una compariia de Sanidad

Abajo, otro momento de la despedida: Ia preocupacion en el rostro de
Sophie ha dejads espacio a una amplia sonrisa.
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Eugen Grimminger era amigo de Robert Scholl, padre de Hans y
Sophie. A él se dirigieron Hans Scholl y Alex Schmorell en busca de
ayuda econdmica. Grimminger colaboré con una cantidad
considerable de dinero. Sin su apoyo, las Hojas de la Rosa Blanca
no habrian tenido tan amplia difusion.
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Las dos peliculas que se han rodado sobre La Rosa Blanca han
procurado ceflirse a los hechos e incluso a las imdgenes histéricas
Este es el caso de «Die WeiBie R
como puede comprobarse por la f

jjo) con la foto real iba).
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Roland Freisler era presidente del Volksgerichtshof (Tribunal
Popular), un instrumento de terror del régimen nacionalsocialista.
Hitler personalmente envio a Freisler de Berlin a Munich para que
presidiera el «proceso» contra los componentes de la Rosa Blanca.
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Detalle del busto de Sophie Scholl en el pantedn del Walhalla.
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Roland Freisler presidiendo una sesion del Volksgerichtshof
(Tribunal Popular), ante la cruz gamada y un busto de Adolf Hitler:
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Los estudiantes que se alzaron contra Hitler
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Emision filatélica conmemorativa de Sophie y Hans Scholl.
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Entre los autores de las Hojas de la Rosa Blanca se encontraba
también un catedratico: Kurt Huber (aqui, en una foto de hacia
1940). Los estudiantes asistieron a sus clases sobre Leibniz en

1942. En la carcel, condenado ya a muerte, Kurt Huber trabajara
Jfebrilmente en su libro sobre Leibniz, que se publicarda en 1951
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En ese sentido de rigor histdrico, las escenas de las primeras
escaramuzas de «La Rosa Blanca» en el film «Sophie Scholl: Los
ultimos dias» estdn fielmente escenificadas en los lugares de la
Universidad de Miinich donde ocurrieron los hechos.
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Nuremberg, Congreso del partido nacionalsocialista NSDAP en
1935: Hitler es aclamado por las juventudes hitlerianas. Un afio
mas tarde, Hans Scholl participara en este congreso, pero volverd
a Ulm totalmente decepcionado.
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En la sala principal del Walhalla se encuentran las efigies de
agquellos que han contribuido a la gloria de Alemania. Soberanos,
pensadores, politicos, artistas... toda una galeria de grandes

personajes.
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Sophie Scholl, de nifia (en el circulo blanco), en una foto de grupo
en la Escuela Luterana femenina de Ludwigsburg.
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Delante del edificio, un «monumento conmemorativo»: en metal e
incrustadas en el pavimento, reproducciones de las Hojas de la
Rosa Blancay de fotografias de sus miembros.
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Willi Graf habia sido miembro de varios grupos de las juventudes
catdlicas; sus firmes creencias religiosas le convirtieron desde
muy temprano en un adversario claro del nacionalsocialismo. A
las acciones de la Rosa Blanca se sumé sin embargo solo después
del regreso de Rusia, en el verano de 1942.
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